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BBSUJlEI

La Historia 8S Y1da -1mpulsada lntermitenteaente por el tlorec1m1en...
to de ~ulturaB Nacionales.

Este trabajo vé en la Argentina posibilidades para lograr oreaclo..

nes culturales propias. y lo hace tratando de explicar el presente

en función del pasado. Para ello debe definirse la evolución h1at.2.

r1co~8oclo1ógica nac19nal 7 su proyección hacia el futuro.

}il el primer período 4e evoluc16n (P~RIODO COLONIA.L) 8. estudia la

formación h18pano...r1cana: oon la Conquista S8 produoe la 1rrY.p­

c1ón del español 1 su choque con el indio, derivado en la aum1s16n1

el aestlzaJe '1 la des1ntegrao16n del aborigen. Con la Colonia que..

da 8strat1t1cadc un sistema hÍbrido de feudalismo y cap1 ta11smo, la.!

~lzado por la introducoión del negro, -rápidamente ab~orb1do en la

evolución•

.En general ae estructura un s1.t..a desequ1valente, anacrónico e

improVisado, por lDkñar•• ya la decadencia de üpaña en un .omento

histórico d.e transic1ón. De 8ata primera f'ormac1ón .urgen oaracte­

res psicológicos de base inferior. y un orden social de-.integrado

por incompatibilidad.

:&'r1 el segu.ndo (PERIODO NACl(Jt.AL) 8. estudia lá nacionalidad argen.­

-tina. La Revol- ,clón de M&J"o expresa una vocaoión de poder, amasada

desde la independencia norteamericana hasta las lnY8s1onea ingle.ae

Luego viene la difícil etapa de la Organización. jalonada en 181),

-1816 Y la gesta de San Martín, el arquetipo. ,Pese a todo cunde la

división interna, precio doloroso al reestableclmiento del orden en

un pueblo de madurez insuficiente para organizarse. Y tras la anar-
quía, la secuela inevitable de la tiranía, sistema sombrío que im-

pone el orden por la violeDo1fl y cUJÍlpllda. su misión, dt.!saparece.

Ahora la nación t umda y aacaada al mundo, neces1 tabfl una etapa de

consolidación para pulir sus rasgos.



!o4a la eyoluolón auestra la presencia de dos laotore•••dulares:

el fm..UlU.\AJ, encarnado en la tierra y la distancia, :f el h'ttflllCO...

OUllrtJRAL, englobando principios de raza 7 caltura. SU influencia

deter.ina rasgos psicológicos y sociales de la nacionalidad; en el

primer aspeoto resaltan aquellos que observara Bunge: tristeza,

~.re~a y arrogancia; en el segundo S8 destaoan el caudl11-aJ e , el

despreoio de la lel. el culto del valor, -etc.

Pero aqu.e~la e"~pa de oonsolidación no ru' posible-, por que 81.....

pre reinó en 1a evolución UD principio de deaequivalencia.

Desde 1914/30 en adelante, el estatismo cont-iiJUra un 81~teaa de R.!

teccAÓn, a caab10 del mando ~toritar1o 7 la analaolÓn de la per.o

DMldad. Expresa lnterYenc16n autoritaria, acercaDdento de la. aa­

8&8 .,. autonoaía 1ntern'tlo1onal en política; intervención, soolal1s!

clón y autosuficienoia en econoJllÍa; 1~al8c16n, 1nterY8Do1ón '7 de.

oonexión en el campo sooial. Y el espín tu aue.tra -do. rasgoa: 11,

re,a 8 1D••~dad.



Entre &abas, .~apaa, la lna1gración 1tallana signifioa un ~ueYo apoJ

te dea&lJCl'e g.eroe. 1 energÍa d.e produoc16n. Pero _o podía b..'tar

por sí 801a -para corregir la intluenc'1a de la eriaia.

El resu! t$do general de la evolución au8stra el eDaa8caram1ento 4.

la nao10llalidad,poT o'b?a de las desequivalenoias 1 la erisia.

-.~.~.-.~.~.~.~.-

Proyectada esa evoluci6n baeia el fu turo. surge oomo deducc16n la

capacidad cul~ral del país, que pudo mantener la dirección del

progreso aunque 8e hq& re~ardado su ritmo. Para ello 8e req\liere

una acción integral tendiente· al retorno a los Yalores aut'ntlco8

del estilo nao1oDal.

Tal acción deb¡, orientar•• a 1.0 que 1181&0 1nd1Y1duallgo persona..

11aíay nuclear. La tW11a ha de dar la fuersa.d.D~o del enCall­

saa1ento ecoJl6a1co y ea"tatal, a .odo de 11l780010n88 de react1va­

016n.

Deben reooDs'trui.rse la taa111a, ~as clases 1 las profealones para

reaodelar el b;s tacto en el marco de la lf'ac1ón, oon el 1mpuleo de l •

• scuela 7 la tuteLa de la Iglesia.

Entonces 8. necesario una r.v1s1óD1n8\1~o1onalque pers1ga en eJ

CBJIlpO político ., ~oonóm1cot el de.plazaa1en"to de la gran'tac1ón

del estado hacia el individuo. loa órganos looales 7 108 au.adr08

1nteraedlo8; en el orden 80cial, el reconoc1alen'to 4e la desigual.-
dad 1 la posibilidad de elevare•• Ello puede lograrse con 108 prij

clp10B de de.centralizaciÓn 7 aelegación" del poder en política;

libre cspJlpe"iencla, lnic1at1Ta privada 7 aatoautio1eDo1a 8ft .OODO"

.lÚa; d1ferellclaolgD, .oralidad 7 80114ar1aao en ..tena sec1al.

Todo debe ser orientado 1 presidido por un ••píntunac1oDal, all!

tado de aQtent1c1dad, oohereacla 7 el••ac1'n.
y e.bo.a~a la acc16n ea el 81gu1ente orden 4e cauaal1dad1



le ) I M¡lrchar hacia la superación oreando una OULTUJiA NACIONAL

2~ ) I Impu.lsar la energÍa C\Ü tural por la reY810raclón del
sssrsrro,

){4): Reactivar el 8Sp!r1tU por la difusión de 1Ul III'fJIVIWALIS»O
,A1IT~NTIOO.

4" ): Lograr la au. ten ti eldad del lndlYidual18J80 por el retuerso

de la 'PER~)OHALIDAt~ y los NUCLfDS HUMAllüS, tun'daBen--
talmente la F A}lILI A•

.........~...... ti __ T __~_'-: ·,..~__ •• _a. _
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La hl.~orla do la .1y111zae10••• UD orgaaiamo T1Ti••ie euya

diaámd.a •••••ag•• 7 TiY1t1ea por el ~ul.o 1.te~1te.~ de .altura•

• aoi08al•••

At1rmaa40 01 .o•••p~o 4. eultura .oao ~UBto de TalOr8••re&­

d08 por el hombre, ..a .tal"Qra •••_10Da1 euaRdo ••0. Talo ¡-ea refleJa.

el eetilo euliural 4. uaa a.eló•• Y uan aa.1&. ~1••e ••tilo .ul~ural al

la .0...1484 -.14a por Tí••uloa 4. aflaidad raelal, 141.má'1.a~ •••oló­

g1•• Y rel1gio8., erea Yal.~. que por llevar el s1g.. do .o•••peloD••

••peoítiea8, •• ha••• 1a41Yldua11zabl•••• el tiempo y ea el e.pacio.
, • ¿1

Tocla .0,.10••• su hu tor1a o.dula ea parabola. 1aev1-'bl•• 4e

••••n.o, euabre 7 4eo118&o1ó•• Algaaas Y808S 80 dejaa rastros Mayore. de

ella8; pero o'ras lesa- a la h..aa14ad el apor'. impereoedero de oreaol~

ae8 propias. ~llo aoo.tGoe~ .:.~ olla.do, llesaado a. 1& owabre del proceso,

haa oreaclo aa oul'_ra aac1oaal. ~.40 el progreso ...'er1al y espiriiual

••~ dado por el legado eapeo{t1oo de diChas culturas, siendo indudable

entonoe8 la desigualdad exlrema q.e debe leoonooer la humanidad en el Ju1-
010 8ob~e aquellos p.ebloa q~e sup1e~oD dar Yalore. DueTOS a la o1T11taa-
clón.

H07 8. al 48seo terY1ea\e q.e la Azgent1n& llegue a ser uno de

ellos y que otráa la ~roha qlle 1n101eDlOB, en la 1maen81dad ",remencla de

los siglo. Y8DldeZ08, la h1.'oria pueda hablar de una aal~~ra Ar&ent1na.

u. 81g10 y aed10 de T1c1a me Muestran an oonJtID"O de man1tes.­

clones qae llegan a 81'uarme ea la idea de. que nuestro pata e8~á llamado

a desempefiar ese papel en la h18iorla. \

y lo he Tlato DO .oto a traTé. del orgullo de sus Tlr~udeB,81-
no de la ..lancolía de SUB detec'os. Siempre he adoptado una posición 4e

crítica ~rente a 108 3uioios fáoiles sobre naes'ra nacionalidad.Harto có-



(2

modo resulta parecer pa~rio~ a través de palabras inflamadas de alaban-

za.

Kay difícil en cambio, el dolor de reconooer los propios dete~

tos.

Yo tengo la ~leDt1a de yerlos, y el orgullo de pretender lu­

char para deB~errarlos. Antes q.e la alegría paSiT& de los argent1RoS de

ataera, prefiero la 'r18~eza apasionada de quién pre81oD,e oro bajo el

barro y pugna por ~xtraerlo.

He T1s~o en toda la h1s~orla argentina un dosaproYQQham1en'o

gigantesco de Talorea y reo_raoa: riqaezas naiurales 1nexplotada8 por

tal~ de 1n101a~lTa; alios valores p8icológioos reoubiertos por una con~

c1encia impersonalizada; riquísima aptitud 8apirittial ahogada por la in­

tl.enoia Doo1y& de corrientes extrafias; y a traTés de todo ello he teD1~

40 la T1s1ón de la potenoialidad ma\erial 7 espiritual latente de nue8~

tra naoionalidad, pese al desgas,e de Yalores y a la aberración del oa­

a1no.

y 81 a peSBzt de ell~ la Argentina ha aantenldo tirmemen~e la

l{neaAscendente de su progreso, es eTiden~e q.e hay en ella una ap~itud

para la creación de Talores nacionales.

Considero que éste es QDO de los momento8 más oportunos para

que la Dación inicie la maroha tinal hacia la consecución de ese deo~i­

no. saoudida su es'rllo"~ra 80cial por nUeT&S orientaciones; "transforma­

da su economía; renoTada su polí\lca¡ apa~tada en tín, y al parecer en

forma def1n1\lT& de los Tiejos moldes olásioos qao afianzaron los dití~

c11ea JaOmen",o8 iniciales de DU h1a"tor1a, la República Argentina 8S un

herT1dero de prlnc1p1os en pllgna, que plenos de vlr"tlldcB y detectos,buc~

Das o malas lD~eno1oDe8,- han ~ratado de impulsarla- por caminos dis'tin..

"08.

se define así la existenoia de ~n momento crucial en su histo­

r1a, pudiendo de él derivarse distintas consecuencias:
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La primera es el aqu~amlento de las tendencias renoTadoras,

signifioando el retorno -a s1s"temas ineficientes por su an"tigüedad que

domorar-Ian le" culminación de la marcha.

otra ea el derrumbamiento total de los principios heredados,

s1gn1~1cando la desv1ac1ón por cauces extremistas 1nadap~bles que lle­

yarínn al 8u1c1dio como nación.

y la ~ercera -único .sendero correcto- el encauzamiento por el

camrno 8.utént1co qtaC nos lleve al de·st1no glorioso quo la 'e en nuestra

historia.

La Hepúb11ca Argen~1na arriba al momento actual trás un pro ­

ceso de transformación que lo hace ideal para1n1c1ar la marcha def1n1­

'iTa hacia grandes dest1nos. Unien nación quizás colocada en una pos1 ­

c1ón internacional e,u1d1stan,e, ha manten1do su gallardía y ha sentido

el paso de hálitos renoyadores, que parecen illT1tarla a iniciar la con-

quieta de valores culturales superiores.

Para ello Be impone la reT1s.1.ÓP de.. Buspr1ncip1os e 1nst,1tu ­

c1on~~ para orientarlos y coordinarlos en una TGrdadera acción nacional

que, basada en un sentimiento colectiTo armónioo y personaliata, otra­

sunte la existencia de una auténtica conciencio. nac1ona.l •.
La nación debe, al decir de Spengler, estar en fprrna para la

consecución de BU destino. Tal es el ~mento, entonces.

Y- he elegido a la Sooiología como bastión para lanzar este hu­

milde grito de atención 8 la conciencia nacional argentina.

Creo Que la Sociología, como madre de todas las ciencias que

estudian las relaciones en~re los hombres, debe regir, de.de BU campo

elevado y amplísimo. el esfuerzo de superación que propugno.

De ahí, entonces, la separación absoluta de este trabajo de

toda mezquindad económica o política; me deolaro por encima de todo ello

co~c~ndome en UD punto de Vista super10r y argentino, único que ndm1-

tOe
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Bste trabajo pretende;.' ser como yo creo que debe sor nuestro

esfuerzo: prác",ico y realista en SUB medios-; excepcionalmente superior

en BUS principios e ideales. La. Economfa y la Polít1c9-, como simples r~

mas de la Sociología, sólo deben ser pilares y no cumbre del proceso.

Allá en lo al~o, debe estar el espírit~~pac1onal creando ~-

lores argentinos ••••••

~o debe confundirse empero, por que ello no implica una uto­

pía de bellas palabras y sentimientos sofiadores. Creo en 1& Argentina.

y en aras de un destino superior, propongo la revisión de sus institu­

ciones y BUS ideas, para encauzarlos por eso sendero.

Desde ~a que este intento no pretende ser perfecto ni comple-

tOe

SÓlo significa an llamado de atención, basado en orientacio­

nes generales que debe~n ser estudiadas n fondo, modificadas y comple-

mentadas.
,

No pretende tampoco ser el primero en su genero, ni lleva el

ansia desmedida de Ter realizaciones a corto plazo.

Más que una labor objet1YB y fría, es la exaltac1ó. de quien

quiere y sabe que puede Ter a su Patria en las cumbres de la historia.

se intenta en él 1nvest1gar el contenido histórico de la naoionalidad;

y trata en efecto, de llegar a una concepción h11YRnada de la evoluc1ón

de nuestro pueblo, para explicarse el presente en función del pasado,

Siempre la historia proyecta sobre la realidad una l~ reveladora, ya

que todos loe problemas tienen raíces en olla.

La consecución de un destino como el que se prevé en párra­

fos anteriores, es únioamente posible utilizando los medios adecuados

n ello; y tales sólo pueden ser los que lleTen 1mpreao el sello ine­

ludible de las razas y las culturas que nos dieron la vida.

Se impone entonces un proceso de clarificación de la vida ar-
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gent1na, que al descubrir sus valores a.uténticos perm1tn 01 retorno a

elloe, descchando todos 10B elementos extrafios e inadaptables que for­

mando la corteza de nuestra vida presente, crean tablas de falsos Talo~

res en ella.

No sign1f1ca esto reducirse a una causalidad estrecha que pue­

de lleTar a una lógica irreal o a generalizaciones absurdas. La gran di­

Tersidad de ideas tampoco lo perm1t1ría. Pero puede encontrarse los li­

Deamientos de una evolución de nuestra historia que, en presoncia de los

actuales defectos y T1rtudes de la nacionalidad, perm1ta su explicaoión

y solución.

He tomado en general una posic1ón prudente y eoléctica fren'e

a la disparidad de conceptos; pero adopto siempre una posición clara, a­

corde con mis conoc1m1entoe y mi sen'lr de argentino, sentando opinión

sobre el tema.

Creo llegar a una visión acertada de nues~ra evolución desde

el punto de vista sociológico, sin pretender nada más.

S1 lUla ínfima parte de esto s1rYiera a alguien para algo •••••

Si algún día la Dac1ón me hiciera el honor insigne de recordarlo al pa­

sar, colmaría de fe11c1dad el Derv10 profundo de mi emDc1ón de argentino.

-----~---o---------
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(Bl Período Colonial)

:11 estudio del desarrollo soc101óg·ico argcnt1Jlo debe remon ­

tarso a la épooa colonial, por ser ésta la que aporta los lineamientos

básicos para el conocimiento del proceso histórico posterior.

Es en efecto de ella de donde parten d1Tersos olementos que

contribuyen a 8etr\lcturar la base de la formac1óIl sociológica argent1-

na; elementos que 81 bien fueron Tar1ando -a Teces 8ubs~nc1almente­

por el transourso del tiempo y la influencia. de nue:ros:,. factores~ man­

tUT1eron impresos oaracteres trasoendentes que acompañan a la oToluc1ón

de 1& sociedad.

X como la oolon1a rué la estratificación de una serie de dese...
qu1Talenc1as nnc~das de una época preliminar de conquista y colon1za ­

ción, corresponde antes tener 1i1DB Y'181ón de los rasgos salientes de éa-

m.

LA COB9..U181'A:

La conquista de América es como hecho concretado y como momen­

to en la historia, el resultado de un error y de una yocac1ón. Pero co­

me hecho latente y como cToluc1ón de la historia es en cambio el resul-

tado de pr1nc1p1os y medios deBequ1Talen~es.

En el pr~er eent1do, la conquista se traduce en el campo ma­

ter1al con característ1cas de sendero erróneo y re8ul~do 1mpreT1sto.

Las carabelas en efecto sólo buscaban las Indias; y Colón habría de ~­

r1r en la ignorancia de haber deacubierto un nueTO continente.

Pero también quedó ~prcsa, en el orden espiritual como expre­

sión gloriosa de una Tocac1ón ~e poder, y tal es su aspecto trnscenden-

te.

España arriba al siglo XV empefiada en una cruzada secular con­

tra los moros, que habría de culminar T1ctoriosamente ,en ese tiempo.
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y junto a ese triunfo llegaría a la ci.~, la gloria española desbordada

por el mWldo.
r'

En ella estaban depos1tadG8 loa mas altos valores de la esti~

pe latina, como herencia genial de ROma recibida a través de la ráfaga

purificadora del ímpetu germano. Cuando Roma decaía, legando al mundo T~

lores espeoíficos, los 1nT&SOreS llegaron para custodiar esa fort~na. Y

trás pasearla por Europa se la entregaron a España.

Bata entoncos encarno el espíritu romano, carga.ndo sobre sus

hombros el peso 1umensurable de la conservación de una raza, una estirpe

y una cultura.

Animada del soplo inextinguible de un catolicismo férreo, lu­

chó 800 años defendiendo su tesoro; descubrió para el mundo, un mundo

nueTO.

y al llegar a la cumbre de BU historia se lanzó a la empresa

inmortal de la conquista.

Había en ella una vocación de poder; y al conjuro del triple

ideal de la fé, la C1T11izac1ón y la Patria, habría de crear naciones

nueTBS para entregarles más tarde, como ya lo hiciera Roma, la oustodia

de auténticos Talores culturales.

Pero en el segundo eent1do J como heoho dinámico y cur'V1 de

flexión en la histor1a, la oonquista marca el punto inicial de un proce­

so caraeter1zad~ por el signo general del desequilibrio y las desequ1Ta­

lenc1as de toda índole.

Al mismo 'tiempo que Espafía se lanzaba a una empresa qtE sería

la última, comenzaba la declinación de BU apogeo.

Desgastado BU impulso cultural en las dos cruzadas gi~ntescas

del descubrimiento de Amér1ca y la reconquista de su propio terri tor1o J

Tería con inqu1etud la apar~c1oñ en Europa de ideas nusyas, que imbuídas

de una filosofla 11bera11s"ta y de un naturalismo creciente, habrían de



(8

sustentar ideas diametralmente opuestas a las de sus concepc1ones cláai-

ene.

Al mismo tiempo ag1 tan sus entraflas tuerzas regres1T&.s basadas

en la doble influencia de la expansión material británica y el floree! •

miento de las ideas francesas, que tratan por consiguiente de sojuzgar al

últ~o baluarte auténtico de la cult.ra latiDa.

España en decadencia alza muros en sus fronteras de Europa,re­

sistiendo hero1camen~e la presión de aquellas t.erZ&8; &T1Ta aún más su

catolicismo férreo, haciéndolo enceguecedor con san Ignacio. Y luego en

la agonía de su glorla, trata de inyectar febril y desesperadamente 8U

T1da en América.

Después, rota ya su hegemonía, se debatiría presa de la s 1n ..

fluenc1as citadas y de sus propios gé~enes de disolución 1nterna.

Aqwl:eD.blér1ca hab'ía de quedar el drama de 1nst1tuc10m B for­

zadas, una orfandad prematura y un sistema cul'.ral que comenzaba a ser

T1ejo, enclaTado en UD escenario nuevo. Principios contrad1ctoriosy de­

eequ1yalenc1as de toda índole -el desequilibrio como eímbolo- s~an los

resultados de esto, y agitarían por siglos la 8Tolución normal de la T1-

'da Y la cultara en América. ~u1zá8 recién hQY comencemos a salir de

ello ••••••••

Las Bases:

LB sociología argentina, como toda la hispanoamericana, mQostra una con­

formación deter~nada por la doble influencia permanen~e de dos factores

básicos:

aJ
1

: B1 factor TlCLUHICO

'b) :'~ El :factor J:Tl~ICo-CULTUHAL
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Bl Factor Telirico

La influenc1a de los factores físicos es de extraordiDar1a ~

portanc1a en nuestro estudio. Sin caer en el error de una interpretación

exclus1'Tamente mesológ1ca de la sociología americana, es imposible dejar

de reconocer la enorme trascendencia e~erc1da por el factor geográticoen

la vida del continente, sobre todo en las etapas primarias de '",,', torDa -

c1ón.

Presenta un poder inic1al tremendo, siendo factor condicionan­

te. 'de 'la T1da del indio: establece BU carácter nómade o sedentario; fi­

ja el régimen de propiedad 7 el g~do de su progreso; determina su ámbi­

to de mOT111dad, BU fuerza de trabajo y su orientación disciplinaria; y

descD'Y.elTe finalmente BUS concepciones religiosas e iJlag1nati'YfIJ •

Mas tarde esa pres1ó. ae ejeroer1a con s1milar 1ntensidad a la

llegada del conqu1s~dor, 1apon1éndole a yeces tran8t.~c1ones en BU v!

da, obligándole a sujetarse n las condiciones reinantes, Tar1ando sus há
bitoe 7 quizás desviando incluso BUS concepciones soc1ales y esp1r1tua~

les.

Con el tiempo 1rían luego perdiendo fuerza las influenc1as tí­

sicas, 1~1tadas por el avance cultural.

,Pero siempre estuvo presente en el desarrollo de América, el

poderío latente e 1ncontralado de las fuerzas telir1caa. La tierra 7 la

d1stancia 1mpondrían siempre una tonalidad especial en la h1stor1a amer1-
cana.

_1 Factor Etnico C.ltural

Presenta una base inicial que se establece por el choque de ~

zas producido por la 1rrupc1ón del europeo, Este contacto pr1mario arro­

ja como resultado la Best1zac1óD. Y es aquí donde se ady1erte, como ha

sido siempre destacado por 108 autores, la profunda d1fcrenc1a entre el
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proceso fo~tiTO del norte de Amér1ca y el de la parte sur deloont1ne~-

te.

~láJ en la América sajona el choque produciría la repulsión

de las razas, la separación de las cul~uras y un ~nf1mo n1Tel de me8t1z~

je.

Aquí en cambio, en la América lat1Da. el encuentro de~1nó la

incrustación de las mismas; y si bien como era lógico una de ellas seria

absorbida por la otra, ambas se confundirían para amasar .na co~orma ­

ción primaria de la sociedad.

El resultado de ello arrojó un producto híbrido cuyo aarncte ­

res traducen un índice de interioridad con relación a las razas const1t•....
tiTas. Posteriormente tales caracteres se mantendrán con la absorción de

~~,raza, la negra, para 1rse mejorando luego por DueTOS apor~e8 de raza

blanca europea.

Tal es la importancia del factor étnico oultural. Y se requie­

re entonces el conoc~1ento do los rasgos esenciales de los grupos étn1~

cos en pugna.

~orte 1nd1o:

A la llegada del conquistador, numerosas tribas indígenas pue­

blan el actual territorio arge~t1no: 'obas en el chaco, diaguitmB en el

noroeste, charrúas en el litoral: araucanos, querand1es y puelcms en la

pampa; patagones y ODas en el sur, etc., oonfiguran una diTers1dnd de ra....
zas cuya primordial característica os la un1formidad cultural de las m1s...
mas, a diferenc1a del resto de Hispanoamér1ca, donde la desigualdad fué

en ese aspecto el rasgo saliente de la 80c101o~ia 1ndígena.

Do ex1stían aquí grandes c1T11izac1ones como la incaica, .~ya

o azteca; y si bien algunos pueblos mostraron signos de un mayor avanoe

cultural como los d1aguitas, araucanos, etc., en general la población 1n....
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Distintos factores han de haber influído en ello; la carencia

de metales, factor primordial de desarrollo en la época; la gran exten­

sión del territorio que inclinaba a la vida nómade, negando todo princi­

pio de organización aoc1al; la d1Ters1dad y ~roc1dad de las razas habi-

tantes que impedía la .upremacía política de Ul8 de ellas, e'c.

~llo dete~1DÓ entonces caracteres ps1cológ1cos y 80c1ales que

tuvieron gran trascendencia en el de8enYolT~1entohistórico posterior:

ausencia de r1q.ezas mineras, extensiones inconmensurables de terreno

llano, indígenas salTaJes y feroces, crearían un clima de hostilidad que

habría de pesar en forma preponderante en el espír1t. del espafiol a ••

llegada a e8~a8 ~1erra8.

UD elemento de suma tmportancta por su influencia posterior

rué la epersét1ca eminentemente guerrera de 108 pueblos aborígenes, ca­

ract~1s'1ca general en toda América, pero sumamente acentuada en regi~

nes como la Due8t~.

Y&CtDr8S princ1pales de ello fueron:

a): la faltacns1 absol.~ de explotac1ón económica

b): el estado general de T101enc1a imperante

y ell08 condu~eron a una s1_uac1óD social e 1nd1T1dual en que

todos los esfuerzos se eno~naban a la lacha.

Bl ~1co elemento d~nám1co en la 8struct.ra indígena. era la &9­

t.iv1dad stlerrera.l nunca la. prodtlcc1ón.

las características ¡Sicológicas:

se dostaca n1t1damente de entre ellas, el inexorable fa'a11smo

de los pueblos indígenas; elemento éste que presenta triple o~igeD:

. t- '.

a): seo¡raf1co: la enorme potenoialidad de los ~actore8
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tísicos, que hacen que el medio domine al individuo,

lleTan & éste a considerarlos como elementos de po­

derío 1ncontrolable y caprichoso, tren,e a los cua­

les resulta inútil todo esfuerzo destinado a cOD~ra­

rrestarlos.

b): religioso: la estrecha vinculación de las concepc1&­

Des re11g1osBS -en el sentido de oreenc1as en algo

super1or- con las fuerzas naturalos, determ1nan 1~~

gualmeDte la pa~11zao1ón de las reacciones pSicolÓ­

gicas.

el: polítiCO: la t~rrea suJección a principios de auto­

ridad despótica, que hacen estéril toda Opos1c1ón

al sistema de mando imperante, e8~blece finalmente

la subyugación del 1nd1T1duo.

Bste fa~a11Bmo se tzaduce en consecuenc1a, en la para11zac1ón

de todo esfuerzo energétioo a excepo1ón del orientado a la guerra. sOlo

tienen Talor las cua11dades tísicas, que de~erm1nan el ascenso en el gr..

po. La libertad sólo existe bajo la fo~ 1D8t1D~1Ta, DO razonada.

Formas destacada de este fatalismo son:

a): la tristeza: tal 8uJección a la naturaleza, a los

. dioses y a los hombres, determina un espír1tu melan­

cólico, con reminiscenoias de una existencia dolien­

te y callada y de una Y1da de futuro incierto.

b): la pereza: la inutilidad de todo esfuerzo construc­

tiTO y la 1mpos1b111dad de escapar al de8t1no~ lle­

Ta inevitablemente a la pereza como CODT1cc1ón y C~

DK) háb1 tOe

e): la pas1v1dad: tal situación de inferioridad frente

a los elementos césm1cos y sobrena'urales habría de
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tornar impenetrable el alma indígena, rodeándola

con caracteres de iDexpres1Tidad, dureza, frialdad

y resignación, que se traducen en los sent1m1entos

7 en la8 aotitudes, en el lenguaje 7 en el rostro.

4): la Tenganza: la conjunción de los tres elemen~o8 se­

fialados crearía íneT1tablemente un complejo de 80~

bríos sentimientos oprimidos, que han de aflorar a

Teces en) fOrmoBTengat1Y&I.

~ propio fatalismo del indígena lo hace sen~ir co­

mo brazo ejecutor del destino, y en la cODv1co1ón de

ello se entregaría ciegamente a la Tenganza, dando

al mismo tiempo allY10 a SUB reacciones ínt1mamente

reprimidas.

Las características sociales:WI , ,

Kl rasgo principal en este sentido es el sresar1amo, definido

por el aniquilamiento de la personalidad. En este oaso un rasgo psicoló­

gico determina UDa característica social concordante:

m faa118mo, que en el 1nd10 8e tm.duce por 1nter1or1dad 1nd1­

T1dual, conduce por lógica al gregarismo en el orden soc1al.

La oonciencia y la personalidad S8 diluyen en la masa. La agr~

~~ción sooial ravis~o en general el caráoter de unidad étnica, diferon­

caada por 01 1dioma,la religión y las costumbres. La horda y la. tr1bu

pareoen ser las formac1ones más oomunes on la estructura de las soc1eda­

des 1nd1genas.

La familia carece de tuerza e importancia como 1nst1tuo1ón,por

el oarácter generalmente nómade de los hab1 tantes, excepción hecha de al..

gunas tribus oomo los d1agt11tas y o'tros.

La sociedad tribal, equiparada al concepto de naoión, carece



asimismo de importancia. exoepto en algunos pueblos como los aratlcanos.

En o'tro aspecto, el carácter eBeno1allEnto nólIr'l.de y salTaje do

la ~~yor!a de las tribus, 1mp1de toda discriminación de clases, si bien

loa guerreros, sacerdotes y brujos conservaD su tradicional importanc1a.

La auaenc ía de c1T11izaciónes' adelantadas en nuestro terri"to-

rio se traduce en la carencia cas1 absoluta de exprosiones do cultura

artística o científica.

La re~1gión e8 de origen fíSico, pol~teísta e idólatra, 1mpo­

niendo en general ritos de sentido torrorítico y sangu1nar10 •

.El gob1erno presenta carácter despótio0 y abaoltlt1sta, comple­

mentado por una oducaoión exclus1Tamenta guerrera y por formas T101entas

de jus t1c1a.

20r último, la organizaoión social, el régimen de propiedad y

el sistema de t~bajo tienen modB11dades 1mprec1s&a y dispares; pero se

destaca en general en todos estos aspectos una f~erte tendenc1a oomuna ­

lista, rasgo de gran trascendenoia tamb1én en la evolución posterior a

la conquista.

El aRorte español:

La empresa de la conquista presenta caracterí8~1cas singulares

en cuanto se refiere al caudal hUDaDO que V'~elca ba.c1a América. Dos de

ellas se dostacan sobre todo:

al: la sorprendente dis1m111t~d que existe entre la men-
"ta11do,d y la condición social de· los que llegan al

nUCTO continente.

"b): la evoluc1ón de las características ps~cológ1cas ya

sociales de los españoles que Tan arribando Buces1-

vamente a estas tierras.

En el primer aspeoto se obscrTa efect1Tamente una dcspropor -
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c10n entre la condie1on social de los que llegan y los pensamientos e 1a
tenciones que los antman. Desde el pr~er punto de vista -la co~ción

0001a1- es innegable que la conquista t.TO un marC&do carácter popular;

tanto el clero y la nobleza, como la sociedad c1T11 o m111t&r, envían en

términos generales a s.s miembros de menor figuración en la escala so ~

o1al. Varias razones motiYaron ello, ligadas incluso al momento h1atér1­

co que se TiTía: la clásica instituc1ón del uarorazgo que al concentrar

la propiedad en unas pocas manos dejaba desposeídos a muchos; la guerra

contra 10B árabes que produjo lUla red1stri-bución forzosa de la propiedad;

y las transformaciones y efervescencias que se producían por la apari ­

ción del libe~lis.. Datara11sta en Francia, son factores que 1~pulsan

una corriente humana que se hace a la mar buscando aventuras y tierras

donde obtener la gloria y la fortuna que en ~Bpaña les era negada.

Pero al mismo ~iempo, y como un caso de extraord1nar1a singul~

r"idad histórica, esos h.ombres estaban dotados en su 1nterior de una men­

talidad sorprendentemente distinta, animada de eaz-ac tezea de nobleza e

hidalguía que configuran la existencia de una verdadera aristocracia es­

piritual: aaa concepoión del mundo típ1camente española, ~ estilo nato~

nal derin1do, 108 impulsan a una epopeya destinada a ensanchar k~nar­

quía española y el dominio crietlano en el mundo. Y con esa dua11dad de

carac~eres, combinando la ambición personal con sus ideales do Fé,Patria

'" Civ11izac1ón. esos hombres llegan a conquistar América.

En el segundo a.pecto, tamDién es innegable que las sefialadas

características fueron ~riando con pos~er1or1dad, de donde puede de!1 -

nirec la existencia de varias corrientes en el aporte espafiol:

al: la primera corrien~ e8 de descubrimiento yanquista,

destacándose su carácter eminentem.ente guerrero y épi­

co.Sus", componentes, bajo la inspiración d1recta de

Isabel la Católica,llegan alentados de ideales ele -
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Tados y dispuestos a realizar hazafias.

b): la segunda oorr1ente 8S de conqu1sta y colon1zació~

'Xa los _s audaces habían hecho punta en la empresa,

agregando a ftaerza de hero1smo nuevas tierras al ma­

pa del mundo. Pero los que ahora arriban tienen me­

nos categoría social y espiritual. Vienen a conso ~

l1dar por la fuerza ~os descubrim1entos anteriores,

y a hacer fortuna., 1nspirados directamente en la po­

lítica de Fernando de Aragón. Ballen en ellos pas1~

nes encontradas, entro las cuales el deseo de riquo-
~ . ,

zas y el afan de desquite asumen una proporcion al~

unntc.
~

o): una ~ercera corrlen~ llega mucho mas tarde, con mi-

ras a la oolonizac1ón y al comercio, pero casi ex-

cl~s1Tamente on benefioio personal. Oompuesta por

gran diTers1dad de tipos sooiales, prácticamente ha

desaparecido en ella todo Test1g10 de aquella ment~

l1dad exaltada e 1dealista.

Con respecto al estadio del momento histórico del descubrimien-

to y conquista, intoresa solamente la primera corriente, porque 1mp11ca

el choque étn1co-c'ul tural pr1unrio, al poner frente a frente a dos razas

y dos oulturas. Y por o'ra parte, aquella primera corriente puede ser

considerada como la genuina, por que engloba los caracteros reconooidos

del pueblo español, mientras que las posteriores presentan desv1ac1ones

surgidas de una época de dec~denc1a y transformación.

Las características isicpló§1cas:

La nobleza es el rasgo fundamental del aporte hispano en este

primer aspecto; y ae define al mismo tiempo como un sentimiento interior
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especifico, incapaz de bajezas, y como un conjunto de sensaciones y

reaociones de la más pura raigambre feudal-med1oeTal. Es paés, noble­

za por rectitud y nobleza por orgullo.

Este rasgo presenta múltiple origen: la reoia est1rpe greco­

latina, el T1ta11smo germano y la cODT1ce1ón fatalista árabe son tres

moldes de raza donde 8e for~a un sentim1ento de supervaloración de lo

Doble. Nobles eran los griegos y romanoD, los germanos y los árabGs; no­

bles debieron de reo~ltar los espafioles por justa herencia. Por otra

parte este sentimionto se Té acentuado por oondiciones h1stóricas y geo~

gráficas ooadyuvantes: ~8paña ha sido en efecto, un pueblo enclavado en

BU t1erra con un destino que parece ser la lucha seoular cont~ las in~

TQsiones y la defensa de ideales Óp1008 y T1ejoa.

Tal condición de nobleza determina a su Tez una sorie de ras­

gos especiales y der1Tados que integran la conooida hlR!J:st.lia espafiola..

X· de esta. nobloza der1Tancomo rasgos psicolCÍCi~qo8:

a): la arro¡enc1,: una baso psicológica como lB descrip­

ta, que 'rascicndo hasta en la literat.ra y en el

canto, determinarla inexorablemente un temperamento

forjado en la lacha y en 108 tr1\lDtos, ouyo 1nOT1­

table oorolario os ana fortaleza de e8pirit~ y ~a

modalidad arrogante que so acent.a aún al culminar

8~ hazañas con el descubri~1ento de un nuevo oon~

t1nente.

b): la peroz~: lóg1camen'te la arrogancia trae~ia apare­

jada una tendencia a la pereza, por cuaRto la creen­

cia en la superioridad espiritual IlOTa siempre a un

menospreo10 do las actividades materiales. Por otra

parte, la g~erra permanente, al militarizar la v1d~

restaba tiempo al desarrollo de la energé~1ca pro-
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dactora. Las lu~has seculares, al parecer sin fin,

crearían además en la mentalidad española un cier­

to fatal1Bmo qae pred1spondría en el mismo sentido.

y finalmente, las ideas de la época, al aprobar la

eaclaT1t~d y sanoionar el desprecio del trabajo,f~e­

ron también factores favorables a esa oondic1ón.

el: el despotismo: a S~ TeZ, de la arroganoia y la pe­

reza, surge el despotismo bajo la forma de tempera­

mento aator1tario e inclinación al mando ab801ut1s~

ta. La Y1da cláSicamente guerrera del espafiol, sus

sentimientos de orgullo, sus elevados ideales, SUB

férreas creencias, y también las ideas reinantes,

son factores quo impulsan eso despotismo que desem­

booa en oiertas formas sanguinarias o de cr~eldad.

la explotaoión del indígena, el trasplante de la In­

quisición en América, y las formas despóticas de g~

b1erno, f~eron algunas de ellas. Y s1 b1en este ca­

rácter ha sido exagerado por los autores, es eviden­

temente una de las caraoterístioas de trascendencia

en el pueblo español.

d): la ambición: es uno de los rasgos importantes, por

cuanto t~é factor del .impulso haoia América. se ha

visto ya que los que se lanzaron a desoubrir tierras

nUOT&S, lo hacían ea gran parte buscando gloria y

fortuna que no habían hallado en Jlspaña. Pero 81

bien la ambición personal 8S rasgo t1pico do las C~

rrientes llegadas a América. Tar1ó fundamentalmento

en cuanto a los medios empleados para la consecución

de sus fines. ED un principio ellos fueron orienta-
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dos al Talor personal, los descubrimientos, etc. y

l~ego S8 desviaron hacia la ex~racc1ón de riquezas

natura.les J la explotación del trabaj o hunnno y otros

elementos defectuosos.

Con todo debe señalarse q~c si b1en esa oodicia d1ó

lugar a numerosos abusos en el orden 1nd1T1dual, ha

sido sumamente exagerada por 108 autores, muchos de

los cuales omiten destacar que la famosa ambición del

oro, tan sefialada a través de historias y leyendas,

t1ene~' en parte un contenido mí,A1oo y novelesco, al

haoer presa de la mente afiebrada de 108 conquista-

dores.

Pero no puede negarse, de oualquier manera, que esta

característica ha sido de oxtraordinaria trascenden­

cia para la explicación de los sucesosh1atóric08

posteriores a la conquista.

Las características sooiales:

Xl rasgo fllndamental en el español ea el 1nd1T1dualismo, carac­

terística diametralmente opuesta a la del indígena en el orden social.

Aquí también un elemento psicológioo establece una característica sooial

predominante: el ind1Tidualismo eo el corolario lógico de la nobleza.

La exaltación de todo lo noble y elevado y la convioción de un

destino épico, con sus modalidades arrogantes y ambiciosas, determinan en

el español un sentimiento de superTalorac1ón del individuo que so tradu­

ce en al ámbito social imprimiondo su sello en las actit~des y en las de­

cisiones, en el gobierno, el lenguaje, la litoratura y el arte.

y esta característioa cs una do las mejores herencias de ~8paña

por ouanto no implica el individualismo ególatra, anárquico o amoral,sino
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el individualismo por.onalista y auténtico, caracterizado por el amplio

desarrollo do la personalidad y 01 culto d.e lDs Talores vitales, artísti­

cos y religiosos. Basado en el honor, la jtl8tic1B y la lealtad, está ani­

mado por una conciencia j~rídica y religiosa muy afianzada, Y1nculada &'

un eleTado concepto de la Tida colectiT& que lo comb1na sorprendentemen­

te con sentimientos de un1Teraalidad, fraternidad y adaptación que lo

acercan a .n comportamiento aolldarista.

~os ~sgos prinoipalmente deriTadoB de ese individualismo son:

a): el arrojo: la seguridad en si mismo, la conciencia

do sus 1doales, la conv1co16n de su destino., son

factores que establecen on el español una actitud

Tal1ente y permanentemente dispuesta a afrontar riB~

gos y a acometer empresas difíciles.

Vasco Núfiez de Balboa tomando posesión del Pacifi­

co después de atraTesnr selTas virgenes con un pu -

fiado de hombres, es la imagen del arrojo idealista

espafiol.

b): el misticismo: la vida de con8~~nte lucha y el caráC...
ter extraordinariamente militanto y enoeguecedor de

sus creencias religiosBs, determina en el esp~ijol

una oonciencia m1stica de singulares relieyos, que

lo imPulsa siempro a la realización de empresas a

las que rodea de tonalidades épicas e irreales, a.l

mismo tiempo que lo conduce El, algunos errores y

crueldades, nacidos de la despreocupaoión relatiTa

hacia los medios utilizados para la consecución de

BUS fines.

eJ: el resionalismo: es una de las carac te.rísticas mas-

singulares, por cuanto presenta una oonformación
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contradiotoria. La situación geográfica y la t.-dición

histór1ca siempre han determinado en España la existen­

cia de regionalismos que se tDlducen vigorosamente en

el lenguaje, las costumbres, el arte y la po1itica a

pesar de la ya señalada tendoncia española a la un1Ter­

salidad y la adaptac1ón.

Este oomplejo de caracteres fué trasplantado a América,

donde produciría posteriormente consecuencias do suma

importanoia.

dI: la voluptuosidad: es uno de loa rasgos más conooidos del

pueblo español, y se manifiesta oomo sentimiento, sens~

o1ón y actitud, bajo la forma de un ansia del goce de la

T1da y del contacto con la naturaleza, así como la adm~

ración y Qulto de las hazafias.

Favorocido por un temperamento exaltado e impot~oso,su~

le desviarse hacia formas bajas, como han sido el culto

de la, potenoia sexual, la inferioridad de la m~er, etc.

de importantes consecuencias en la historia posterior

de Amérioa.

El enC'.lentro étnico- otal tural primario,):

Del choque de razas y culturasprod~oido en primer té~ino en

nuestro suelo, habría de resultar la absorción del indígena y su posterior

desintegración. Tal desgraciada consec:lcnoia se debió a la acción oonjun­

ta de un complejo de factores que aot~an en concurrencia y en distintas

direcciones y épooas, hasta cerrar el proceso a través de 4 etapas:

al: la sumisión por la fuerza

b): la explotación por el trabajo

e): la meatizacion

d): la desintegración por inadaptación
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.1:1 sometimiento del 1ndio:

En el primer momento, el indio es combatido y 80100 t1do por ob­

vias razones militares. El espafiol que primero llega a Amérioa, Tiene a

descubrir y conquistar tierras para su rey, por lo que habría de tropezar

logioamente con la resistencia de loa naturales, resistencia partioular ­

mente violenta en estas regiones, dada la ferocidad y escaso desarrollo

c~ltural de las razas habitantes. Aquí el Choque fué muy distiato al de

otras regiones como Perú y Méjico, donde pudo haoerse cargos a los aspa

fioles de haber procedido con engafios y haber destru.ido ... c1Tilizaoiones

brillantes; en estas tierras no había esas civilizaciones ni pudo reou ­

rrirso a engaños. Lo prueba el hecho de qua habrían de pasar siglos antes

de que quedase totalmepte vencido el peligro indígena. Bn esta primara

época, entonces, la guerra y la sumisión por la fuerza rué lo únioo posi-

ble'y justificado; "sus efectos destructivos obedecen entonces a prino1p1~

simples.

La explotación del indio:

En esta segunda etapa, en cambio, intervienen ya factores de ~

mayor complejidad, Tinculados a la acción de olementos específicos denues-
tro estudio. Aparecen ya algunas de las desoquiTalencias que fueron e18~

bolo de la azarosa historia americana.

Dos elementos surgen desde el principio con carácter trasoend~

te en ouanto a BU influencia:

En primer té~1no esta etapa coinoido con el momento en que o~iezan a

llegar los espafioles pert~necientes a la segunda corriente mencionada en

el capítulo anterior, cuyos integrantes oomo so ha dicho oportunamente,

eran de menor calidad 'social y e8p1rit~al en relación a los primeros con­

quistadores. Arriban ya con sus miras puestas fundamentalmente en la for-

tuna, y Tan perdiendo en parte-loa altos idoales que animaban a aquellos.
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En segundo término, el paia al cual llegaron le8 reservaba la

sorpresa y la deeepción más extraordinar1as: 1nd1os nómades y feroces en

ltlgar do razas aedenta r í.aa y ciTilizadas; selvas y llanuras en lugar de

palaoios y metales preciosos ••••••

La diferoncia entro el Río de la Plata y Perú y Méjico era tan

violenta, que debió de causar graves desequilibrios en la acción e inclu­

so en la mentalidad de los españoles. Desaparecen así todas las ilusiones

del oro; no hay, riqueza' a.lguna en ese suelo aparentemente pobre; el r1es-

I go de muerte a manos del indio asume una n:e.gn1 tud inesperada. Y- por úl ti­

mo, el factor telúrico, con sus armas 1mpres1onantes de la distancia y la

soledad, hace su aparición a los ojos del cspafíol oon toda su aterradora

pasividad.

De esa tremenda sorpresa quedaría el espafiol oompletwmnte des­

centrado: su mentalidad, que de por sí ya no era. tan alta como la\.de sus

predecesores, perdería el ímpetu de sus sueños; su acc1ón, bruscamente p~

ralizada, se desconcertaría totalmonte.

La DBslLUSIQ~ ea el símbolo de la época.

y éste es uno de los momentos solemnes de la historia de nues­

"tr-O_ país, quedando sellado el destino de dos razas: una seria expl. otada y

su condición inferior BO volvería luego como arma contra sus propios Tcn­

cedores. La otra, ya no podría disimular ante la Historia que inicinba ·la

parábola de BU decadencia.

Como consecuencia lejana do cato, loa nuevos países que se fo~

~~rían más tarde a~rastrarían por siglos el lastre de la desoqu1valcncia;

como consecuencia inmediata y trágica, la desintegración social del indio

y la explotación forzada de su trabajo.

El régimen sombrío de las mitas y encomiendas no es un acto de

crueldad premeditado y sereno, aunque as! pueda aparecer a veces n los

ojos de loa historiadores: fué la reacción ciega de hombrea de5ilu81onad~
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f-y decadentes, cuya mente ya no tenl& fuerza para mostrarles ideales elcv~

dos. ~ el espnfiol busoó furiosamente en el trabajo indígena, una compena~

ción material insuficiente frente a la inexistencia de oro.

El régimen de expl.ots,c1ón del indio no ea desde ningún punto

de vista justificable, pero se exige en el juicio, la comprensión del mo­

mento histórico por que se atraviesa; nuncn puede juzgarse con la misma

-severidad el uso de recursos violentos en una nación que se debate plena

de gérmenes disolutivos y que inicin el deBc~nao de su gloria, que en

aquellas que hacían uso de ellos en el momento en que in1ciában la marcha.

nac í.e la cumbre.

Por otra parte, la ferocidad de las razas aborigenca, y las

ideas reinantes en la época que aceptaban la esclavitud como normal, son

f-actores que si bien no pueden justificar los innegables abusos ccme t rdce

deben sí arrojar mayor claridad y serenidad sobre un punto de l~ historia

acerca del cual son conocidos los juicios exagerados de los autores.

La explotación del indio no pudo ser una ~~ncha para"]a gloria

españoIu , por que la España que explotaba al indio, no era ya la. que ha -
('

b~a ganado esa gloria••••••

Distintas consec~encias de GU~~ trasoendencia derivan de este

régimen, entre las que pueden enumerarse:

1): la implantación de las misiones jesu1ticas: las que

pese a las críticas a veces vertidas, realizaron

una labor que es uno de los jalones de gloria del

catolicismo. Protegiendo al indio y tratando de ed~

cario en el trabajo y en la Fé, significaron un

oasis de luz en medio del trabajo brutal~

2): la posterior introducción de los negros, frente a

la paulatina destruce1ón del indio: hechosamamente

controvertido, y de indudable influencia en la for-
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macion rac1al y' cultural de nuestro pueblo.

3): la demostración a través de esos factores, de la in~

daptac1ón del indio al trabaJo y al régimen social

espafiol.

El mest1zaJ9:

lüentras en suaformasmEÍs aparentes chocaban de la maner&.. vista.

la raza india y la española, las fuerzas biológicas habían 1n1c1ado ya su

labor silenciosa y efect1Ta. Ya Be ha de8~cado que toda la ~rica hispa

na mostró gran d1spos1c1ón al cruce de razas, que sería la Última_etapa

en la absorción del indio.

Con el aporte de los rasgos ps1cológicoe y sociales estudiados

el espafiol y el indio hicieron surgir al mestizo como elemento étnico-cul
~

tural derivado.

El resultado general de la unión dejó mucho que desear, esta ­

blecicndo un n1Tel de inferioridad con respecto a las razas componentes.

-y- ello no sucedió por que hubiera una incompatibilidad absoluta en los

rasgos sino por la acción de otros factores complejos.

En el orden ps1cológico.-- i el indio denota una psicología dete.t.

minada por el medio, por lo cual su rasgo fundamental, el fatalismo, in -
•

corpora un elemento de carácter inerte • .El e-spafiol muestra en cambio uno,

psicología determinada por su raza y su cultura; su rasgo fundamental, la

nobleza, traduce un elemento dinámico e impulsivo. Pero pese a esta apa ­

ronte disimilitud, estos rasgos, con sor opuestos, no son excluyentes: en

ln nobleza española hay UD ~uerte fatalismo de origen histórico; y el fa­

talismo indígena no excluye de n1ngún modo la nobleza, por cuanto pese a

BU vida salvaje no alimenta bajas pasiones.

y en cuanto a los rasgos deriTados, son ~bién bastantes com­

patibles: la pereza es un rasgo común; la TCngnn~a y el d~spotis~o, aun -
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que aparentemente distintos, desembocan en un rasgo común: la.crueldadl

'y la arrogancia por último, por vía del fatalismo, no excruye

tampoco la tristeza de una manera absoluta.
~

En el orden social, en cambio, la incompatibilidad es mas evi-

dente: el profundo sentido comuna11sta y gregario del indio no podrá a­

daptarse, por lo menos sin eduoación, al individualismo arraigado del e~

pafiol. El trabajo y la religión serán otros factores de disyunción. Y en

general, como veremos en seg~ida, la adaptación social de las razas no

fué posible.

LB deB1nteg~ción del indio:

Tal incompatibilidad Booial llevó a la desintegración de las

masas indigenas, las que fueron desapareciendo en forma paulatiaa y se

vieron finalmente confinadas en determinadas regiones del territorio.

El indio queda entonoes al margen del siste~ social, por ina­

daptación. Diversos factores, como ya oe ha visto someramente, influye­

ron en ello: en primer lagar, y en cuanto a la parte fisica, la guerra

y la explotación de su trabajo causaron una gran mortalidad entre la ~~­

sa aborigen. En segundo término, y en el sent1do social, el indio des­

pués de la oonquista quedó completamente desamparado tanto en su monta ­

lidad como en SUB creencias, por la aoción conjunta de ~rias circuns-

tanc í.ae r

1J: la 1ncompatibilidad entre BU sentido comunalista y

gregario con el individualismo español, de carácter

impulsivo y solitario.

2): la destrucoión y falta de reemplazo de sus creencias

religiosas: la fé en SUB dioses, de sentido telúrico

y fatalista, se v1ó completamente conmovida con la.

irrupción del europeo, al demostrarles la falsedad

'c ineficacia de sus creencias frente al poderío .~t~
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rial de los invasores. Destruida esa religión, y con

la sola excepción de unos pocos que se convirtieron

al cristianismo por obra de las misiones, los demás

perdieron incluso esa arma de lucha, acentuando BU

humillación e inferioridad.

5J: la falta de educación para el trabajo: he destacado

ya que la energética indígena era exclus1Tamente gu~

rrera. El español no habría de inculcarle una educa­

oión productora, en parte por su eno~e desproporciÓn

numérica, la fiereza de las razas, y la incapaoidad

general de los conquieta.dorea para enseñar El trabaja.

El resultado de ello, do suma trascendencia fué el

fracaso de la mano de obra indígena, origen, de lapo~

dv ~ "
ter10r intracc10n de la raza negra en America.

LOS RESULTADOS lE LA CONiUrSTA:

Se arriba as! al final de un primer período en el estudio de

esta etapa introductoria a la :formación de nuestra nacionalidad.

Ea hecho fundamental en la misma es la fusión primaria de dos

razas y dOB c~lturaB, la india y la española, bajo la presión de un fac­

tor telúrico de innegable poderío.
J

La naturaleza~ la raza y la oultura, interpretadas estas como concepción

del mundo y estile nacional, son los tres elementos que se van combinan-

do y superponiendo en la historia incesantemente, para determinar siem ­

pre rasgos ps1cológicos y características sociales especificas.

y la conquista de América por España arroja un primer resultado

de eso proceso, encarnado en el mestizo h1spano1ndio:

El medio mantuvo una in:tl11enc1a equ11ibrsdo. y potente en su con-



templación de la fusión do las razas: perdió parte de

su inf~uencia, sobre el 1ndigena, al observar éste la

1rr.pc1ón europea. Pero actuó al mismo tiempo sobre el

español 1mpon1éndole transformaciones que lo obliga-

ron a tener en cuenta para siempre la pre eeneaa de in-

fluenc1ae naturales poderosas, encarnadas en~la tie -

rra y la distanc1a.

La ra~~ se vió beneficiada biológicamente por el aporte des~

gro india, que habría de reforzar la vitalidad de la

sangre blanc& europea.

La cul tura mostró la absorción del indio por el españ.ol J por'

vía de la sumisión, la explotación y el mestizaje;pc­

ro como a esa aboorc1ón le faltó educac1ón volitiva y

religiosa, estaría dest1nada a la des1ntegración so ~

01&1.

En el ord~n pa1pológ1cO, pese a no existir incompatibilidad, el mestizo

resultó inferior por cuanto por un proceso de desgraciada selecoión, re­

saltaron más los rasgos defectuosos que los elevados: la tristeza y la

perez~, y en un g~do un poco menor la arrosenc~a, serían las caracterí~

tiens básicas del mast1zo americano, oomo lo ha estudiado y destacadope~

rectamente Carlos o. Bunge ("NuestIa América"J_

En el orden social, la 1ncompat1b11idad de rasgos, unida a los otros ele--
~ntos enunciados sanoionarían la 1nadaptac1Ón.

En resumen~ l~.pri.er~ formación sociológica p!!Bada con la con~uis~,

determina un orden social des1ntesrado y una base pS1Cológ1ca de carac-

tercs inferiores.
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LA COLONIA: '

Ya se ha sefialado- anteriormente que el sistema colon1mfué en

realidad la aria talizaá1ón y sedimentación de los p~1nc1piosdc d esequ1­

1~br10 que surgieron del proceso de la conquista. Tales principios 1m -,
-

prim1eron sus X&sgos característ1coa eD el espíritu y las instituc10nes

colon1s.108, determinando un sistema de vida ,contradictorio que si bien

presentaba exteriormente signos de quietud y paralización, en BU 1nte ­

rior llevaba latentes gérmenes de inestabilidad' y reaoción.

La conquista en sus primeras etapas, arrojó un saldo de dese­

quilibrio, violencia e inadaptaoión, según se ha V1StOLLaS corrientes

colonizadoras posteriores, cumplieron eu objet1To con el espíritu ~pre&

nado de desilusión '1 temor. De al11 que la mayoría de las ciudades fun­

dadna no fueran en general núcleos de colonización o expansión ~onóm1e~

a excepción de Buenos Aires. Fueron s1, avanzadas militares y conserva ­

ron durante muchos años el signo del des concierto, la decepc1ó"n y la 110­

Tilizac1ón permaneE1e.

Por último, la incorporación de la raza negra acentuará la in­

ferioridad de los elementos psicológicos y soc1ales -sobre los que des -

caneaba la vida en la Coloni&, pese al corto alcance de su influencia.

La Introducción de los negros:
E ' ..

Uno de los hechos más desdichados y de funestas consecuencias

poater1ores fué la 1atroduoc1ón de los negros en América, cuya. razón

principal obedeció al fracaso de la mano de obra 1nd!eana. En efecto, c~

rente el 1nd10 de una energé,A1ea productora originaria, o en su defecto

de 'una posterior educación para el trabajo, habría de fracasar 1rremed1a-
blemente COmD factor de la producción. Las ~zas indias no sirvLeron al

sistema de m11ias y encomiendas, desplazadas de sus .úcleos de pO-blac1ón¡:.

ignorada su tendencia comunalista y sometidas a duras condieionm de vida
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y trabajo.

La ~rtalidad t~é grande, las revuelt&s más o menos frecuente,

y el rondim1en"to BUDaJllcnte-bajo. ICllo 1mp~18Ó a la Corona española, con

la inspiración de la Iglesia, a la 1Dtroducc1ón de los Dogres p~ ali-
" .,y1ar 1 reemplazar en parte al indio en 1& explotac1on econom1ca. Las

id.eas de la época que lep11zaban la esclaT1tlld, sobre todo dcl~negro,

y la buena 1nteDc1ón de 8T1tar la mortalidad indígena, 80n razones que

justifican tal act1tud.

Pero a pesar de ello, e8ta desd1chada determinación produo1~

el sometimiento de otra raza, la. negra, aún cuando su 1nfluenc1a en la

oonformación biológica, ps1cológica y 80c1a1 de nuestro paía baya sido

terior:
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El indio, inadaptado, será excluído del cuadro de la soc1edad.
~ ~. ,

temido y combatido. Formarra Ducleo8 autonomos y reducidos, pero e 1 apor-

te de su sangre ·generosa y util significará un poderoso ref~rzo a la

sangre blanca europea.

El negro en cambio, se as1m11ará en aegu1da al orden de T1da

existente con el g~do máx~o de aestiz&c1ón, apeaar de ser de~ rec1&d~

s. aporte de sangre rué débil. inoonveniente, y desapareció

con rapidez de la evolución argent1Da.

'Y en el orden del lIBst1zaje, los híbridos resultarán IWIBamente

diferentes: el BBst1zo prop1amen1e d1cho, el h1spano1nd10, presenta oa­

ractere. opue8tos al mulato y al zambo, que son odi~dos y despreoiados
~mas que temidos en la sociedad. El primero ha do mantener su preeminen-

oia étnica oonstituyendo la base dol pueblo hispanoamericano, luego re-

forzado por nuevos aportes de raza blanca europea. Los otros en oambi0

perderán rápidamente toda trasoendencia en la evoluoión naoional.

~

Jil fa.ctor etnioo-cul taral en la CIolonia:______....-.................-.-,..... .... aMI. •

Se observa entonces que la conformación primaria del período

oolonial, en el orden racial y oultural, se ostr~ctura sobro la base del

encuentro entre el 8opafiol y el 1nd1o, algo modifioada luego por la ab­

sorción de los negros. De esta manc~ quedan 11b~dos a la evolución hi~

tórica :3 elementos:

a): el español: desconcertado por los desequilibrios,

la iniciación de la de cadencía histórica y la 1nfe..

riorido.d del mestizaje, evoluoiona haoia fetmIDas de­

cadentos al mismo tiempo que '. ~ lucha para mantcnez-:

su preominenoia. Fund&mentalmcnte se observa en él

una materia11zac1ón de 108 ideales, oon doble orien-
tac1ón: ~m~clonai, por el debilitamionto de los sen-
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timiontos religioso~... v nacional; To11 tiTa, por el incremento de la ambi..
ti _

eión y el relajamiento de los frenos morales.

b): el indio Y el negro: arrancados de su medio natural

y sometidos a la esclavitud, irían desapareciendo

paulatinamente de la escona eomo elementos puros,

el primero por exclusión y el segundo por absorción

.,
e): el hispanoamerioano: nacido de ese oomplejo etnico,

su desarrollo embrionario muestra la preeminenoia

de los 3 caraoteres señalados con anteriorXBd:

lr!o!e!..a, R,.er.e!.EJ. Y ~l:0&an.c!a • xc crude een al mismo

tiempo el despotismo·y la Toluptuoa1dad. se carac-

teriza además PO! la fal~ de armonía psicológica,

la que 00 t:ra.dace en una dualidad singular del es­

píritu, que S8 Té 1ncliDado ora haoia el hero1smo,

ora hacia la mezqu1ndad.

Posteriormente, completándose su evolución prima ­

ria, aparecon alg~os caracteres nacionales que pe~

dura~n e'incluoo alcanzarán fuerza inuB1~: el

desprecio de la ley, el exhibicionismo, el culto

del Talor y de la potencia sexual, la TivaBa de es-

espir1 tu, etc.

Es incontrovertible que de un oonjunto de elementos desequ1va­

lentes y forzados habría de nacer un pueblo de caracteres inestables y

confusos, más aún en su primBr desarrollo. Pero oon todo a ese pueblo le

estaría reserw.do grandes destinos•.~ e:m.pe zaría a forjarlos en eJUanto,

aq~ietado y al parecer inerte el orden impuesto, la historia encendiera

In llama que alumbraría su vocaoión de poder.
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.La estr~ctura colonial:=
Las instituoiones coloniales fueron forjadas en el clima de d~

sequiYálemoia y transformaciones por que atraTesab& ~spaña, y pQ·r tanto

llevaron ~preso un sello de anacronismo o 1mprev~sac1Ón.

Anacronismo porque eran resabios decadentes de un sistema feu~

dal que se implantó a la fuerza en un continente nuevo. ~provisao1ón,p~

que el c~r80 de los acontecimientos h1stór1oos no dió ~iempo a España p~

ra afianzar esas instituciones y adocuarlas a las condiciones cxistentea

El resultado de ello es una estructura colonial de caracteres

singulares, que, vistn en su aspeoto externo, material y aparente, os

un edifioio sólido y estátioo. Pero visto en BU 1nter1or lleva ~tente

un carácter inestable y dinámico, a la espera de grandes y profundas

transformaciones.

La estruotura soo1al:

se define olaramente la axis tencia de 3 clases, cuya separa-

, í #, •cion se gu a por un doble criterio, etn1co y econom1CO:

a): la clase alta: representada por el español, poseedor

·en general de grandes riquezas, principalmente de o~

den territorial.

b): la clase -baja: ropresentada por negros, indios y me!.

tizos en general. Su condición es la ~Bclav1tud o la

serTidumbre, realizando entonces el aporte de la ma-
, ('!

no de obra a la explotacion oconom1ca de la clase al-
ta.

e): la clase media: representada por los nac1d~ en Amé-
rica, que gozan por lo general de una posioión más

o menos acomodada, y que se dedican generalmente al

comercio •.Es la clase menos numerosa y más inestahle.
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Rstas 3 clases se encuentran on principio estratifioadas, por

cuanto las diferenoias étnioas son un faotor disyuntiTO de gran importan...
cia.

Pero a medida que avanza el tiempo, la mestización le resta

fuerza, Dotándose una paulatina mayor preeminonoia del factor económico;

entonces hay una característioa movilidad, fundamentalmonte en la alase

media, que cons1gue escalar a Tecos al ambiente superior por la mera po­

sesión de riquezas materialeB.

De todos los grupos sooiales, presentan inusitada fuerza la f~

milia y la Iglesia.

La primera es la unidad sooial por excelencia, agrupando a to-

1 · t ~ t ~.~ 1 1 · b· 1dos os parlen es aS1 como amu1en a os eso aTOs y s1erTos, aJo a au-

toridad inapelable del padre, jefe absoluto de la familia. Profundamente

Vinculada a la propiodad de la tierra y a las idoas religiosas, ésta fué

el baluarte .donde oonsiguieron mantenerse intact~los mejoras valorea h~

redados de España. Pese a algunoB dofectos funcionales (como el excesivo

despotismo de la autoridad paterna, ~n cierto menosprecio de la mujer o

la educación de los hijos por 10B esclavos) fué uno de los pocos rasgoB

brillantes que dejó impreso en la historia la época colon1al.

En cuanto a la Iglesia, ejerció una enorme influenoia en to-

da la vida social. Personifioada en el sacerdote, verdadero orgullo de

cada familia, tomó una ingorencia abaol~ta en todos los órdenes, siendo

en la realidad el órgano superior de T1gilancia y apelación de loo actos

todos. Vinculada estrechamente en un principio a los principios polít1 ~

coa españoles en virtud.& las características estudiadas de 108 conquis­

tadores, eToluc1onó luogo hacia una mayor independonoia que la llevó en

último término a desombocar en la defensa de los ideales americanos, lle...
gando a enfrentar al Estado y anima.do incluso en muchas oportun1dades,

movimientos de reacción contra el orden existente.
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Por último debe dostaoarse, en lo que a la estructura

sooial se refiere, la existencia de grupos que v1ven al margen del cua ­

dro social, oompuestos principalmente por indios, algunos negros, de11n~

cuentes, etc.

La estr~ctttra económica:
...

Esta presenta caracteres singulares y confusos, dado amamanto

histórico en que se desarrolla; muestra una dualidad de rasgos que hace

difíoil un juicio definí tivo sobre su con;':"ormación, englobados 811:

a): caracteres de feudalismo

b): caracteres de capitalismo

Algunos autores como Sergio Bagú ("Economía de la Sociodad Co­

lonial··) se inclina.n a juzgar por úl timo al sistema de la Colonia como

un verdadero capi talislDO colonial. :No creo sin embargo que pueda expre -

sarae un juioio exacto al respeoto, dada la sorprendente dis~ilitud y

oposioión de los caracteres constitativos señalados.

Juzgado con estricto criterio económico, no creo! queDUcda de­

cirse do la Colonia más que debe considerarse como una estruotarn híbri­

da propia del momento histórico de transición en el cual subsisü ó.

IDa caracteres más destac~do8 de esta eatr~Qtura son la conoen-
tración do la propiedad inmobiliaria y la explotaoión del trabajo escla-

vo.

~l comercio, sujeto al régimen monopol{stico español, estaba.

poco desarrollado y desprestigiado. La industria es rudimentaria.

Empieza a observarse si, un incipiente desarrollo do la ganade-
ría, que pasará luego a ser la principal riqueza de la región. Y en resu-
mon, el rasgo fundamental en el aspecto eoonómico, dada la ineficiencia

de la ~~no de obra, el orden sooial impuesto y las ideas universalmente

reinantes, es la baja productividad de toda la Colonia.
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La estruottlra Rolít1ca.:

El sistema. poli tioo 1mp-lantEldo por lIapafía se basó en el tras­

plante a Amérioa de instituoiones típicamente me"&ropo11tanas y el agreg!.

do de algunas otras nuevas.

Rspafia adoptó con respecto a Amérioa una polítioa imperial, c~

YOB principios básicos fueron:

a): la prepondorancia de las instituciones metropolita­

nas, de orden absolutista, mediante la transmisión

de las directivas a los organo8 radicados en Améri­

ca. Los únicos organismos dotados de un oierto' ca ­

rácter popular y demoorático fueron 108 Cabildos;

pero carecieron de la fuerza necesaria para ejercer

una ln~enc1a real en el orden político.

b): el mantenimiento preconcebido de clases priTilegia~

das que garantizaran la fidelidad a la Oorona. Pero

al mismo tiempo lim1tada inteligentemente 811 su

" , '"aoo10n, para evitar la eXCOS1T& concentracion de p~

der que pudiera resultar peligrosa para. la e stab1"

11dad del mandato metropolitano.

el: la utilizaoión de la Iglesia como brazo político y

órgano de vigilanci& 7 equilibrio. Pero en oate as­

pecto ya se ha dicho quo luego 88 produciría la se-
, ~

paracion y evolucion de la Iglesia ~~cia la defensa

de intereses 10ca180.

Bete sistema político fué completado por un adecuado sistema ~

gislat1vo, que en teoría aún sorprende por BU carácter ~derno y aTanZQ­

do, antmado de ideas d~ justicia social y equilibrio político.

Pero en lappaót1ca, la distancia, 01 descontento y el relaja­

miento de la moral lo desviaron comple:t.aJEnte, ciando lagar a numerOSGS
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abusos: la arbitrariedad en la justicia, la venta de empleos públicos,

eto., fueron justamente vicios incontrolables y casi iDeTitables en las

condiciones dadas.

Pero condujeron a una situaoión en la cual, peso a existir W1

~rde~elatiTamente estable, se crearían poco a poco gérmenes de resistes

c1a y reacción.

Bn defin1tiTa, la estr~ct~na colonial no hace más que traducir

en BUS instituciones la incertidumbre y la inestabilidad que alentaba en

el espíritu de la Colonia.

Rl eBifritu colonial:

se ha delineado ya el esp1ritu que a grandes rasgos debía ani­

mar a la Colonia.: una psioología de caracteres inferiores, en un momento

histórico de deoadenoia y transformnciones hondas y oon un orden anaoró~

nico e improvisado, determinará inexorablemente un espíritu disminuido e

inestable.

Bxiste como ya he destacado, una disimilitud entre la quietud

aparente y la reacción latente del esp1ritu, que habría do vivir a la e~

pera de acontecimientos indefinidos pero presuntos. Y en el descontento

interior, mezcla de doeilución e impotencia, hay resabies do orgullo do-
"lor1do y forzado, rencor al pasado y ans1as reprimidas de una tran8for~

alón de las oosas.

JIrJ. resumen, flota una atmósfera de incertidumbre y expetatiTa,

con Í&. íntima seguridad de que el orden etiStlnte no subsistiría. Y en oao

dilema individual y semioculto empiezan a prepararse 108 espíritus y a

definir su posición:

Loa españoles, esperanzados en una ilusoria reouperacíon de la

gloria y el poder metropolitano, tratarian de

prolongar su hegemonía a cua1qu1er prec1 o.
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Los amerioanos, en cambio, inquietos frente a los siglB>s' cada

Tez más acentuados de la decadencia de la Ma­

dre Patria, tratarán de salTar su destino dir!

giendo sus propios pasos.

Los padres sostendrán violentas discusiones con sus hljos,abr~

zando causaa distintas. lBl ejército y la Iglesia verán sacudi­

das sus filas por la separación de las ideas, y el ambiente t~

do 01viciará paulatinamente BUS diferencias ra.ciales o e conómi­

cas para tomar partido en la disyunción política que astá for­

jándose en América.

El continente nooesitaba entero el soplo que encauzara la rec~

peraaión de un dostino para con él salvar una cultura gloriosa en peli-

gro.

Pero ese soplo ya no podía venir de España, y entonoes tomaría

cuerpo más tarde, la idea maravillosa. de la Independencia. Momento maje!.

tuoso ésto, en la historia de la ciTilizaoión.

En resumen, la Colonia fué sólo aquello que pudo ser, y lo que

el medio, la raza y la cultura consintieron on un momento histórico ad­

verso. Inyección desesperada y prem~tura de la oultura espafiola en Amé­

rica por vía de la conquista, afrontaría una serie de descqu1valencias

cristalizadas luego en un sistema de vida incierto y disconforme. Cier­

tos elementos trataron de prolongar con él un sistema feudal medioeval;

otros en cambio lo impulsan hacia "tra.nsformaciones violentas, derivados

de oondiciones nuovas de carácter universal.

El descenso del nivel moral y espiritual debe ser inevitable

en casos como éste; y la combinación il1c'ldecuada del feudalismo <boa den­

te con un incipiente capitalis~ materialista llevarían por la senda

del desorden y la inercia.

Pero de eso orden de oosas, espíritu general de la Colonia,
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s~rgiría en la última etapa oolonial por Tía de la disyunción política,

la chispa de una explosión reno~dora, tras un lapso de desooncierto e

indecisión.

A¡lá en BUropa, la Espafia gloriosa se iba sumergiendo incxora-

-blemente en el caos que la impulsaba en una etapa decadente.

Aquí en América, su hija ya casi huérfana, bullían dos corriea

tes que iban tomando posiciones oautelosamente bajo el velo espeso do la
,
epoca:

Bl pensnmiento tradicional, encarnado en el español, se af~

rraría desooperadQJllen'te a tul JlBdero condenado al llaufr~

gio, ~ se po.fa en guardia ya contra aquollo que no po­

día demorar mucho.

El pensamiento revolucionario, encarnado en el americano,

deslumbrándose por su p~opia osadía, busoaría afanosa­

mente la llama de una orientación definitiva y el ~pu!

so hacia ella.

~8te no tardaría en llegar, bajo la forma de un aparente dotar-
m1nismo histórico. Y con él surgiría la luoha, como Tálvula de escapo de

un espírita desoontento, rota ya la iDcertid~bre.

y de esa lucha titánica, COmD de un fuogo pur1ficado~, 8urgi~

ría una nación nueva, heredera de España, descorriendo las sombras y ca~

gando sobre sus hombros -otra vez en 1& historia- el peso divino de la

perpetuación de una cultura.

Porque América hapría de defender la cultura española, luchan-

do contra ~pafia••••••

----~----o---------
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BVULUC!O.N.. _.. ~ - - ,-. ' -" -

(B~ Período Hao1onalJ

Aquella situación de inestabilidad e inercia stmultáneas, fru­

to de la improvisación y el anacronismo en el régimen colonial, es ~& ~

gua donde se va forjando lentamente el impulso libertador que T~ la" luz

el 25 de Mayo de 1810.

se inioió en él, en efecto, un proceso de desintograciÓ n y ~

c1ón contra el estado de cosas vigentes que habría de culminar finalmente

en n,quella fecha. Prooeso f'ornndo por diversas facetas e impulsos, que

se caracteriza por su paulatina aceleración en el cur ao de la historia,

merced al empuje de distintos sucesos que pese a su aparente determinis­

mo, no hacen más que ir descubriendo y vigorizando una elevada ooncien-

cía nacional y un creciente doseo de libertad.

Este proceso es efectiYamonte lento en su. oomienzo, refugiado

en 108 gérmenes de malestar que lleva en su propia entrafia al régimen de

la oolonia. se desenvuelve así más COmD presentimiento que como Tol~ntad,

más como idea que como acción.

Pero osa inorcia sufrirá la primera agitación de trascendoncia

en 1776, con la indepondencia norteamericana. En ese afio E.B. U.W. lan­

za el primer grito de libertad en América, iniciando su mcteóriea carre­

ra hacia la hegemonía mundial; y cste suceso provocará gran impresión en

tod.ot América por 8U significado histórico y su proyeooión para el futurG

~ nuevo mundo descubierto por Colón iba a empezar a ser libre; se demos-
tró que Europa retrocedía y que la empresa de la libertad era accesible.

se crea-ban posibilidades en lo que hasta entonces parecia remotImm.o¡ una.

esperanza, una aventura .~rav111osa se dibujabB en el porvenir, y q~oda­

ría grabada ya en la mente de \ todos con carne tares de p.rofundldad .Q.uizá

el al~~ de España pudo Ter con indiferencia la pérdida experimentada por

uno de sus adversarios, pero en verdad debía agitarse en el seno de SUD



(41

colonias sentreuen co e e ideas nada favora-blcs para su poderío de u1tra-

mar, a causa de ese acontecimiento.

y tras el transcurso del tiempo, otro hecho de trascendencia

universal significaría el segundo factor de acelora.ción del proceso se­

fialado: la Hovolución Francesa de 1789, echando a rodar por el mundo mul-
t1tud de ideas nuevas y conoeptos diferentes. SUB principlos de igualdad

y li'bertad serán de extraordinaria u"tl11da,d en Amórica, y por lo mismo

serán aprenend1dos y difundidos por todas las colonias. No tanto por BU

filiación francesa ni por afin1dad psicológica, adno por ser un arma de

reacción contlB el régimen universal vigente, y una cuña 'revolucionaria

que convenía perfectamente a los que aquí en América esporaban la liber­

tad política.

téngase presente que mucho se ha e scrito y exagerado SJ!I;bre la

influencia de este hocho en el proceso revolucionario argentino. Nadie

puede discutir su luminosidad ni S~ influencia., al sancionar pri·ncipios

justos y absolutamente nuevos, 1ntroducieado factores .de renovaaDn en to.......-

.Q~~ ámbito del mundo. Pero al margen de la discusión y revisión histó­

rica de 108 mismos, justo es reducir loa bachos a su estricta d1mansión:

la Hevolución de Mayo no rué la consecuencia directa de las ideas del 14

de Julio, como pretenden algunos, sino el resultado de una volUD&&d de

poder que no. puede subestimarse por la supervaloración de hechos aisla-

dos o determinismos de la historia.

Ello no obetante,es innegable que las nuevas ideas disron ma­

yor fuerza al proceso en gestación.

y UD tercer episodio, éste de mucha nayor importancia, iba a 1

darle forma semidcfin1tiva: las in~8ioncs inglesas.

En el año 1806 Gran Bretaña, que se encontraba en guerra con

España, atacaba Buenos Aires pretendiendo despojarla de sus colonias en

el J:<io de la Plata. -y.- este hecho que de por s! sólo pudo tener &Seasa
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importancia, significó sin embargo mucho más por BU gravitación y figu­

ración en el cúmulo de circunstancias que se aunaron en ese momento.

se produjo en efecto la 11Xlsperada defección española, encarn!.

da por el Virrey Sobremonto, que no atinó a defender la ciudad. Tal suc~

so, al tiempo que causaba aún mayor ag1 tación en el pueblo, permi tió a

éste realizar la primera prueba de BU capacidad y osadía: bajo la direc­

ción de un francés, D. &~ntiago de L1niers, la población nat1~~~aLcanza~

ría un triunfo reeonQnte rechazando los dos ataques de los británicos.

EXtraordinaria importancia revisten cotos sucesos al apresurar

en forma notable la ya próxima- gas ta libertadora. En primer término con­

tribuye a desprestigiar en forma casi definitiva al ~oderio español, aún

quizá en forma superior a su verd&dera medida. Sobremonte encarnó a los

ojos de los americanos, la declinación de la aetrópo11s Bin atenuantes.

En segundo lugar, el suceso en sí, tal como lo destaca acerta­

damente sarmiento (¡·Confli.cto y Armonías de las Hazas en América") fué

"magn1rieado por los mismos venoidos, sea 1nteno1ona4wmente o no. En rea-

lidad n1 militar ni po11 ticamente las iD'YIltsiones rev1s t1cron una 1mpor ..

tancia desmed1da¡ pero las c arcune tanorae menciona.dAs les dieron un va­

lor espiritual muy superior a su dimensión m&ter1a~.
,

En tercer termino, ecnaccuencaa directa de lo~. expresado on

108 párrafos anteriores, el pueblo nativo adaptó por primera vez deci~

siones propias, designando a L1n1ers en el mando militar y resolviendo

acerca de numerosos puntos en el lapso transcurrido~' entre lo. pmimera

invasión y el rechazo definitivo de la segunda.

En resumen, la experiencia de las ln~siones Inglesas es un

elemento de gran importancia en el proceso que venimos cstud1anoo , al

dar el paso dicis1vo hacia la Revolución. Materializó' la ~ot& m tonoes

presunta fuerza de los nativos; inauguró con un triunfo resonante la

prueba inicial guerrera de los amer1~anos del sud frente a una potencia
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extranjera en plena etapa ascendente de potencialidad. Y en definitiva,

demostró siquiera primariamente, 1& existencia de una aapaoidad nacional

de autodeterminación, confirmando la real noción de una elevadaconcien­

cia de nación espiritualmente libre. De allí en adelante, la mater1ali~

zQ,ción de esa noción estaría. mucho más cerca, en la h1s tor1a que hasta

entonces.

Porque con las 1n'Vas1ones Inglesas tuvo principio de prueba

una voluntad de poderío. Y ello impulsaría definitivamente a la concien­

cia nacional por la senda que desembOcó en 1810.

ID historia de esta parte del continente muestra ya con mayor

claridad, después de los heChos señalados, una disyunción abooluta entre

españoles y americanos. se ahonda profundamente la diferencia entre ello

a partir de la invasiones inglesas, por la acción de varios factores:por

un lado, perdura el recuerdo de la defección espafiola en Buenos Aires y

de la ne ré í ca &.cción de los nativos en su reempl.azo.

Por otro, los ingleses fueron un tmportante factor de difusión

de las ideas revolucionarias. tanto en el brevísimo tiempo en qm domina-
,.

ron la ciudad, como despues de ello los que quedaron viviendo en la mis-

ma, fueron conducto importantísimo de 1dens y principios nuevos; procla-

mando 1& necesidad de la libertad y toment&ndo desde todo punto de vista

-cualquiera fueran sus intenciones para ello- la agitación cont~ loe e~

pafioles , la verda.d es que ejercieron considerable influencia. en la ya in--
tranquila concd enc aa de la colonia. Y además como se ha señalado antes,

al agrandar por propia decisión la v1~toria de los nativos contDa sus

ejércitos contribuyeron a consolidar la sensación de f~erza de nquellos.

La realidad de este período, desde 1806 hasta 1810, es la cre-
,

c1ento disparidad entre espafiolcs y nativos, repre8entada graficamente

por don líneas inversas: se in.rementa continuamente la capacidad nacio­

nal nmcricana, y disminuye también continuamente el prestigio y ~a segu-



(44

ridad de la dominación esp~ola.

En el primer aspe-cto, los nativos fueron obteniendo ot·ras vic­

torias de carácter politico, social y económico después de su osada act!
, . ~

tud de las invasiones: la elecc10n de Liniers como Virrey, la separaclon

de Sobremonte de la escena. política., la ascensión de algunos de ellos a

cargos de gobierno, la libertad de comercio, e ec; , son otro8 tan tos jal2.

nes de la marcha segura de las nuevas ideas. El pueblo, que representa al

americano, se va imponiendo al gobierno, que representa a Espafia.

y en general la potencia11d&d metropolitana en el Río de la

Plata ya perdiendo fuerza indefectiblemente, preparando la ya próxima ~

volución libertadora.

y. en el segundo aspecto a.ntes indicado trasciende a todas lu­

ces que la declinación de Espafl.a ea definitiva e inevi table, presa de

factores poderosos de disolución. Graves sucesos en efecto, que ag1tan

la península, llegan a conocimiento de las colonias: la invasión napo-
, .

leonlca, la renuncia de los reyes carlos IV y su hijo Fernando, la as~

c1ón del trono por José ~onaparte, la constitución de las juntas de go­

bicrno,la oaída de la Junta Central de Sevilla, fueron hechos sucesivos

y gravísimoa que conmovieron profundamente la opinión general y trajeron

ampo r tante a consecuencias.

se materializa"ba en primer término la señalada deolinación de

la potencia espnfiola¡ y más aún, se creaba una situación jurídiaa espe­

cífica, de la que surgía. que habían cesado los órg~nos de gobieJmo deh

metrópolis. L& reaoción gloriosa del pueblo hispano, al no entregarse

al invasor rrancés, fué un fuego cuyo resplandor no alcanzó esta vez a

ocultar la verdad de In decadencia, y menos aún a gran distancia como lo

miraba América; 108 espafioles, en América y en Espafia, eran la imagen vi-
ya de la con~usión y la debilidad.
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~ los nacidos aquí empezaban a preguntarse ya si podían seguir
, , , ,

impavidoe ante la evidencia de los hechos, cuya, gravedad volvia aun mas

incierto el porvenir. 1& península. amenaza-ba derrumbarse para siempre, y

el ruturo de sus colonias no habría de ser nada agradable frente al pod~

río de Gran 11detaña y Franc1a.

Por último, "Y&rios movimientos revoluc1orerios que es.1Iaron

en América de orden clasista, político o económico, influyeron igualmen­

te para avivar el espíri tu de libertad y la inquietud del alma, frente a

la importancia crecientede los problemas americanos.

Solamente parecía entreverse una solución, qu1zá demasiado lu­

minosa••••••• Tanta era su luz que confundía lev mente, llenándola de du-

da e impaciencia.

Pero esa luz concordaba con el sentir nacional, y la so~lución

gloriosa habría de ponerse en práct1ca••••••• Desde el fondo de la hist~

ría se presentaba, radiante y maravillosa, la Hovolu&1ón de Mayo.

LA. iBVOLuCIO!'j Im MA=tO:.
Pero no por magnífico resultó el paso menoa difícil.

Aún en el momento en que por un tác1to acuerdo espiritual que­

dó sancionada la necesidad de la acción, se había de plantear el dilema

en 'bérminos concretos, lleTando incluso a la disparidad de opinio nes y a

la polémica apasionada, S econtemplaba evidentemente la poai-bilidad de

surgir a la vida libre como nación; pero el medio y la oportun1dad de h~

carla eran objeto de cODf;rovcrs1o,. En 1810 se praduciQ.' sin lugar a du­

das la culminación del proceso comenzado en la Colonia, pero esto sólo

era indiscutible en sus formas ocultas y veraces; en la aparienOia en
,

cambio, subsistía el d11eDB, pese a que la experiencia de 1806 demostra-

ba. que la empresa. no era imposible. la Nación Árgentina nunca dudó en

darse un gobierno propio; pero la aoción inmediata era confusa, e 1mp11-
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caba la discusión y la duda. Aunque todos los americanos veían en el fu­

turo una nación grande y libre, no elegían el mismo oamino para. llegar a

ella, y d1í·er1rían incluso acentuadamente las ideas sobre la acción inm~

diata. De allí que desde W1 primer momento se produjera una cierta div1­

aión en 108 americanos ciando lugar & la formación de grupos de adenc1as

dist1n~a8 dentro de UDa orientación común. De esta mLne~, ~~,~s de la

natural oposición entre eapafioles y D&t1TOS, 801 fo~rían núcleos de opi

sic1ón dentro de las filas patrióta8, que incluso dif1cultarían en algo

la decisión final.

Ee portodo eso que la Revolución de Mayo significa la cumbre
. , ,

de UD proceso en gestacion y 1& expresion de Toluntad de un pueblo que,

~ 'superando su prop1a 1ncerti,dWllbre y sus :unpetus dispersos, plasmo en un

he-cho maravilloso su anhelo de libertad y su vocación'de poder.

Así se.obserT& la multiplicidad de facetas que muestra este

suceso glorioso. El choque pr1uar10 se produce lógicamente entre el ea-­

pafiol, que pese a todo no ceja en sus esfuerzos desesperados por mante-'
t"ner BU aegemOn1& en la colonia, y el americano, animado de firme anhelo

de reemplazarla por una estructura iDdcpcndiente. Momento impresionante

en la escena de América, en que una dominación de s1g1os lacha desespe­

radamente por sostener una causa perdida, frente a la energia creciente

de un pueblo nuevo y osado, aturdido y desbordante.

Pero aún dontro do éste, chocan a su Tez distintas ideas:

El pensamiento oonservador representado por aquellos que t¡uerían una

acción moderada, mediante la constitución de un gobbrno que provisor1a­

mente ejercería el poder en nombre de Espafía. El pensamiento revolucio­

nario, que deseaba la proclamación directa de la libertad nacional, rom­

piendo de golpe con el mandato metropolitano.

Los primeros fundamentaban en la prudencia su aotitud, busoan­

do una acción paulatina y segura que evitara renoo1ones violentas de EB~
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paña, que conceptuaban como peligrosas aún par~ la causa revolucionaria.

LGs segundos, en camb¡o, an1mados de un temperamento fogoso,

propugnaban una actitud abierta que expandiera en un minuto la decisión

popular, aún cuando hubie~ que cimentarla con la lucha SiD cuartel.

rr1unfó en la controversia. la op1n1ón cenae rvadura , y se cona..

ti"tuyó un gobierno patrio que nominalmente iba a detentar el mando en

nombre de Bapafía. Y d1go nominalmente porque debe dejarse sentado perfe.2.

tamente que en la práctiCA la Hevoluc1ón estaba consumada. Todas las al­

mas vivían el momento y sabían BU significado. Puede der que no sed1je­

ra por prudencia política, e incluso que algw.s creyeran en el carácter

aparente de ese primer gobierno patl'10. Pero induda-blemente, la. his tori&

~o asevera, estaba en la conciencia de todos que la Argentina e~ libre.

En resumen, la Revolución de Mayo' marca evidentemente el moma!!

to en que la 1lepública Argentina surge como Nación libre, oualquiera sea

la expre8~ón con que ese acto haya sido designado o enmascarado • Porque

es el momento en que se mater1aliza ,una Teluntad, que es la voluntad de

poder de UD grupo humano con ele~do concepto de su Talar como nación. Y

configura entonoes la manifestación' de una intención de ser libre, de'

una capacidad nacional leg1tlma.

1& revolución no tué un hecho aislado 1mpulsado por de termini!.

mes; no rué el reBul~do de una actitud oportunista de un grupo de indi­

viduos; no rué, por fin, la consecuencia de la opresión polít1ca ni dGl

ahogo económico; ni alentó su fue~za el mero eco de liberaciones terr1to-
riales o cambies en la estructura social del mundo. Todos CLStol3 factores

habrán tm1do Sta csfuerzopara contribuir al éxito, pero a ninguno en paL

ticular ni a todos en conjunto se supeditó la gesta de Mayo.

La Hevolución fué sí, UD hecho esperado y seguro, ~pulsado

por la libortad; fué el resultado de la voluntad de hombres que Jilub1eran

intentado de cualquier modo la empresa, porque ~enían una vocación que
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presidia BUS actos; esos hombres buscaban la l1bertad para la estructura

que iban f1 formar, pero lleva,ban ya esa libertad en el alma. La evasión
. ,

al mandato politico español, la libertad economica, la igualdad social,

fueron factores coadyuvantes, nunca determinantes de la Revolución; si

fueron jalones en la lucha, es que estaban incluidos en aquella voluntad

; si contribuyeron al triunfo, es que tenían afinidad con ella; si le die

ron la f·orma exterior al movimiento, es que estaban impulsados por una ..

infraestructura espiritual unificada, cuyo único motor e~a esa voeaeion

de ser libres. Por eso jamás pudieron paerse de acuerdo los autores que

tratan de investigar cual fue la oircunstancia o factor fundamen~al en

la determinaoión de la gesta emancipadora; no lo encontrarán nunca, por-

que no existe; todos los determinismos son simples marcos que eqcuadraD

la presencia superior de un impulso de libertad y poderio.

Todas las 1nfluencias son agen~es de aceleracion del proceso,
¡/'

pero este hubiera seguido 19ual sin ellas+ Todas las c1rcuns~nc1as def~

nen un momento propicio, pero tard~ o temprano se hubiera produ~do lo

mismo.

Porque, es menester repetirlo, rué el anhelo y la voluntad de

un grupo social cohcrcn~e, con aflnldad de caracteres sufic1ente· como

para definir~o como nación; y con í.mpetu de sobra como para querer y po­

der alcanzar la vida independiente.
~ ~,

La .macion en rormac aon , aun llena de loo defectos que se der1-

varon de la azarosa fo~ or1ginar1a que es~udiamoa en el capítulo ante­

rior, se t-ué agrandando en un proceso hilvanado y seguro: una reacc acn

laten~e venia gestándose desde el tiempo' de la colonia; los sucesos mun-
d aa.Les de 17*16 y 1"89 aceleraron su marcna¡ una. serie de brotes revolu-

cionarios sacudieron su fibra.. amerJ.cana., y los acontecimientos de lt;06

le impulsaron definitivamente al moB~r¡e su propia fuerza. Bn el afio

1810 una diversidad de hechos favorables de~ermina la oportun1dad de su
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exteriorización. Pero ea incontrovertible que se había. de plasmar de c~

qu1er manera la culm1Dación del proceso. Claro está que aurg1mos a la v!

-da independiente cuando, el decir de Carlos Hojvat (dGeograf1a Económi­

co-Sooial Argentina·t ) se crearon ciertan posibilidades o fuerzas intern~

que ab r í o ron cauce. al mo vf nuo n to , l;cro sin lUgar a dudas su creación si

lo fué faacti"ble por 1& existenoia de una. voluntad nacional.

Porque los pueblos, ,oomo, los niños, se yerguen y se cJQP.inan

lentamente desdo el suelo, que es la sujeoción, hasta alcanzar el nivel

de la figurac1ón histó:&ioa universal, que es la libertad; Avanzan tam ­

bien como los niños, con pasos llenos de duda en un oomienzo, PEra. lue­

go aÍ·irnk~rso paulatinamento hastn, llegar a encararse oon el reato del

mundo y elevar BU voz anunciando su ingreso al concierto de los pueblos

libres.

Aai lo h1zo también la Argentina,conso11dando su fuerza hasta

atreverse a.Ja~.hazafia emane tpudo ra , Jil destino le re ao rvaba un vr.U.or ex­

traordin~rio a cate momonto, porquo esa realización coincide oon una et~

pa do la historia en la cual esa hazaña era necesaria. Porque el país

se lndcpendizó justo en el momento impresclndiblc, alcanzando apenas a

tomar de las manos de España una herencia gloriosa en peligro.

Momento oxtraordinario y solemne en el drama do la historia,

porque so cruzan dos pue o.Loe y se entrega una cu'L tura en cus todna,

En la escona de la historia del mundo so prepara una visión de

trascendenoia, repitiendo S~ ritmo de gloria. 4s1 como haco siglos Es~

paña to~~ba de manos de los germanos la herencia inmortal de Ro~ahora

es una nueva nación la que nace dispuesta a su vez a custodiar esa he­

rencia, cuando España se hunde ya en la dc cadcncra dCfini tiva. Jalcanza­

rá a reo1bir apenas' ose peso 'inmensurable, y empezará a luchar por él

agitada, casi 1nconc1cntomente, lanzándose a un m~ndo que tal vez igno­

raba, oomo tal vez ignoraría ella m1sma, su predestinación en la histo-
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r aa, -y llego a lo. hora presente, cargada de tr Lunr'o s y sd naabo res , des-

concertada y pujunte ,

Creo que a nosotros nos oorresponde guiarla en esta hora cru­

cial, para conocer su verdadera, aún ooulta potanoia oultural.

Aquí enfrento una de la. partes medulares de mi pensamiento,

porque dobo abandonar toda :frialdad en los juicios y aventurarme por la

senda de conjeturas maravillosas.

Adm1to que tiembla un poco la voz al atreverse fA, tanto, como

cs scfialar a lo, Argentina oomo herodera directa y custodia legítima. de

la cultura española. Pero la visión del pasado y el presontimiento del

provenir me impulsan a ello, contra toda objeción. Es indudable que los

valores oulturales so transmiten de una nación a otra, conduc1ondo un1-

tiendo el hilo do la lli s'tor1a. Alguien tuvo q~e re cibir ene Legaí o en -

tre las naoiones del mundo, y creo que esa debe ser la nuestra.

Los paises hispanoamerioanos fueron los que formaron su vida

en el molde de Espafla, porque por nuevos deb1eron ser lo suficiente d6-

01108 para. ello. No creo q~e las viejas c~lturas de Europa pudiora.n

alentar el soplo renovador que exige tamaña empresa. Evidcn~omente el

porvenir estaba en Amérioa, y así lo ha demostrado la cultura sajona al

rct,omar su hegomonía mundial con listados Unidos. Otro tanto debe de su­

ceder en elañbito de los herederos de Ro~ y España; y entre ellos,nin­

guna nación ig~ala el progreso y la potenoialidad argent1n~, pese a to­

dos los errores y defecto••

Hagamos nuestra entoncos, esa idoa, y en aras de ella luohe­

mos por demos trarle a la h1s toria que la no ronc aa os legí tima.

S1 llegamos a crear una cultura nac10nal p~op1a, con zeper­

cusión en 01 mundo y en la historia, como se propugna en las palabras
." ,

del prologo, habremos al eanzado la meta de la fe11cidad y do la gloria.
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Si fracasamos en ello, debemos reconocer nuestro error y creer que al­

guien que no es nosotros, es el heredero ver1dico.

Pero yo creo en la Argentina, por que veo como en un S~ ño vi-

siones de gloria inmaroesible scnre el cielo de esta tierra, desdo un

25 de Mayo de 1810. Que maroa una Revoluoión, una voluntad de poder, un

nacimiento a la gloria, y por eso no tendrá jamás parangón en la histo­

ria nacional. Porque su dimensión h1storioa es de las que son únicas en
,

la vida de un pue nl.c , que nace una sola vez, y lo hace con J.mpetu como

para llegar a tener figuración propia y gloriosa en la historia del mun-

do.

lA ORGANlZACIQN:

La Revoluoión,apenas iniciada, debió afrontar una tarea fo~i­

dable, posiblemente Duperior a BUS fuerzas. Esa tarea fué la de estable­

cer un orden para reemplazar el vaoío deja.do por la eliminaoión del sis­

tema colonial, y signifioaba dific~ltadea y proble~~s que la habrían de

definir oomo empresa de sin~~lar magnitud.

Divorsos factores un1eron su lnfluencia para detorminar ese

cúmulo de obstáculos, de los cuales se destacan fundamentalmente dos; y
t'ellos son justamento aquellos que ya se definieron en los primeros cap1-

tulos de aste trabajo: otra vez aparecen aquí el factor tel~rioo y el '

étnico - oultural, preeidiendo la azarosa formación de la nacionalidad.

As! oomo habían 1mpreso una caracteristicQ y un desenvolvimiento parti­

cular al periodo de la colonia, ahora volverán a actuar para orientar

las luchas de la organización.

La Revoluaión de IWilyo fué un parént4sis de voluntad ya aru ez­

zo en la historia; pero obtenido el laurel magnífico de la emancippción

otra vez esos factores re1niciarón BU marcha silenciosa en la. co-nfigura-

caon de los acontecimientos. En un momento pue s , la llama gigantes ca de
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una vocac10n do poder enoeguccio el marco de la ñiatoria, para aonsti-

tuir una nuc va nación. Y en seguida como era lógio0, natIaral y 1IC oe sa-

rio, reiniciaron aquellos BU influencia, que os ta vez iba enarbolando

el símbolo de las dificultades:

al: el factor telúrico: se hace nuevamente presente en-.
oarnado en la distancia, que opone el principal obstáculo a la unifica­

oión y es en cambio el primer factor de fomento del regionalismo inte~

perante. En el primer aspecto, ea evidente que nuestro país siempre ha

pagado tributo a S~ enorme extensión; un territorio inmenso, poblado por.
un número escaao de habitantes, impone la soledad, la angustia y el de-

~saliento. Las ciudades, surgidas de ncceBi~~de8 de defensa, nacen ego1s-

tas y cerradas.

El transporte se vuelve problema primordial, desvian­

do la atención de todos; las ideas se demoran y se dosfiguran en su pro­

cesa de comunicación. Bl progreso todo se, hace dificil, y. la conciencia

nacional se disuelvo; la incertidumbre, la 1ncomp~nsión y el aislamian-

to la reemplazan.

Tal e omo lo veia sarm1ento, 01 mal. es la distanc1a. Y

en ese ambiente ompezar.tn fácillmnts a germinar la.s pasiones loca listas

1rre~nables. En el segundo aspecto puós, la extensión, la distancia, es

la semilla de donde habrían de originarse más tarde muchas de las in ­

fluencias concomitantes que llevaron a la anarquía hacia 1820

b): el faotor étnico-cultura!: ~r1os elementae deri­

vados de los princ1pios de raza y cultura que formaron nuestra naoiona­

lidad, aportan"-'s, su Tez su in!1 uenc ía en el sentido indicado: en el oz--.

den psicológioo 108 tren carac te rea fundamentales, Tristoza, Pereza y

Arrogancia (Bungo) DO son verdaderamente favorables a la unión y el or­

den. La tri'steza generalmente se trad2ce por una pa.aividad que lóg1oa-

mente so opone al dina,mismo no ce sario para afrontar tareas de unifioa..
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oián. Ia pereza tiene también nefas~~ infl~cncia, tanto en el aspecto

material como en el espiritual.;,. porque fomenta,rá respectivamente la con-
(

centración de la propiedad y del poder POll t1oo, elementoo ambos do de-
/aun í on,

~ ,
For ultimo la arrosancia, a mas de suscitar rivalidades y dis~

ptttas, fomentará un semi retorno al feudalismo provincial.

En el orden social, ti, su vez, se deben afrontar los probl-emas

de instituciones anacróni0&.8 y decadentes, heradadas del sistema 0010 ­

nial. La Revolución en efecto, tal como lo ha expresado Hojvat (,tGeogra­

fía Económico-Sooial Argentinatt
) romp10 los vinculos pol!tioos con Bspa­

ña, pero no los sociales y económioos. Batos mantuvieron su vigencia du-

rante mucho tiempo, suscitando diferencia~ y dispu5as. Las dife~cias

clasistas y do orden eoonómioo suman un prinoipio do desuniÓn alas na­

turales diferencia.s polí t1cas, todo ello principalmon te con relación a.

las ciudades y la campaña.

se ba.cen notar, oomo reminiscencias de la Colonia, la :fal ta

de edu~oión productora, las influencias de gobierno y las explotaoio­

nes extensivas. se acentúan el militarismo y L~ falta de induatri&a,de­

bado a la preparaoión para la. gue r ra ,

Contra todo ello debió lucha~a revolución muy lentamente,por­

que su estructura era incipiente y débil. La decadencia de Espaia, como

lo hemos visto,oiligó a inyectar su cultura en América en forma.presu­

rosa y forzada, derivando hacia dcsoquivalencias orgánicas que se agra­

varon extraordinariamente cuando e aoe principios, que ya, de por 8! eran

un tanto antiguos, cayeron en 01 anacronismo absol~to. En resumen, el

ideal supremo de la gesta libertadora era quizá superior n ln mstlida

física de la potenoialidad disponible de la nación, más por sus proble-

mas internos que por la amenaza exterior, tampoco claro está desprecia­

ble.
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Ern necesario consolidar 01 grito de libertad logrando una 08-

tructura fuerte para un ideal tan elevado. Y esa estructuxa es~ba con-

dicionada al principio primordial de la anidad nacional.

Pero la unidad requiere el orden; e imponer el orden en un es­

tado de cosas anacrónico e improvisado, exigirá pagar un precio elevado

por ello; eae precio fuó la división interna, que saoudió durante muohos

afios la vida nacional.

Desde el primer momento entonces, el país es campo de l~cha de

distintos antagonismos.

Renace en primer término la polémica entre el concepto consar-

vador encabezado por Saavedra, y el revol~cionar10 a cuyo frento se colo-
ca Moreno; ello provoca di5~nciones y rencores que dificultan la marcha

ráp~da de las soluciones, originando la creaoión de partidos opositores;

contingencia nada favorable ante la necesidad do imprimir al mo'imicnto

una dirección unificada y perentoria.

Además no so ~~ce eaperar la reacoión realista, que comienza

con caracteres dramáticos con la conspiración de ~zaga en Buenos Aires

y el drama del fusil~miento de Liniors, el héroe de 1806, en Córdoba.Pe­

se a que la sit~ución en la península no era afortunadamente buena como

para permitir una ·tantativa seria de recuporación de las colonias, el

peligro de ataques españoles prinoipalmente desdo 01 Perú, obligaba. a

permanecer en g~rdia constante.

Por otra parte -elemento fundamental en el proceso postorior-

Be inaia el antagonismo entre provinoianos y porteños. Efectivamento,

la revolución habia comenzado en Buenos Aires, y se extendió luqp a to­

do el territorio; pero había diferencia moduL~rea en su conformación:La

chispa de la emancipación, encendida en B~enos Aires, representó tal co-

mo lo vieron sarmiento y Martinez Estrada ("Conflicto y A~on{a do las
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~o del cc~ebro, de orden espiritual y aristocrático. En la campáa, en

cambio, fué un ac te , más real y p'sitivg~•. nacido de un estado general

de ignoranoia y olvido. La eittdad dió el primer paso imponiendo una

idoa razonada; la campaña acudió al. llamado de inmediato, pero por in­

tuición y reacción frente a su aitua'ión irritante de inferioridad, y
,

encontro en Btlenos Aires unidad directiva para el movimiento, porque

Buenos Aires reprosentaba el cerebro. Un hilo magnifico, la yoluntad de

ser libres, fué lo que realizó la conexión prof~da y duradera. Pero

en la,s forma.s exteriores y materiales, las diferencias fueron ingentes.

Apenas constituido el gobierno, oomenzó el antagonismo oon

los problemas de la Junta Grande y la incorporación de los delegados

de las provincias al órgano de mando. Funes en represontación dGl 1n­

ter1or, y Moreno en representación de B~enos Aires, person1ficanla 1ni-

· . , 1 ./c rac aon de tina ucna de incomprension intermina'ble'.:.

Po~ último, aunquo en gnado menor, comienza a plantearse el

problema de la nación en cuanto a su enouadramiento en el marco 1nterw

nacional: algunos propugna.rán la. vinculación con potencias extI'al-¡fcra.s,

aún' sin afinidad de caraoteres, para buscar el'apoyo ~~terial y moral

contra la event~l reacción real i.s ta.; otros confiarán en la inmanencia

de las potencias internas on desar~ollo, para obtener por sí Bolas la

consolidaoión de la nacionalidad.

Así, dentro do este ouadro de ideas y f~crzaa en lucha, trans-

curren los primeros afios de la independencia. Los azares de la guerra,

co~pletamente indecisa, ahondan las rivalidades y la incertidumbre. En

el orden psioológico la revolucion alcanzó importantes triunfos, espar­

ciendo por toda Sudamérica la ll~~ de la libertad.

Pero en el orden material no se llega a in resultado decisivo,
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y la continuidad de victorias y revesos crea un ambiente de desaliento y

agitación; a los cambios en el mando polItico s~cedcn los relevos en la

dirección militar, y poco a poco se crea la conciencia de que es necesa-
~ . , ,

rio un cambio de orientacion, encaminado a una aCClon mas directa y efi-

caz. La revolución se impone el primer cambio, haoia caracteres más de!!

nidos y audaces, y ello es puesto en práctica mediante actos sucesivos

de trascendencia: en 1813 se deriva a conceptos más democráticos, al es­

tablecer la abolición de numerosos privilegios y abolengos; en 1814 se

. 'orienta hacJ.a formas mas fuertes de- gobierno al implantarse el 'oder Ej!.

cutivo unipersonal; y finalmente, ante la gravedad de lQ hora y la 1ne-

tanci& de muchas opiniones, en 1816 se declara oficialmente la indepen­

dencia de la nación. Esta decisión, de carácter hi6tóricamente trascen­

dente y poli ticamen te grave, es una dcmo s trsc í cn más de las dificul tades

y peligros de la gestu emancipadora: ante la incertidumbre de la situa­

cion politica y guerrera vigente, se requiere una definioión oasi deaes-

pcrada, que aporte nuovos elementos y posibili~~des de triunfo. Se surge

as í orrc i afmence a la vida de nación independiente, buscando la colabor!!:,

cion in~crnacional mediante un arranque de valor destinado a tener re ~

percusion pslcológ1ca en el mundo, y solicitado insistentemente por casi

todos los paladines de la Patria. Al mismo tiempo se da otro paso de im-

portancia al elegirse la forma republicana de gobierno. Y en base a las

nuevas decisiones adoptadas, se esperaba afianzar el proceso de la uni -

dad nacional.

J:Jcro pese a ello la Hevolución decaía en todas partea,cuando

nace s~ aparición en la historia la figura egregia del más grand~e{OS a~

gen tinos, el ~encrnl san Martín.

Su estampa tiene destell~de singular f~lgor, porque al mismo

~iempo que da libertad a medio continente lega a la República un arquetl

po inigualado, meta indefectible de todo argentino.

'4IIIiiiiliiWiiI
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En el pr imer termino, san lv!artin rué el libertador autén·tico y

único, porque como hombre y como guerrero fué superior! jIl salvó verda­

deramente a la revocluión sudamericana, porque apareció en la historia

en el momento en que posiblemente ella empezaba a declinar por carencia

de un cond~ctor. san Martín encarnó a ese conductor de la nacionalidad,

y con él la revoAuión tomó por vez primera la ofensiva y triunfó. Como

hombre demo8tro una hero~cidad sin límites, que lo llevó al sacrificio

voluntario; COmD guerrero tuvo la visión extraordinaria de la única for-
,ue ~

ma de ganar ,la guerra, era atacando el Peru, el centro del poderío rea-

lista.

Para c~lirlo, tuvo que igualar las hazañas épicas de Alejan­

dro y Aníbal; llevando la libertad & Chile y Perú, ganó la admiración y

el agradecimiento de toda América. Y por su grandeza demostró al mundo

la exacta medida dol valer argentino, porque solamente una nación gz:andc

podía dar hombres como csc.

La campeña de San ABrtín es en tcnce e sin lugar a dudas, la luz

más brillante en la organización nacional. Por sí sola bastó para ilumi-
I!'

nar toda una epoca, y sus reflejos deben llegar hasta hoy para indicar

la Bcnda a seguir en nuestro destino.

Pero luego -inevitables parábolas de gloriu y miseria en la vi

da de los pucblos- se vuelve El agudizar la. discns19n interna, ya a las

puertas de la anarquía. La rivalidad. entre BuenoD Aires y la cam.Pafia De

ha de hacer irreconciliable.

La ciudad cap1tal había orientado la acción, pero olvidó la

fuerza de los regionalismos y la tendencia autonomista del interior.

Los rcnul~~dos inciertos de la acción guerrera y la eviden~ia

de sus propios errores y debilidades, la deeprcstigi6 a los ojos de las

provincias, que ya de po~i la habían mirado oon prevenoión.

Siempre temieron aquellas que la ciudad capital tratase de
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- ('perpetuar una hegemon1u similar a la hispana.

Por otra parte, la indepcn4enci~ había roto la unidad que, en

una formn.. u otra, había implantado Espafia; y no pudo la. revolución instl

tuir otra nueva, por lo menos en el orden material o aparente. Es así

que se destruye la confianza en la unificación, por la realidad de los

hechos matariales y por la incompatibilidad de las ideas. Frente a la

concepción vaga y ya diluida de la nacionalidad, la provincia se revis­

te de un aentido de patria más real, oercano y poderoso; resurge con to-

da fuerza la tendencia regionalista de pura raigambre española; reapare­

cen otra vez las influencias de los factores telúricos y étnico-cultuDal

estudiados al pr~ipio de este capítulo, y al conjuro de una inc/Ompren­

sión total reinarán otra vez el aislamiento y la distancia.

Ea antagonismo de la primera hora se había olvidado un tanto,

enceguecido por la empresa inmortal de la emancipación y la esperanza de

llegar a un acuerdo. Pero luego, obtenida aquella y perdida ésta, Tuel-

ven a tener vigencia todos loa factores que dificulta-ron l~ uni~~d,agrau

dados incluso.

Entonces, la desunión es el elemento f'undamenta.l de la vida a~

gentina.

Es así que hacia 1820 el país se empieza a debatir en fo~~ d~

finitiva en lus garras de la anarquía, por el fracaso politico de Buenos

Aires y el triunfo de las pasaionea localistas, nacidas del aislamiento

y la incultura.

El territorio argentino Be transforma en un inmenso campo de

lucha, en el que combaten las provincias contra la capital y entre ellas

mismas. Tal como lo expresara Dorrego, "disueltos los vínculos que liga­

ban a los pueblos con el monarca, cada provincia es dueña de si misma1t ••
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Se inicia un eatado absoluto de disolución nacional, recrude-

ciando la lucha entre unitarios y federales. R1vadavia y Dorrego encarnan

dos tendencias que sustentando principios distintos no van a poder cono!

liarse; los primeros tratan de implantar un sistema de gobierno central~

zado que dé hegemonía a la ciudad capital, con tendencia ouropcizante e

internacionalista; es en genera.l un movimiento cerebral y aristocrático,

de contornos idoalistas. Loa segundos en cambio representan un,cstado

reaccionario e 1ntuit1vo, que ha idealizado la autonomía regional como

bandera de lucha; propugnan una organización federalista de gob~rno, r~

vistiéndola de caracteres especiales de ~~cionalismo y anarquía al pro­

pio tlempo; configura si una tendenc1& amcrican1e1a y autóctona, ~~s CO~

cana & la realid~dJ y anim~da do caracteres 1mpulsiTos, violentos y mul-

titudinarioo.

En un medio propicio a la violencia y la arbitrariedad como el

descripto, nacido de la injusticia y de la irritación, las reaociones

dentro ,y fuera de 106 grupos opositores revisten carácter sanguinario e

indef°dnidoB. Los ataqucs~' alianzas mili tarea, los cambios de bando en

la lucha, las revueltas y eontrarrevueltas De suceden en cadena inte~i­

nable y caprichosa. Heina la oonfusión en las ideas y la inseguridad en

los actos; es que &0 trata de una lucha entre hermanos que es a la fuer-

za desordenada, porque no hay ideales superiores opuestos sino mncillas

'"traducidas en accacn violenta, frente a la anoperanc ae de ciertos princ~

p í oe e ideas. De allí que la anarguía es por sobre todas las cosas, .eIm-

bolo de desorden y confusjón.

y en este desdichado momento de la historia argentina se forjan

o re rueraan varios princ1piGa de re ctuosos de la, _vida naci onal, 108 que

han de ejercer funesta influencia posterior; y debilitarán aún más la no

muy fuerte estructura cultural del estado, justamente en el momento en

que debió de ser mas Bólida, porque iba a afrontar la iniciación Q, plazo
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no muy largo, de la crisis materialista mundial. ·

ma.ndo autoritar10 para, nnntener el orden, y por el otro la neoesidad de

agrup&rse alrededor de un jefe para la defensa común; se crea así una e!.

pecie de feudalismo popular y geográfico, de oontornos inestables y vio-

lentos; descollando la influencia personal sobre la realidad efmtiva, y

la suerte de las a.rmas soare la durabilidad de la infl ue ncía , Un factor

psicológico elemental, la pereza, coadyuva al establedimiento de ese or­

den de cosas, al paralizar la iniciativa de reacción de las masas. Y la

presión poderosa como siempre de la distancia y la ex~nsión, facilita

desde todo punto de vista la formación y auge del oaudillismo.

También empiezan a recrudeoer las revoluciones, que serán uno

de los defectos oaracterísticos de Hispanoamérica. De e se miama·.organiza-
ción de caud1110n surge una c&rrera desenfrenada hacia el poder, que cs­

t&blecc una rivalidad constante entre el"los, fomentada por la reacción

siempre latente de las masas. De allí ~ loa convenios y alianzas olv1~

dados, los pactos no respetados y los tratados secretos; de allí las

traiciones, los motines, l~s deposicioaes continuas de gobern~ntes, que

trasuntan un desorden absoluto , una desequ1valcnc1a completa y un dos ­

contento general. AS! como lo v1eron muchos autores, Ezequiel Martínez

Estrada (".Hadiogra.fía de la Pampa"} las definió m.fJ.g1stralmente como re­

voluciones endémicas. Lo propio hizo Carlos o. Bunge ("Nuestra América")

al expresar que las revoluciones sudamericanas son epilépticas.
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Porque asi son efectivamente estos movimientos, que por desdi­

ch~COnfig~ran una caracteristica hispanoamericana de extraordinaria fueL

" ""za y duracioD: endemlcoa, porque yacen latentes en el fondo de los pue-

blos, en forma constante y semiocult&, dispuestos en todo momento a re&m-
plazar por la fuerza al sistema de mando que no contemple su opin1ón;ep!

lép~icos, porque parecen reaccionar en forma periódica y explosiva, tr&~

tornando el orden vigento, para luego irse aquietando de A poco hasta

llegar muchas veces a tolerar ideas similares a las desplazadas.

Surge además con fuerza:in.contraata-ble el tipo do gobierno des­

pótico, que hc~'bria de carac ter í.aaz' a todos 'loa sistemas poli tiC06 his-

panoamericanos, Es evidente un resultado directo do las condiciones ant~

riormente descriptas, en las cuales el caudillismo y la tendencia a las

revoluciones determinan la neoesidad de 1mpl&ntar sistemas de gobierno

de orden autoritario. El estado de anarquía, re anan te , la extensión, las

tendencias autonomistas y otros factores obligan a ejeroer el mando en

forma discrecional y' unipersonal. Se est:1blece la preeminencia del mili­

tarismo en la vida política, y la tendencia a la perpetuación del ~~ndo

omnapo ten te.

De todo ello nace tam"bién uno de los caracteres más ~~rcados

de la vida argentina, que es el culto del e~raje 1 la fuerza_ff~a.

En un sistema social anarquizado y caótico, en el cual la fue~

d Laa icdr-cune uanc í d 1 <".za e as C1rcunstnnclas renta trascen encia a eSp1r~tu y sus oreacio-

nes, el valor y la fuerza física son los faotores de priacr importancia:

ellos constituyen en términos generales el ÚDlco medio de ascenso en el

grupo, y la, única manera. de destacarse en la escena polltlca, social y

económica. Hota la unidad de conciencia, confundid& la mente, deoaído

el 1mpulso espiritual, los grupos humanos encerrados en su loc&lismo cs-

trechobu8can el mando de aquellos que denota.n condiciones físicas su­

periores, extensibles hasta llegar al coraje. Así el valor es la única
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~ondición no física que despierta admiración,pero siempre que se oxte -

riorice en hechos.

De tal manera van surgiendo y reemplazándose los caudillos, los

jefes, los conductore~ siempre al amQaro de una demostración visible de

poder; de donde el tlzar, la suerte de las armc'lS y el mantcnirniento de su

e up rcmac í a r i a í ca rovisten UDS, ampor tunc aa desmedida en la. trayectoria

y duración de su gobierno.

Entonces se requiere la dureza de esplritu,CIXXJIJl: la reprcseión

violenta, la justicia arbitraria, para mantener el poder. Y luego, por

siglos, quedará, gra.bado en el pueolo argentino la, admí ra c ión y el res ­

poto por la fuerza física y el coraje, aún en menosprecio de condicio ­

nos espirituAles equivalentes.

Por último toma f~orza un factor de cxtr~ordinaria importanci~

que es la tendencia al derroche y se manifiosta en todos los ordenes de

la vida ~~cionQl, porque se debe también a multiplicidad de causas.

La extensión inconmensurable del territorio origina los lati ­

fundios porque en el aislamiento y la soledad la apropiación de la tie-

rr~ no puede tener control. Los azares de la guerra no permiten el es ­

tablccimiento de industrias permanentes, y se busca extraer la riqueza

de la, manera mc-).s rápida. &0 p ror í oro la ganadc r Ia a la agrioul t ura , el

c~ltivo extensivo al intensivo. La movilización militar obliga al des ­

cuido de la educaci6n, ya de por si dificil.

La vida rápida, violenta y azarosa impone su modalidad, paral~

zando el progreso y la ambioión normal. Mas tardo, unido ello a la exu­

oo ranc ía de la riqueza, sancionará por mucho tiempo la explotación des~

prensiva, la producción anticoonómioa y el despilfarro. Paralelamente
..

recrudccera la pereza, la arrogancia y el desprecio del trabajo.

~ t ~ ~
~B OS Y otros germenos de aberracion florecieron durante la a-

narquia¡ QlgunoB ya cxiatian antes y recrudecieron con un estado de co-
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sas favorable; otros encontraron en ella campo propicio para el desarro-
f1110. Pero todos dejaron grabados su paso en la vida argentina. Y aS1 el

caudil11smo, las revoluciones, el culto de la po~encia física, el derro­

che, fueron rasgos earac~erísticoB do nuestra evolución y nos acompaña ­

rán a través de ella oon sus derivaciones fune8~a8.

/ ~

Justo es decirlo, no todo se perdio en la anarqu1&: y el valor,

el scntimien1io de soberanía. y la li-bertad como vivencia presidieron sic!!!

pro 1&6 manifestaciones de violencia y dcsórden.

~ero el es~ado anárquico desató las pas10neB exal~adas, sanci~

nando el apresuramiento y la injusticia. Aa! como en otra ó~oca el fusi­

lamiento de Liniers repreBen~ó un sacrificio en aras de un ideal suprem~

ahora el fusilamiento de Dorrego significa, ~ un tributo de sangre dolor!.

so, a la época de confusión más grande en nuestra historia.

En cse momento adviene Ql país la dictadura rosista.

Aquí se aborda un tema difícil, porque ha sido y es objeto de

controversias apasionadas y fanáticas.

No muchos han razonado a fondo 1mb.ré.~,porque sus forma,s apare!!,

tes son v101en~s e insólitas. Casi siempre han tomado una posición cual

quiera, a favor o en contra, sin contemplar las cosas en su justa propo~

¿II

c10n y sin admitir interpretaciones intermedias.

Se acost~abr~ a juzgar, por otra parte, al gobierno de Rozas

en un sentido absoluto, sin términos de comparac ión en el tiempo y en el

espacio. ~¿uienes escribieron las n í e t or aa a Viejas f~eron prácti.uam.ento

anterc scdo a en olla, y no podían !lablar ce n serenidad; hasta SamD..ento.

conooedor él, fondo de nuestros pro-blemas sociológicos, os arrastra.do a. la

paroialidad por su propia actuación. ~uienOB en cambio se muestran ahora

sorpresivamentc defonsores de la épooa, no dejan do cstar l~gados a in­

fluencias de similitud oon ideas más modernas, y su juicio también es

Bosppchoao. Hay evidentemente un movimiento activo y sorprendente para
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junto a ideas nobles ha de encerrar seguro otras más mezquinas.

'Yo también adh íe ro a e se movimie nto, porq'-1e la n í.e toria. no ha

dicho la última palabra. ~uicn fué enemigo de Hosas, no pudo ser soreno;

se limitó a aplicar un nombre a la época, y- pasó a otra oosa. Poro la m~

difioación de un juicio histórico requiere explicaclón y limitaaDn en

sus aloances; no puede transformarse una épooa ~~la en buena o poniendo

simplemente las opiniones y menos aún sin dar razones positivas para el

cambio, ni limita.r el alcanoe de una revisión como ésta• .El gobierno de

xo sas fué una dictadura sin lugar n, dudas, y' .sus excesos son demasiados

1 · # '"pOSit1VOS como para e lo. Hay que busoar una h11ac1on oon factores mas

compbjos, de repercU81ón sutil y de hondas raices nacionales, como para

comprender el porqué y hasta donde debo ser modificado el juioio olási-

co.

La tiranía fué una necesidad para el país. La situación anár­

quica introdujo un desórden tan espantoso en él, que no era soluoionable

por las vías normales; ya la sucesión de los hechos muestra ancon t ras ta-

blemcn~ qua fracasaron todos 106 sistemas y todos los hOltibres. Ni la

aristooracia unitaria ni los caudillos fedorales consiguieron triunAar,

porq~e necesitaban y n~ pudieron aunar sus ideas teóricas oon 01 mando

y la unidad concretos. Sólo eso, conjunción de elementos lograria la or­

ganización. 'Y sólo era viable- ,ilor medi.o de un gobierno aut.o r t tar í.c y

despótico. Por c~o la tiranía fué un mal necesario, y es a ella a la que

debo juzgarse, no a Hosas. Nuestra evol~clón llevó a la imposición de

un siste~~ pox1tico determinado y sobre él debe recaer el estudio. Rosas

no fué más que la materia11zac1ón de ese sistema, y lo desempeñó perfec­

tamente. Como hombre o ciudadano común puede sor controvertida su acción;

como f~ncionario de una cstr~ct~ra específica, está fuera de discusión

a Lgunc,•.xo saa no es discutible; la tiranía sí. -y yo personalmente creo
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que esa tiranía era necenarla, en eate país y en ese momento. Todas las

nuciones, más aún las latinas, han necesitado en un momento de S~ histo-

ria la ráfa.ga. purificadora. de la violencia., en los primeros momentos de

su for~ción cultural; porque así como el cuerpo hu~no necesita a vocea

de elementos dcp~rat1vos para retornar a la vida sana, así también los

es~dos, que son cuerpos sociales, requieren en ocasiones la imposioión

de la, fuerza t1rá.nica para la depuración do
,

s~s organos. se sabe que los

remedios nunca son agradables; pero a vece a deben tOrI.Qrse, :;pese a su a,I&~r'

gura.

Fraoasados oomo ya hemos visto los ideales unitarios por su al~

jamiento de la realidad, y los federales por su incapaoidad de unifica -
. , , ,

Clon, se requerla una combinaoion de ambos para instaurar un sistema po-

lítico de fuerza, y la presenoia dé un hombre capaz de ponerlo en maroha.
de/

El General Juan I~.nuel Rosas encarnaba esa necosidad, y por eso llegó a

la suma del poder. Por lógica no puede ser eximido de BUS error~s consi­

derándolo como maro instr~cnto dQ una idea; como tampoco puede desmedra~

se su capacidad en ciertos aspectos. Fuá el hombre ideal para eso porque

tenía grandes condiciones personales, y oompartía las ideas qua ~menta-

, 1/'/'" 'ban su asoonso. Era el caudi lo maximo, porque fue el un1CO que consiguio

mandar el país enter8. 'Y rué, impue sto po.r. los demás caudillo s a la capi.,.

tal, que era su enemiga nat~ral. Rosas llega para imponer el orden en el

caos existente, mediante la violencia y la autoridad ein límites. Pcrso-

nifica a la campaña reaccionando contra la ciudad que la olvidó; a lo au-
tóctono contra lo foráneo; a la realidrui concreta y cruda contra la tco-

~ . , 1
r~a 1nopcranto y ego1sta; a

extranjerizante.

na.oionalismo irrazonado contra lo. tend,encia

Triunfó porque El sus innegables dotes para el mando unía ideas

claras y reales, en oposición a todos los conceptos abstractos. Perse ­

guia el orden dentro dél d e só rden , y' la unidad. dentro de la anarquía, y
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consiguio tenerlos, por ~ dio de la fuerza arbi traria y la violcrncia per-
manerrto ,

Así pudo oonoiliarse 01 nutonomtamc reaccíornrio de la campaña

con la centralización del mando. Hosas sojuzgó a todos los demás caudi­

llos, persiguió implacablemente a toda oposición al sistema y se encaró

con la osadía extranjera enarbolando la bandera de una soberanía amerioa-
nista, altiva y violenta. Trató de reconstruir la estr~ctura política

priunria del ant tguc Virroynato sin 00 naegu í r-Lo ; reprimió oon í~i;ereza to-
da acdicion o protesta, no respetando siquiera la cabeza luminosa de mu-

ehos procerea insignes.
,..

x luego, inev1 tablemcllte, cayo vencido por uno de sus propios

nombres.

Su gobierno fué de una crueldad y d~reza dolorosa, correctiva.

E,,-t..i.cnd-o que cumpl~ó una m~sióJil necesaria y sombría, a.l imponer el orden

a cunlquier precio. Lo pruoba el hecho de que la organización no demoró

mayormente luego de su caída, de donde debe admitirse que por lo menos
/ , "realizo algun progreso con respecto a la epoca de la anarqu1a.

". . ~ ~ ,
Luego, como oorrospondía, dcsaparec10 sumerg1endosc en la his-

toria oon BU trágica seouela de maldioiones y reproches.

Después de oso n&dic qu1zo volver sobre la época, ya marcada

de ~~nera fácil y al parecer definitiva. Nadie tampooo quiao. salvo exce~

cianea, investigar el porqué de la ~iran1a. Todos se limitaron a consi­

derarla un mal que oargaron en la cuenta de BU tit~lar, y se oorró ose

capítulo de la vi~~ nacional.

HOy, que se bus ca volver a revisar el proceso, puede ser que h~

ya más serenidad y más luz en 01 mismo.
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La verdad os que después de Caseros se consiguió avanzar algo

más on el camino de la organización. Por lo menos la anarquía había sido

superada, aunque las Lucnas no hubiesen termirado. El orden y la unidad,

aunque impuoBtos por la v101oncia, fueron un legado de Rosas; a pesn.r de

su caída trlunfó ~ambién el federalismo, al imponerse oomo sistema poli

tico cons~ituc1on&1.

'xa1 como ya lo he señala.do, pese a 1 caos an terior siempre ha...

e ían sonrevrvado dos valores nacionales de tresoendonto magnitud: la.!2..~

I!
beran~a como ideal y el valor como ley. Los caudillos federales, los ge-

nerales unitarios, todos pudieron usar de la violencia y todos pudieron

eat~r en un error, pero valor y amor por la libertad no le faltó a nadie.

se necesitó eso sí, el fuego de la dictadura y h~ sangre para imponer la

unidad, porque tila letra con sangre e ntra".•••••••

Con todo. la organización no se logr~ enseguida; ni 10B esfuer­

zos de urquiza, ni la Constituoión de 1853, dieron el resultado inmedia­

to esperado, porque evidentemente el pueblo argentino tenía una dificul­

tad innata para la organización. As! lo expresa admirablemente sarmiento:

"ten!nn más alta concienoia del bien que paciencia y capacidad para rea-

lizarloD •

Por eso Urquiza no fué tampooo el héroe de la organización,po~

que a_ún no la hubo. Su viotoria. de Caseros rué el hecho elegido por la

historia para terminar con un sistema necesariamente tiránioo, que co~sl

, . ~

guio gobernar por el terror en una n&C1on 1ngobern&ble en ese momento. Y

por eso mismo debía desaparecer en cUQnto hubiera dejado do ser indispon-
sable; ouando se crearon posibilidades del d~del orden, se volvió a

las vías normales.

Pero la. organ~zación definí tiva. requería todavia un tiempo; la.s

Luchas internas se prolongaron en la, guerra en tre Buenos Airea y la Con­

federaoión, y recién en 1860 podemos hablar de unifi~oión nacional.
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Se cierra a.sí asta etapa tremendamente dificil de liiL evoluoión

argentina, al llegar ~ la unidad. ~ucda atrás la época decadente y diso~

Lu tiva de la ooloniA; el momento glorioso de la Revolución de Mayo; la

gesta lnmortal de san Martín; el caoa de 1& anarquía y la aanere de la

tiranía rosistk. Se arriba entonces a la vida plena de la naoión libre,

al llegarse a la organización.

Pero la Historia nos di~ que tal vez e~ un poco tarde •••••••

---------0---------
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C' H I S 1 S:

Porque en efecto, la org~nización fuá tardía.

Necesita.bQ consolidar y fortalecer sus principios y su cstruc-

tura, para adquirir el grado de estabilidad que le permitiera seguir su

camino en la historia con pa.ec firnlC. Pero para ello '.EC. raqueria el mal!

tenimiento aiquiera por un tiempo, de las condiciones universales rei­

nantes en el mundo. Esto no sucedió porqué justo en ese entonces se 1n~

oraba una t ranero rmac í.cn en él.

Aquí la historia argentina aflora verd~dcramonte al concierto

an ce rnac í ona.L; y en e.ete momento de trascendencia t.re me nda, su vida se

encontrará ligada a: movimientos y principies que por vez primera no

son cxclusiT~monte propios.

y. otra
('

el signo de la. deacquivalencia enarbola bar!!vez aqul su

dora como si no pudiera apartarse de la vida. argentina. As! como aye r

la fal t& de armonía cronólogica. implantó un sistema forzado en un mundo

que cambiab~ de rumbo, hoy logra una estructura conocida en el momento

en que ese mundo cambiaba de nuevo. Aquella vez, en la conquista españ~

la, t·ué demasiado temprano par-a que una nación 'quedase sujeta Sr su pro-

pie destino; ahora, va a ser demasiado tarde para aprender a conocer-

lo.

De allí arranca la crisis, porque una estructura nueVa era dc-

mas í.ado débil como para tener gravi taciórl propia. Y en un mundo que em­
un/

pieza a ser remolino, será irremediablemente arrastrada por él.

Por eso la crisis de la evolución sociológica argentina, comieQ

za junto con la crisis universal, porque la nacionalidad no tenía la

ruerza para seguir senderos propios, y además necesitaba aún reoncon -

~rarse a sl misma.
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~En el momento en que el paJ.8 se organizaba lentamente, apenas

CiCl1 trizada 1& herida feroz de la anarquía; cuando asonaba al mundo para-
ancczpo rar-ee a. 8:1 marcha,eS8 mundo empezaba a de"batirse en garras de la

crisis incipienta.
. . ,

Tal Tez de haber oontado con una organ1zaC10n anterior, oon

una estr~ctuta fuerte y auténtica, hubiéramos luchado oontra ella, pro­

siguiendo la tradición latina heredada de España. Tal Vez b,ubiésemos ca!

do más bajo que de otra. mane ra , o tal vez hubiéramos obtenido un galar­

dón de gloria inmarcesible. Pero nada de eso pudo ser, porque la dcs8qU!

valencia histórica no lo permitiría.

"Y. la Repúblioa Argentina oomienza, CO~O el mundo todo, su per!.
,

grinajc aun no terminado por los senderos desviados de la crisis indus~

trial capitalista.

Aquí entonces habrá que estudiar instituciones y prinoipios

que demuestran que la formación sociológica _rgentina fué arrastrada a

la crisis por 1& doble acción de dos factores:

a): la inioiación de la crisis universal, por 01 adve-

nimiento de la sociedad industrial capitalista

b): la debilidad de su estructura recién organizada.

De allí que los dercc t.o.s , los errores, las virtudes ~l,cionales,

van a. mostrar siempre osa extraña dualidad, esa contradioción a veoes

incomprensible y desconcertante. Fund¡unentalmcntc los primeros, son los

que hacen tan difícil la enunciación de ciertos juicios sobre la nacio­

nalidad; porque están alimentados en fuentes distintas, unas autóotonas,

otras foráneas.

De allí ODa extraña oso1L~ción dol espíritu, magistralmente

señalada por algunos autores, qQe S8 iRclina ora baoia la grandeza,

ora hacia la mezquindad. De allí también el oarácter híbrido y ficticio
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de los principios institucionales, que sancionan estruoturas carentes de

realida.d. al lado de otras de candente arraigo.

Porquo en el período 1853~1860 se oierra la época de las lu

ahas armadas y comienza la era de la crisis sociólogioa. Terminan las

discordias guerreras y la. violencia anárquiC't y comienza el desamparo

cultural y la incertidumbre del espíritu. Esta época posterior & la cal­
da de 1Q, tiranía, llamó barbarie a L~ an terior y la dió por oerrada por

su propia cuenta, sin profundizar su enseñanza ni respotar su experien­

cia. Cambió el rumbo al país sin mirar hacia. atrás, y trató de ganar el

porvenir negando al pasado. Y su error, multiplicado infinitas veoes por

la gravitación desdichada de la crisis universal, nos dejó un lastre de

defectos que talvéz recién hoy comeD~@mos a dejar, y so tradujo en el

atraso del ritmo oultural de progreso, la incertid~bre y el desamparo.
# , ,

La na c í.ón entero, cayo en e 1 trafago de principios nuevos y de-

r íc í.en tea , revoluci ons.rios e inarraigados. Se revistió de una corteza

ajena y forzada, negando su herenoia y BU pasado, su tradición y su fé.
Si mantuvo oomo lo dije al pr1.e1p10 su dirección ascendente, disminuyó

en cambio el ritmo de su avance en la historia. Y después, la reaoción

debió de ser dolorosa y el precio muy alto, oon riesgo de cuer en extre~

mos opuostos de mayor peligro aún.

Por eso hoy, que aún estamos a tiempo, debemos retomar el sen-

doro recto y seguro, marchando sobre terreno de baBea prof~ndas en la h~

toria. Todo cuanto so haga en tal sentido será pooo, porque todo será n~

cosario, y hay mucho que perder en ello.

1 .' d·' b '1- 1 ·Es que a ~c~on CSV10 sus pasos a am os ~dos de camlno: BU

error ].Q, llevó a extremos igualmen te opue atos a su destino real. Siempre

dentro del marco de la crisis que aprisiona hoy al mundo, dos ideas igu~

monto funestas mar-can 01 gro.do y L'l gravedad da la hoza. Al mismo tiempo,

dos etapas conexas y sucesiv&B muestran el camino seguido en la sistoria
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de eate mundo de confusión y debilidad.

Por eso la elisis argentina tiene también dos etapas: liberalis-

m.!? Y estatismo.

~l liberalismo ~~rca la etapa inicial de la crisis de las SO~

cicdadea modernas; rotos todos los vínoulos qua ligan a los pueblos oon

el pasadc , sueltos los frenos que sujetan al individuo, hacen presa en

el mundo principios nuovos ~ revolucionarios que sancionan la disolución

de las formaciones sociales básicas, inaugurando eras de desonfreno ,y a~

bición. Palabras da contenido hueco alientan ooncepciones egocentristas

y exclusiv1stas, en aras de una falsa libertad de vida. Sobreviene el 01
vido del espíritu y la té, la extravaganoia y la inmoxa11dad legalizada,

la miseria y ln lucha de clases, como nun~~ lo babia visto el mundo.

Después la tonaian estalla. y tJ, la convulsión sigue la, crilis del
,

estatismo. El rencor y la venganza alientan la inestabilidad y el desor-

den.,Se impone otra vez una nnno Ci e .hierro que domino L~ situación y re-

crudcoen los sistemas do gobierno autoritario. Se implantan superestruc­

turas sociales forzadas y rígidas, que se traduoen en la anuL~ción de la

personalidad y la inioiativa privad& y el menoscabo de L~ propiedad, la

vocación y la inteligencia.

Pero el cambio de orientación, porque sea nocesario, no signi­

fioa también mejoramiente. Y com,desde el principio de la C~i8, el ma ­

te~ialismo y 01 ateísmo, el ra.cionalismo, la técnica y los demáu engen­

dros de ala seguirán reinando en el mundo oomo soberanos inconmovibles.
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LA CRISIS DEL.LIBERALISMO:

Hasta el siglo 18 la humanidad vivió encauzada por un número
,

limitado de principios y posibilidades. Fueson elevados o no, reales o

ilusorios, había determinados conoeptos medulares que sostenían una es-
, ~ ,

truotura de sujecoion del individuo yla sociedad. Su propio caracter r~

. , .
gido, e inexplicado talvez, los colocaban en un plano superlor, panoram~

camcnte, a la ubicación media de la gente. Y por eso significaron siem­

pre una contención a la iniciativa aventurera de ella, mante nfcndc una
,

supremacía general sobre el mundo que cb raba a modo de maroo y de dique ¡

respondía entoncos la ...ida toda a una c.onccpc í én filosófica capo c Lr í ca ,

caracterizada por la modestia del conooimiento, la interiorización do las

posibilidades y la contenoión general. El hombre se siente inferior fre~

te a la gravitaoión misteriosa e inexplicable de las f~erzas teluricaa y

ultra,tcr~cnaa, y se c onrorma con seguir BU senda bajo ellas y dontro de

lo permitido por sus mo.d í os de conooimiento, que re conoce insuficientes.

Cuando dcnt.r-o de tales lineamiontos un hombre mostraba condiciones e!.

peciales en un hacer determinado, su márgen superior de posibilidades y

el reconocimiento automático de los demás lo llevaba por propia gravita­

oión al asoenso en el grupo; de donde se forman escalas de desigualdad

.' ,que tienen sanC10n legal, porque hay un plebiscito, inconsciente o no,

que len da realidad efacti~.

y por lo mismo, cuando oiertas instituciones por su origen o
,

su caracter parecen ~onectadas oon aquellas influencias superiores,cons-

tituyen elementos básioos de la vida común; y se respetan y se conscr-

van a cualquier precio y sacriticio.

:Por eso 1& época an t1gua es una época de guerras, de barbarie,

de ignorancia; de allí la esclavitud, el desprecio del trabajo y el des­

conocimiento del mundo; por eso también la tócnic,J- es rudimentaria y la



(73

ciencia. está en pañales; por eso los gobiernos son aristócrata.s y las In!.

sas son olvidadas.

~ también por eso la época. antigua es la. época del arte, la r!.

ligión y la filosof1a. De ella se recibieron los principios elementales

que significan la. base de progreso de la. humanidad. Aportó las más al taos

e s t.ruc curs.s filosóficas y los más grandes va,lores cul turalea del mundo,

en todas las ramas del espíritu humano. De allí que surgieran arquetipos

inigualados en la historia; de allí que la. fé, lo más precioso que tiene

el ser humano, presidiera el ~sp!ritu y sus realizncioncs todas. Por cso

las instituciones ma.dres como le.- familia, la ciudad y la Iglesia, tuvie-

, ." ,ron una gr&v1 ta c í on que Jamas volve ran a tcno r , Por eso la au toridad del.

padre, el rey y e 1 sacerdote tuvo ltJ. fuerza que noy des conocemos por co!!!,

pleto.
~

Porquo ose mundo antiguo representa una estructura en la cual

los hombrea y las ins ti tuciones tiene n un fre no y re conocen un mando;

creen en algo a upe r í.oz , sea lo que sea , y tienen temor de ello.
, . ,

Porque en definitiva, y ea lo un~co que vale, aun en rnmio de

la barbarie todo lo que es contrario a CEoa principios está reconocido

como tal. El crimen, aúnqqe prolifere, está penado; el terror, aunque

reine es terror;' la inmoralidad, aunque se pr~ctiqucJ trat& de ocultar-

se.

Porque pese a todo esos hombres, en la modestia de .BU ignoran-
• b~ b ten í , •e J.& a r ara,enlan mas cone Lonc La de Bu vida.

Después,más adelante en la historia, ellos se creerán reyes

del mundo; el crimen, el terror y J.Q, inmoralidad dejarlln de llamrse as!

y tendrán sanción legal.
,

y la humnn fda d entero.' empezara a cxterminarse en ne d í,o de gri-

tos de alegría y de~iber&.ción.

En el siglo 18 nacen entonces fae torea que darán por tierra con
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el orden vigente, prc.9ipi tanda a lo, huna nadad en una crisis incipiente,

bajo el signo del l1beralismo.

La crisis hubo de ser total, porque rué también total 1& in­

flucnc1a de esos factores, que abarcaron los árabi tos del cuerpo y de la

monte. ~aoe así ln sociedad industrial C&p1~~lia~, que en el siglo si ­

guiente habrá de consolidar BU poderío hasta alcanzar el dominio del mun
, -

do; y su ascenso materializa. entonces l. primera etapa de la crisis; su

concepción fué, repito, total, porque na.ció de clemntos que transforman

1& conformación física y espiritual del mundo conocido: el maquinismo en

01 orden material; l~s ideas liberales en el orden inmaterial. Por eso

existe en el nuevo sistena. una dialéctica material y una dialéctica cap!

ritual contxa la antiguedad (Dr. José Enrique M1guens: -La Sociedad In­

dus"trial Capitalista") j y hay entonces un espíritu capitalista. yea-

tructunEcapita11stas especificas, determinadas por él.

Ho voy ahora a entrar en juicio e obro los clczmntos determina!!.

tes del advenimiento de ese eap1r1 tu ; 7leber, Tawney, sanibart, j 1a nf a n1 ,

han expresado ya sus puntos de vis ta al r espe c to , Baste saber qtE el capl

talismo pudo haber existido siempre como ·manifestación individual, pero

en el.siglo 18 la aoción de diversos factores concurrentes empieza a du~

le fuerza como cimonto social. Sin pretender o a taoLe ce r- órdenes de prio­

ridad o importancia, es evidente que desde siglos at~a venían actuando

en tal sentido loa gérmenes de capitalismo que destacan loa autores ci­

tados: principalmente en el orden material, el poderío económico crecieu
/ ; ~

te e n Europa y la. proliforacion de los mercaderes; adamas, tambien deben

haber influído determinados caracteres biológicos, por ouanto es admisi­

ble que las diferencias étnicas puedan establecer un grado distinto de

propcn aí ón al capi "tialismo.

Pero mi opinión personal es que debe darse la máxima importan­

cia como factores de imp'J.lso a ciertas influencias inmateriales, de orden
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filosófico y teólógico, que con~iguran lo que he llamado en general

ideas liberales. -

Ya desde la época, dcdecQ,dencia del imporio español, hemos vi!.

to que comenzaban a desarrollarse en el mundo nuevas ideas que signifi­

carían la revisión total de los conoeptos sustentados hasta entonces, al

nacer en Francia e InglaterrA los principios de ~oster10r filosof!a

liberalis ta.

Luego la Reforma protestante le da un trelOOndo impulso al san-

.. · ~ 1le una justlflcaclon legal y una doctrina religiosa acorde con e la.

Por último, ya cerca de la crisis, toman vuelo definitivo las

ideas que se venían gestando hasta entonces, al eohar las bases de un

nuevo sistema filosófico. IDcke, Montcsquieu, Voltaire, Roueseau y~ros

convierten a Gran Bretafia y Franci& en focos de irradiación de loa nue­

vos conoeptos. Si hasta allí la filosofía tenia profundas raíces en 1&

religión, enmarcada en el cuadro severo de las concepciones aristoté11-

co-tomis~as, a partir de ese momento bUBa. nueva base en la vica y la

naturaleza. La cstructur& imponente de 1& Escolástica, Qon sus sopor­

tes claros y rígidos, plenos de moderación y austeridad, dejará paso a

una t-ilosoí·ia naturalista que naco bandera de la libertad, la __ zón y

el amor Q las c i cncac j: a ~las formas ab í.er t.aa de vida.

Este siglo se lla~i a si mismo del siglo de ~as lmees· porque

sancioDo,cl predominio de la razón orientada mcia. el progreso, median­

te la. incrcmenta.ción de los conocimientos numancs (iluminismG y encicl2,

pcdismo).
, ., ~

Queda definida as~ la apar~clon del espiritu libcra~i5ta, que
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opone al orden anterior sus concepciones diametralmante opuestas:

1): en el sistema politico: contra la monarqui~ absoluta de origen d~v1

no y aristocrático, propone la monarquía

constituclon:J.l o 1& república, de orígen

plebincitario y popular.

2): en el sistema económic_:contra el régimen corporativo de trabajo y

el mercantiliS~1 fomenta el trabajo libre

y e 1 libre cambio.

3J: en el siD teInt'1 social:

4J: en 1& religión:

contra la dCEigualdad secular, las castas y

los pr1vilegios sanciona .la igualdad y la

abolición de toda prcrrogntiv~.

contra la uniformidad -de creencias y la re­

ligión nacion~ propugna la libertad y tol~

rancia de culto.

'l'alcs son ~08 rasgos dol--es:ptÍritu· libcralista, con el eLlal 0.2­

micnza ya la crisis; porque siempre' el espíritu preoede a las institu -

cianea aunque luego pueda ser modificado por ellas. Y cada vez que ca~

bia el esp1ri tu que predomina en el mundo, estamos frente a una nueva

etapa cultura.l.

-y cuando la his toria demuestra que el cambio fue funesto, ten!.

moa el derecho a hablar de cris1s cultural.

Así queda planteada la dlaléct1ca espiritual del libcniismo.

En lo rcrerente al orden material, el ~gu1nismo es el elcmen­

1",0 cae i co de impulsoí al tJEnform&r a sombr-caame nte el sin t.ema económico •

.tiasta. entonees la. economía. sigue siendo, a pesar de su progreso, una. &.2.,

tividad l~itada en sus posibilidades; a partlr de entonces se va a con-
vertír en eje de la vida.

~ la antigüedad la producción y el comercio son limit~dos,
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porque múl tiples -factores de in!l ue nc ia 1mp1den BU desarrollo: en el

campo material, 1& limitación del conocimionto geográfico y de los me­

dios de transporte, la iBseguridad política y 1& técn1ca rudimentaria y
/'

empirica; en el campo iumaterial, tanto 01 pensamiento grecorromano co-

mo 1&8 1deas del feudalismo medioeval y las concepciones de la Escolá8~

tica, tienden a la moderación e incluso al dosprejio de 1& actividad e­

conómica; la repreaiónd-c la usura, la ganancia como simple medio de o!t
#'

tener otros fines, etc., son carac t ez-es que actuan ,a modo de freno s 0'-'

;

bre la posibilidad de expansion comere1al.

La economía es fundamentalmente de tipo eemiccrDLdo; el regi ­

mcn de trabajo, organizado en corporaciones, es rígidD, regJ.c.mentado y

orgánico; la calidad predomina Gobre la cantidad, y las aptitudes persa'--
nales son determinantes fundamentales del éx1to.

Despu6s se operan tr&nsfo~c1one8 profundas en el regimen: el

avanoe de 1& técnica, aunque paulatino; el lncremento de los conocimien-
tos y la apertura de nuevas frontera.s abren posibilidades insóli,taa al

desarrollo económico, aun.que se miren aún con recelo.

Pero después la reforma religiosa, sobre todo la calvinista,

legaliza el impulso de lucro al definirlo como señal de predestinación.

-y por úl timo el auge de la filosofía naturalista romp-c los úl­

timos baluarte. de resistenoia. En 1789, la Revolución Franoosa, imbui­

da justamente de esos princ1pios,es el hecho político que sanciona las

nuevaa teorías.

Así se fué gestand-o este proceso nas ta el momonto en que da el

SQl to gigantesco .hacia la dominación del sis tema.

Ello sucede con 1& KCvoluc1ón Lndustrial 1nlciada en Gran Bre­

taña a fines del 81glo 18, que inaugura la era de~aqU1ni8mo.

Tres o cuatro invenciones aplicadas a la industria textil, re­

volucionan todo el sistema económicD en forma asombrosa, al establecer
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un nuevo regimen de producción.

Este régimen ,nacido en forma insólita de las -'modi·ficacione s

de Hargreaves, Arkwright, Cartwright, Wktt, t~sc1ende rápidrumente a t~

dos los grupos de la industria, convirtiéndola en una potencia insupe~

rable, merced a la aplicación de princ1pios revolucionarios. Así se ins-
taura un proceso de mecanizaciórl,tSpc.cialización, standardización y con-
eentración de la producc1ón.

/' .se empie za a utilizar ml3.qullJ&S para todo, que na co n 0.1 trabajo

de miles de hombres; cada máquina, grupo de máquinas o fábrica, se oriea

ta a la í-'abricación de un determlnado tipo de artículo; al mismo tiempo,

se trata de dar a tod~ su producción características iguales, en benefi-
,. /" «" ¿JJ

cio de una mayor y mas rap1da elabODLCion¡ por ultimo, ante la8 inmen~

sas posibilidades de desarrollo que se presentan, comienza a esbozarse

una tendenoia a la concentración horizontal y vertical de la industria.
#'

Los reaultados de .8~a Hcvolucion industrial fueron de trascen-
denc aa inmensurable para la huuanidad: en el orden mera.mente material

el progreso rué enorme, al mecanizar ~ producción,fomentar el comercio

e impulsar el desarrollo técn1co por cauces insospechados. Ia ciencia

cxpcri~ntal, ya jerarquizada por la filosofía libera11stA, pom todo BU

ímpetu en las innovaciones técnieas; 1& ciencia trabajará en adelante

para la industria, y ésta serÁ glorificada por un sentimiento de admi­

r.ación general, que llega~ incluso a divinizarla con san S~ón y sus

discípulos •

.Pero el precio que se pagó por ello f:ué muy al to:

1A!sde el principio, en el órden técnico ,la industrialización

:fulminante p ro vc ca una serie de desequilibrios orgánicos e 1nsti tucio..

n~les: la desocupación y la supcrproducc1ón son los primeros.

tieempl&z~do el trabajo humano por el mecánico, millares de por-
sonau quedan sin ocupación rfaOional. Deoae absolutamente el pre o í e de
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la ~~no de ob~ y se relaja la capacidad personal. De un sólo golpe se
,

han bo r-rado las escalas de habilidad, y' toda esa masa compite en la bu!.

quedo. de trab&.j o. El empre aar í c , arras trado por e 1 remolino de una con­

ciencia desenfrenada, paga ao,la.rios de hambre y permite jornadas de tr!.

bajo en condicionen durieirras • .No hay li~itación en la duración de la

jornada ni en la edad de quien la cumplo; se deja de lado todo e sc rúpu-

lo de seguridad o higiene, y recrudece 1& inestabilidad del trabajo a1-

canzando proporciones increíbles.

Todo eso porque la técnica industrial puso de golpe a 105 ojos
?

del mundo posi"bilidades inoomnensurables de e xpans aon mate rJ.&l J y ese

mundo no tenía fuerza espiritual para ello. Decaido y relajado" por la

incertidumbre de un e spLratu cambiante, presa y'a de la crisis li-berali!.
,

ta , se lanzo a extremos de vida. inconciliables, en loa cuales la ambi-
. , ,,;

c10n personal, e~ egoismo y la desesperaclon por hacer raplda firtuna 0-

cuparon los lugares de privilegio.

Mientras, la técn~ca continúa avanzando a despecho de todo,

siempre precedida por la ciencia, que parece haber olvidado otras labo­

res máB sagradas. Y su aVD"ncc incontenible vá, .. provocar cada vez mayo­

ros descqui-librios. 1.& .. rutinización del progreso", tal como la dCí"lni!.

ra Schumpeter, va a escalonar dif1cultades en un mundo económico lnau­

di~o, donde coexisten la mi5er~a y la superproducción.

La conc1cncia va a seguir perdida en un estado de cosas caóti­

co, pese a su apariencia deslumbrante, porque en él el hombre que se

queda atrás, que se apar ta de .ese ri tmo, se infcrioriza automáticamente.

Después de mucho tiempo, ~al vez se vuelva a la rea11&d, cuan-

do es Y'a derm aaado tarde. La Máquina, maz-a..da como ~ID::iliar mc~ravilloso

del hombro, se volvió su peor enem1gq porque lo sujetó y lo arrantró d~

bajo de olla, sumiéndolo en el desamparo y la confusión•
.

.No por sí masma , sino porque no ha"b1a espiri tu para BUS tentar-
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la.

De nada valen las insti t uc rcne e , si no hay un basamento copir!

tual que las 'tenga erguidas~ Aquí son de recordar las magníficas palaa­

oras de Mar~ínez Estrada: ninguna máquina se asienta en la tiezr&, sino

soere los hombros de un e s cado de oivilización (·'Radiografia. de la Pam-

pat. J•

»i~ual del lioeral~smo. ror eso ea que unidos ambos arrojan un resulta~

do t.an desd í.cnado en la nas t or aa ; la dlaléctica mate rial del cEpi tal is..

lno industrial, encon~ró su prlmer concordancia en,la dialéctica cspir1-

tual del liocral~smo, que la había preced~do. ~ amalgamados perm1tie-

ron la transformación tan prorunda operada en el mundo.

Porque de "todo 'lo exp ue s to surgieron múl tiples coneocuenc aaa

que Bon slempre factores de dOs1ntegración social.

En el órdcn polít1co, +as domOCraC1&S reomplazan & 10G gobier­

nos a r í.s t c e rá t a co a , S~rgen evaden tee Lanu taca enea a la forma de gobierno

autorik~r~a, que había sido una solución contra el desórdon desda la ~

dad .ill.edia; el pueblo impone rest,r~CClones al mnnc:W.to unipersonal, y el

sist,ema repreaon-cativo 1n~cla ya el ascenso de las nasas al poder. Pero

enseguida las democracias van a caer en dcmagogía, estableciendo formas

de goDierno caracterizadas por la parcia11dad y los privileg10s a deter-
min&do s se c tc rea ; un "tipo f&c~l de ro rmas guoe rnamentaLe s haoe presa de

'todo, olvidando import,antes sec-cores de población y despreocupándose de

muchos p z-obLemas candentes, bajo el s agno "de una falsa libertad. 1.& pro-
tecc1ón del ~ndividuél1ismo, terldcncia muy valedera por ser acame con

las concepc~one5 filosÓfico-~cológ1caade ese entonces, permite enfocar
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todo desde un punto do 'vista supérfluo y alejado; la ambición porsonal

y el ánimo de Luc ro 60 encauaon perfectamente por tal camí.no , por ser

compatibles con ese tipo de gobierno, materializado en el Estado-gen­

darme. Poro do osa mane ra el individuo q~cdará li'brado a su propio dos-

tino, bajo la mirada desaprensiva del que detenta 01 poder; porque la

democracia dosviada, muestra una falsa nivelación de posibilnadea. Su­

primidos los siste~~s que entregaban el mando a minorías calificadas,

la libertad electoral facili~~ el ascenDO al poder a h~mbres ouyo úni­

co rospaldo cs la dosignación por un grupo político doterminado.

El} el orden eo c í.at , las disonsiones serán profundas y nuevas.

Un régimen de vida que on teería suprimió 1a5 diferencias clasistas por

vía de la sangre o la nobleza, implantó nuevas escalas de basamento po­

litico y económico. B&jo un sistema político como 01 expuesto, se forman

,
nuevas castas basadas en los privilegios acordados por este; el clero,

el militarismo y los partidos políticos triunfantes dete~inm la situa-

oión social superior, y abajo se escalonan. los se-e·toros olvidados, fun­

damentalmente obreros. Por otra parte el auge dol impulaoeconómico, do~

sencadenado por el maquinismo, creó difcronci~s sociales odiaas, &han-

dando la riqueza de unos y la miseria de otros. Incluso lan diferenoias
, , ,

etnioas, de nacionalidad o de origen, perdoran fuerza ante una nueva

estratificación que se apoya en la posición oconómica. se inicia 1~a

lucha secular del obrero contra el empresario, por que el primero per­

dió la protección del régimen oorporativo, y el segundo perdió te'J.nibién

01 control que le imponían un sistema fi¡oSÓ:fico, pol.~tico y religioso

do . . "SUJocclon.
¿J •

De todo. modos se gestan movimientos latontos de rebollon, od~o

y rencor, que estallarán dQs~ués en forma violenta.

En el orden económico, varían funaamentalmento lon principios
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en vigencia has~a eso entonces, arrastrando una secuela do males inter~

minablcs do subsanar, por que están marc~dos con el estigma del descn-

freno. El lnc1,quiniamo insta,uró innovaciones que determinan la

de todos los e Lezncntc a hac í.n la producción. Esta so persigue

. . ,.
conJuncJ.on

t'por 81

misma, con absoluta prescindoncia del equilibrio de las necesidados;

l~ superproducoión lleva al despilfarro, al mismo tiempo que -paradoja

espantosa-la desocupación lleva a la miseria. El hombre se vuelve racio~

nal y científico exclusivista. Ea doseo do ganancia, afianzado por una
, , ,

conciencia. nueva que lo legaliza, induce a la busqueda de es~ por S~

misma; nacen entonces los gérmenes de concentraoión gigantesca de la
.,

economla, que pasa a ser disciplina fund~ental en la marcha do la ci-

vilización.

Poro ese avance va dejando tras de si un cortejo indoscripti­

ble de angustia y rebeldía: las clases tra.b:1jo.doras viven en el. más ab­

soluto desamparo, porque rotos los cuadros co"rporativo8 no encontraron

un nuevo sistema do defensa; la prohibición do asociarse, tremenda abe­

rración naoida de la Revolución Francesa, le q~itó todo medio do apoyo;
,

una falsa libertad da trabajo, al mismo tiempo, le dOmDstro au inferio-

ridad on el acto contractual que le significaba su subsistencia; el ma~

quinismo desenfrenado le quitó la propiedad de sus herramion•• y la

valoracicin de sus aptitudes. A partir do entonces s610 pcnsar~ en la

rciv1ndiouci6n por la violencia.

En 01 aspeoto internacional, una tendencia exagerada al libre

cambio, lógica derivación del li"beralismo," detormina: concoptos impru­

dentes de dependoncia exterior, con respecto a los cuales habrá luego

que desandar el ~nmino.

Por último, en el orden religioso, hay un signo general de

decadoncia Y" alejamiento. En un m~ndo en el cual la matoria ha pasado
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a tenor preponderancia extrema, la declinación del espíritu es automá-

t
e , / (

1ca; mas aun, en cuanto al esp~ritu raligioso, por que 01 racionalismo
,

sanciona la incredulida.d y 01 li-bcrn.lismo rechaza la mo dez-ac í.on,

A su vez la misma Iglesia, por lo menos la católica, comete e-

rrores que la perj~dican; porque on 01 remolino impresionante dol adve-

nimiento dol capitalismo industrial, ni siquiora la Iglesia pudo esoapar

al desconcierto. De al11 que pierde progresivamente su influencia, su-

pcrada por un avance materialista arrollador, frente al c~al no supo

ponarse a tono con las cirount~nciaa.

Luchó con ar~~s clásicas que perdieron valor actual, y se vió

... . .'desplazada on su gravit&cion, otrora universal, sustentando una pos1cJ.on

carente de realidad.

Tal es, a rasgos generales, el panorama del liberalismo, pri-

mera etapa de la crisis universal moderna.

Visto ya que s~s líneas presentan raíces profun~~s de modifi­

cación en mataria y espíritu, puede sintetizarse su estructura en los

a iguientcs caDactereD básicos:

a): matcrialiemo:en 01 mundo se va produciendo una acu­

mulación celda vez mayor de bienes matoriales, en de-

trimento de los bienes espirituales. El avanco do la

técnica cientifi~a produce obras maravillosas que per­

mitan alcanzar a la civilización posibilidados extrao~-

diná.ris,s; incluso la na't urs.Leaa va siendo vencida por

el progreso de la cienc~a, en un ascenso incesanto del
,

nivel do vida humano. Pero se crea y aoentua una con~

,
ciencia acorde con ello, que redundara en desmedro de

otros valores culturales. En la misma proporción que

se incrementa el cau~~l material de la humanidad, dis­

minuye su espiritualidad; la conciencia filoBofica,

artística y religiosa cede paso El, JQlI, una conc í.enc Ia ín-
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dustrial. La incredulidad y el optimismo ciego por

el progreso reemplazan a la fé religiosa. ~sminuye

en toda la línea el amor por el arte, las ciencias

sociales y filosóficas, la teología y las fo~~s del

espíritu todas, que descienden a niveles bajísimos

en la historia de la civiliaación. La economía so oon-

vierto en ej e do la vida, de í r í.cada por una f·ilosof!a

del progreso y la ~~teria.

,
En definitiva, se altora fundamentalmente la clasica

t~bla de valor de la antiguedad, en la que los valo~

res útiles y vitales pasan al primer plano con rapi-

dez incontonible.

b): ~ao1ona118mo: la, filosofía nat:lralista y la reforma
,

religiosa impulsaron ya el predominio de la razon,

que fué llevadn, a la cumbre por el avance técnioo y.

científioo. El maquinismo y la expansión de las cien-

aias nat~rale6 sanoionan en efecto el triunfo de la

tondenoia rr;,cionaliA) ua , que de acono ce desde ese en­

tonces otro medio de conocimiento. La razón y su do­

minio de la técnica cient1fica enorgulleoen al hambre,

que se siente dominador del mundo. Toda otrQ, poten­

oí.a.. que escape al reciocinio es rc chazada por ríd1-

aula e imposible, y pretende subyugar & la verdad por

"la razon, negando todo aquello que no pueda oxpliear-

se.De allí que se acentúe aún más el materialismo,

desde que el hombre, en esa carrera suioidA, ha lle­

gado a desoonocer la limitación de BU capacidad de

conocimiento, desafiando a Dios.
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e): individualismo: por lógioa, un siste~~ de vida b41sa~
(11

¿#

do en el predominio de la materia y de la razon, y

orientado por una finalidad económica utilitaria y

productiva, necca í ta en principio de la libertn,d in­

dividual para 01 logro de esos fines. Toda res~rieción
, ,

o intcrvcncion perjudica la produccion, y entonces ea

deseohada, aunque por ello reine 01 desamparo y la

miseria. Do al11 que en política. se sancione el Esta­

do genda~o; en economía, la libertad de comercio y

el librecambio; en religión, la toleranoia y la pres~

cindencia absolutas.

Pero el precio es elevadísimo, y se traduce en el 01-
. , .

Yido de los sectores obreros, l~ dependenc1a econom1-

ca y po11tioa, y el desenfrenm moral. El hombre pier­

de todo tomor y rechaza toda sujección a principios

a~periores, en aras de una falsa libertad. Decae la

ética absolutamente, ree~plazada por una nueva moral

utilitaria exclusivista.

Al mismo tiempo ose concepto de libertad as convenien~

temente vinculado al de 19uald~d, requisito q~e se

dico indispensable para S~ afianzamiento. Pero también

resulta una palabr~ hueca, porque dondo el hombre no

tiene protección y apoyo, no es libro ni ig:1al a 0-

tros, aunque la, ley lo proolame.

y en cambio, se legaliz~ron para ello normas y costum­

bres contrarios a la moral, la religión y la dignidad.

De allí el relajamiento total de los frenos morales

y espirituales, que es ca~c~er{sticnprimordial de la
.".

epoca.
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d): internacionalismo: Oltimo corolario de un-sistema

basado on los soportes que so han visto más arriba,

rea~lta.una tendencia internacionalista extroma que

deriva finalmente hacia el fanatismo y la extrav~gan­

cia. Ella nace lógicamente del principio de libertad

superexaltada, y se arraig& tanto en el orden material

como en el espirit~al; en el primero se traduce f~n-

~ .
da~e"talmentc en 01 campo economlCO, ina~gurando la

era 'del librecambio total, las econnmíu~ conexas y

la interdependencia universal; sistemas no perjudi-

ciales en un principio, pero que luego, por obra de

la imprudencia y de las circunstancias plantoadas,

red~ndarán en dificultados SumaD, obligando a un do­

loroso e igualmento oxagcrado oambio de orientación •
,

Mucho ~~yor daño no obstante, provoco en 01 campo del

espíritu; en un mundo cuya. fuerza, espiritual y su cau­

dal do valores culturales dismin~ia inoesantemente,
,

ese impulso abierto hacia el exterior, insolito y co-

lectivo, lleva a lamentable conf~sión do la mente y

la. conciencia; se idealiza la simpatía por todo lo de
~ ,

afuera, llegando5e al extranjerismo fanatico o irra~

zonado. La modo, CE gustar de lo extranjero, a~nque

con ello se olvide toda tradición do raza, cultura o

nacionalid~d. Se copian las instituoiones y las acti­

tudes de otros pueblos, perdiéndose la conciencia en

un maromágnum de prinoi.)ios extraños e inarraigados.
,

Todo·WAcionaliamo se considera retrogrado y fuera de

lugar, anticuado y ridículo.
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Claroiestá, justo es deolararlo, que no todas las na-

CiODCS padeoieron con igual intensidad de cate mal;

principalmente la,s latinas fueron las que olvidaron

más facilmantc su historia,queriendo toDlt~r uno, cul tl!,

ra prestada. Y ouando más tarde se encontraron sin la

ajena ni la prop1a, recién entonces habrán comprend1

do la magnitud de BU error.

Tales son los lineamientos de la crisis universal liberalista.

y' ahora veremos, más ooncre tamcn te , sus carac tares en el país.

Ella Qomienza en la Argentina ~~cia el período 1853-1860, en 01

cual puede af·trmarso que, terminados nuestros problemas militares 1ntc.!:,

nos, la nación organizada como Estado sale hacia el oxteriorpara inoor-
porarse a la marcha de los pueblos librea dclmundo.

Poro ya se ha puntualizado la desequivaloncia, el anacronismo

de esa tentativa de fortificación de la nacionalidad. Porque 01 mundo

al cUtJ.l so asomaba, comenzaba a sontir en BUS entrañas la agitación de

la crisis. -'1 01 pa í e , debil BU e e t ruc t.uru aún, iba a ser una hoja más

en la. tormenta defiberalismo, sin posibilidad de lucha.

Debilidad de estructura motivadu en principio por su reciente

organiZacion, y adamas por loa caracteres espeoiales de la fo~~ción s~

oiológ~ca. Se ha v1sto en el capít:llo anterior que la co nj unc í cn de los

elementos telurico y étnioo-cultural, determina plenamente L~ cvolu­

oian del país, generalmente en un clima do descquivuloncia histórica.

Do ello deriva la existencia de prinoipios, instituciones y caracteres

que req~icren un proceso de co re cca ón para ,.dc.oUQ,Í'l,os á. la. dimensión y

al carácter verda\ro de la unidad nacional; pero ese pro coso so retarda-
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rá y paralizará por 1& crisis cultural. Se habí& lUch~do mucho por la

c rganraac í én , pc ro eá ta so demoró por- las circuna~&n.cis~s.políticasy no

hubo tiempo de consolidarlas. De allí resul t& que a la p ree í ón univer -

a~l se unen influencias internas concomitantes.

Ocurrió que la lucha por l¡ándcpcndCnCi& habia sido guiada,
/ # .

como en toda revolucion, negando el mandato de la metropol~ Pero eso,

que rué bandera de guerra, do"bió de suprimirse en cuanto se hubo logra­

do la finalidad perseguida; porque podía desconocerse la hegemonía de

ESIJaña, pero no ls. cultura heredada de ella; po.,d1& negarse a su gobieE.

no pero no a España misma, por que era el mensajero ne rc í.co que nos

traia la voz de Horna en el hilo de la historia. Sin embargo De la si ­
leso

guió negandc &W1 después de 1860, y significaba negar el paaado , la tr~

dición, todas las raíces que adcntra~s en el tiempo permiten que una
. ,

naC10n tenga orgullo e historia.

Allí comienza la crisis tremand&, el error trágico de la naci~

nalidad Qrgentina.: negó y renunció Q, una cultura que era la suya, y se

quedó sin ninguna; en adelante viviri& de principios prestados, de ins-

titucíoncs ajenas y forzadas; perdería BU alma y su conciencia en un

sendero sin fin y sin rumbo; se sumiaia en el desconcierto, la angustia,

y por fin en el escepticismo, hasta llegar n disfraza~ BU naturaleza•

.Por eso se recubrio de una corteza que no muestra lo que es; y por e so ,

como decía en el prólogo ca que hay oro bajo del barro y debe extraerse.

Cierto es que en principio hubo una base para desconocer el pa-t

s~do: toda colonia niega a la metrópol~ todo 1nsurecto niega a su do~

minador; t&lvéz en la vida todo hijo niegue alguna Tez a su madre. Mas

aún cuándo como en ésto cano, algo ea ampue s to de manera brusca y f'or aadu ,

como lo fué le. cultura española en América; ello siempre engendra ten -

dencias evasivas contra el pasado.

Pero después esta en la capacidad, en los sentimientos, en el
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alma. de los pueblos, el adecuar las cosas a su exacta medida y retornar

&. la cuna. Si no pueden hacerlo, no merecen ser Labre s ; na d ae se preci.e

de vivir, si no ea-be a que debe su existencia. Nadie que niegue BU ori..

gen, merece llarnursc persona ••••••••

La Argentina necesitabn meditación, tranquilidad, fuerza paul~

tina para reconstruir su vida y replante~r su cultura. ,~ro no pudo ha-

carlo porque la crisis abortó su intento.

Huno poco tiempo de inclinar la cabcza para pensar, porque un

/luz
horizonte brillante ccgana al mundo, con la hiriente del liberalismo. Y

alli empezó el camino del error.

Habian aparecido en el mundo fantasmas de promesas insólitas,

de posibilidades inauditas. Los conceptos de libertad, igualdad, frate~

n í dad , flamean al tope' de concepciones revol uc í cna r í aa que r ev í c ton el

carácter de une panacea universal • .t.Jocaa veces la huxm.nidad se fanatizó

tanto con un programa de vida ilusorio, ni nunca puso tanto fervor en

olvidar un pasado austero y lebto. Se cquivoc6, ya lo sabemos, porque
- ,/ , ~

engendro germenes de autodestruccion; pero no todas las naciones paga -

ron el mismo tri-buto al error. Las potencias europeas, de viejas cultu­

ra.s y 11UJ.dura. organiza.ción, mntuv1eron o reforzaron B~gemonía pese al

s~cudimiento, & excepción de EspañQ, ya en etapa de declinación; en Ami
rica, Estados Unidos alcanzar1a n su vez un grado extraordinario de pr~

greso,porquc la prudencia de su raza sajona le impuso serenidad y evitó

revolverse contra su origen.

Pero no paso lo mismo en los demás pucblos,de Améri~: rota la

unidad latina, desconocidos los principios de la hispanidad, prosns de

una desmembración política absurd.l.\ e incoherente, sufrirán un retraso

enorme en su av~nce histórico. Y entre ellos Argentina oncabcaó loa tri

butos,porquc era la n~ción más dosarroll~da en Hispanoamérica.

Los gobiernos surgidos después del período 1853-1860 están im-



(90

cu.ído s todos de esas ideas erróneas, y el pueblo los determina y acompE:.

ñ~ en ellAs; no se tra~~ aquí de defectos de conducción, sinó de convi~

c í.on na.cional.Nodobc hacerse cargo D., esos gobio rnos de dofe e tea poli ti

005, porq~e no estaban divorciados del pueblo.

Se trata do defectos individua,les y sociales,. arraigados en la

médula de la nación. Porq~c toda 1& Nación se equivocó, y ell& debe a -

rr-o n t.ar su 'pulpa, sin derivarla a grupo o posición politi ca determinada.

El periodo de la crisis significó un retraso para el avance

c~lttlra.l del pais debió la d í.rccc í.on
4f'

adcp tada poyél;y se a erranca crr~

res 'totales, que cu-bren todos loa campos de la v í da argentina, aliment!..

dos muchas veces dc s~s propios elementos de formación, y otras del es-

pcjismo ~ndustr~al cap~tallsta. Errores cuyn naturaleza ha sido sinteti

zada, como de negación del pasado.

ffod¿l la actividad nac í onaa en todos los órdenes, a partir del

periodo el "tado, es ta amouada del e sp í r I t.u universal re Lnantc , t raduc í do

en e e te cas o parn.. nuc s t ro pais en la tendencia a adoptar ~de&s e insti-

tucioncs foraneas y a negar todo lo tradicional, autóctono e histórico.

se mira todo lo nuevo corno li-bera. torio y todo lo viej o como rcgre sivo ;

y den~ro de es~c cauco general de orientación, &ctúan además con fuerza

las carac te r í s t a cc,a p r op aaa de~o.. evolución IlD.CL ohal, de í.ndole étnico­

c~lt~ral y telúricq.

De hecno, encuad~c forzoso del clima descripto, rigen princi -

pios y se implan~an lns~~~uciones cuya infuencia dura hasta la época Q~

~ual; y se r~iere cn~onces BU analisis y crítica para abordar, en el c~

pJ.'tUIo proximo, las po e í oaLadade s de solución.

El eBpir~~ug 11bera11s~a:

Por lo cxp~esto en los párrafos &nteriores so define la exiGtca

cía dc un verdadero espir~Lu 11bcrulista en la primer et~pa de la crisis
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argentina. Espil"i tu cuya caz-acte r-ae t a ca ttundnmontales 01 necno de esta.I:

presidido por el signo general del desamparo, bajo apariencia de libc~

c í.on,

Hotos los ~aulos que unen al presente con el pasado,6c debe de
;

producir fatalmente la inferiorización del espiritu, porque este debe

tener baso r'a rme .. en el tiempo. He aquí laa palabra.s de Martinez Estrada

sobro el particular: u la, ±-'al ta de historia o e la aridez del alma, cuán- ·

do bajo los p í.ó e no hay más que un soporte f':Lsico· ("RadiogrEJ.fío. de la.

Pampn tl
) •

y en esn angustia inc:sciente del espíritu que ha abandonado

el pasado, se volverá los ojos a otro lado -hacia fuera, no hacia den ­

tro- e~usca de principios nuevos de adhesión.

Este es el momento dra~~tico, de vcrdattra crisis cultural,

cuando el espíritu desconcertado y cambinnte está n~ordc del error. Y

a el será empujado por sua propias oaracterísticas formativas.

~res caracterearsic01ÓgiCOS vimos predominar en la vida argen­

"tina, tal como loa enunciara Bunge: tristeza, p~reza y arrogancia. Y

&q~í aparecen d e nuevo do te rmrnamc la dcc as í én final; la arrogancia 1m
pide pe rmano cer en el d e sampa ro , inci tando a nu sca r otro camino; la pc-

reza hace difícil ela-borar valores propios; la tr isteza pone un dejo de

amargur~ en eae camino forzado.

~rás todo esto el eapirit~ argentino busca entonces en otras

culturas su respaldo, y se entroga al ex t ranjo r o , Allá, Francia, Gran

Bretaña y EE.uU. son el espejo y el reflejo de las concepc1oncs libera-

La s tas , -Ya, había una cierta simpatía por osas ideas y esas naciones,

porque con ellas se había hecho bandera de, lucha para la Independencia;

ahor& recobran repentinamente actualidad, con su luz enceguecedora que

h&bla de libertad, igualdad, nat~ralismo.
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Los nuevos p r í nc í.p í oe tienen aInl)lia d í r'ue í cn y Be adentran en

/su
el a.Lma argent í.nc.. , an s í oaa de r e cuperuc ion. Es Lnnegn.o l,c que aporte fué

vr~l ioeo al pa í a , porque no es d í s c ut ab Le su cont.e n.ido teórico prilIk?.rio.

Pero no r'ueron conceptos medurr.re e porque e ran [J,jenos El, la fornm,ción nn.­

cional~ Por eso debe rechazarse toda teoría como la do Alfonso A. de MQ-

lo ,btranco ('''Polí.tica Cultural Pan Americana") según la cua.í, Alliéric Sr

debe su progreso a ¡a cultura fr~nccsn.

Porque nuestra. cul-tura es de r&.igambre hispanica; si después se

adoptaron tcndenciar de sinlPatía hacia otros principios, fuá :por gravita­

ción de una c~isis espiritual, no por compatibilidad con ellos; no hay

tal afinidad en este momento, como no la h~bo tampoco en la Revolución.
~ ,

y así debe do reconocerse, sin dejar de ncgo.rleE merito; pero afirmar lo
., ,,,

contrario significa doblo traicion: a nuestra t rud í c í cn h.íepaní.cc.. y a e-

sos mismos principios, porq~e justo es decir que BU interpretnción en la

vida argentina no hizo honor siquiera a sus virtudes element~les.

Claro está que en aquel momento se adcntrnron tanto en la nación,

que toda actividad está imbuída de ellos. De al11 esa extraña d~Qlidad

que caracteriza la vida naoional, que bajo el aparente signó de liberación

y desenfreno no puede ocul tar su incomodidad, su fal tn. de convicción y de

arraigo en las fibras más íntimas del scr.

Por eso el esp1ritu que preside las realizaciJnen argentinus en

la crisis, lleva el signo indeleble de una nueVQ desequivalencia. Parecie-

ra que la n í s t.or íu no va Q,. perrni tir, desde la conquista hasta, la orguni..

zac í ón , un nivel de armonía con los tiempos, una a!ptación de los prinoi....
(

pies a la realidad. Por eso el espíritu libcrQlista argentino configura

dos car&cterísticas: ligereza y extranjerismo.

Extranjerismo, ,por su tendencia constante él la, supervaloración

de lo ext.erior ~l foráneo, mientras que paralelamente se insiste en el me..
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nosprccio, la duda e incluso lu nogución de lo interior y. a~tóctono.

Ligereza, pJr que todo parece forzado y dirigido; em~ieza a far-

jarsc una dureza exterior, verdadera corte~~ de la personalidad que mal

disimula sentimientos hondos y graves. He aquí el peor defecto de la na-

cionalidad, que perdura hoy: la Ialta de ainceriddd en lu~ apariencias,

por temor tal vez de do s cuc r í r ee.nt Imacnt.o s insospechados. Parece haber

un verdadero complejo colectivo de anr'e r í.o r aaac í cn , com-batido as ombr-oaamep

te por forn~D exteriores de superioridad; el pueblo se ha hecho un hábi-

to de indiferencia y d~rcza, por miedo a mostrar el interior de <su esp1.-

ritu. El temor al ridículo, la broma per~~nente y forzada, la hcroicid~d

que a veces sobrepasa todo descubriendo extraordinaria bland~ra de senti­

mientos, son elementos de definición de la vida argentina; y muestran

que todavía requiere un proceso de clarificaci5n y an~lisis; porque en

esa LnexpL Lcub l,e amal.gama de fuerzas, as cma siempre el resabio de una

crisis espiritual y cultural descncadcnad~ por la negación de la historia,
la vocación y los antepasados.

Ambos carac tez-e s del e sp I r atu liberQ,l~sta-extranjerismoy ligc-

reza- se han impreso fundamentalmente en el lJueblo, y se obeervun perfec­

taracnte en la6mD..ni~e8tacioncs más salientes del esplri tu: entre ellas,

el idioma, la música, la li teI'o,-C'..lra y el arte.

El idioma es desfigurado, trocándose 01 sentido de las palabraa

e introduciendo multitud de vocablos extranjeros, como si en un arranque
/hasta

de crueldad se quisiera despreciar el lenguaj e enseñado por EspD~ña.

La música nace triste cuando es autóctona y no encuentra arrQ.'i­

go total; se prefiere con fanatismo la c~nci6n intrascendente y ajena,

cualquiera sea su tema o contenido.

La literatura y el arte decaen completamente, a~abandonar l~e

fuentes de 10 clásico; en un ambiente s&tur&do de materialismo, por otra
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parte, n~ puede ser propicio el desarrollo artístico; de donde abundan

las producciones de mal gusto, ligcrus y animuduD de principios libcra-

les c op aado s del exte r í or , que quieren trasuntur un í~also realismo. y.

asi en el teatro por ejemplo, pcrí'ccta imagen de laB actitudes del puc-

blo, la broma y la ligereza de te~s significan un arma desesperada de

defensa pa..ra esconder el d í egus t o y la ance r c rdumb re ,

Las insti~ueione6 liberalistaE:
~ T

Por que había en la nac acn un espiritu de ae on tcrrtc de .í mismo,

las instituciones carcccr~n de base tradicional; y porque experimentaban

la influencia de la crisis mundial liberalista, serán también carentes

de roaLadad y de fuerza. Por eso e sa de req ua valencia. entre los hombres

y las e e t ruc t.uras , que s Lemora gérrnencs de hondas d.ifcrcncias para el r'u­

turo. Porq~c la organ1zaci6n nacional presenta objeciones profundas en

sus principios politicos, 'económicos y sociales.

aJ: en el orden político:

Tanto el siste~~ interno como las relaciones con el exterior

se regulan en base a los principios constitucionales de 1853.

, , , e ·t +'Hoalizada la organizacion, 01 pa1s adopto una 'onst1 UC10n li-

beral e individualist~, acorde con los principios dc l~poca y calcada

de la carta magna norteomericana. Instr~mento de principios justos y ele­

vados para la concepción en vigoncia, no consultó empero las necesidades
~ • ~ ~

reales del pals, porque no se ten~.a t cdavaa el grado de madur'cz que per-

mitiera su in~e~retación ac~ada. De ~~nora que si otras naciones como
. , .

los mismosE.E.U.U. pudieron basar su regl.men de vida. en esos conceptos

durante mucho tiempo, aqu1 no í"ué lo mismo; y pronto aflor~ron las trabas

y defectos de su conformación inadecuada, claro está que ignorados por
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quienes los vivían en un principio.

El sistema r'c de rel de g oo í.er-no , si b í.e n respondía a las exigen­

cias históricas, resul~ó demasiado diluído para esa etapa. De all1 que

en ciertos casos la &utonomía provincial resulte una traba para la adop-

ción de cier"ta¡; medidQ,s de gobierno. Bo,sadosen la distancia y en los ca­

racteres del sistema federal, al~unos políticos tra.tan, y a veces con éx.!

to, de perpc tuar un caudíllisnlo que siempre está presente. En c t r os casos

en c~mbio, la necesidad de eliminar ciertas tendencias o determinadas pe~

sanas, lleva a intervenciones arbitrarias en las provincias. Además los

territorios nacionales no siempre son recordados por loa gobiernos, debi­

do a la distancia, la despoblación y la fQlta de recursos y de interés.

, '"El sistema republicano representativo, a su vez, fue quizas de-

masiado avanzado para la n~ción recién for~~da. Los partidos mayoritarios

abusan en general de su p rc emí nenc í.a , despreciando toda intervención aje-

na; las minorías El su vez, empeñada.. s en una oposición sistemática, renco-

rosa e irrazonnda, se vuelven inútiles al sistema. Por otra parte, tratan-

do de llegar al poder por otros medies, se embarcan en campañas inescDu-

puLoaas contra el oi'icialismo. Los grupos desplazados no vacilan mayor-

mente en fomentar movimientos revol~cionarios, ya de gran arraigo, desgr~

ciadamente, en nispanoamérica. ~a ngitación, el fraude elector~l y las

violencias comiciales estuvieron presentes muchas vecos en la vida poli-

tica argentina.

~nter~~cionalmente, se adoptó como medio de solución para muchos

pr-ooLemao la co Lacorao í ó n exterior, lo cual debia t'atalmen-lJe de producir

dependencias y ligazones inevitables••a, se había pedido mucho tiempo a-

tr¿s osa colaboración, como medio de cimen~ar la lucha por la Independen-

c í a ; y tal vez no pudo naccz-r.e otra cosa entonces. Pero luego, una po­

lí t í.ca equivocada llevó a pagar un precio cxcesiyo por ello; .e L. pro,blema

se amplificó y agravó por la tendencia extranjeriza~te, que a partir



(96

de 1853 solucionó laG dificultades nacionales mediante ese principio.

For eso desde esa rocha, rotos lo~íncUlos con España, fué Inglaterra l~

nación q~o determinó n~estra evolución política y económica; con un apor-

te valiosisimo impulsó 1,:1 1llc'"lrchn- del progreso, pero a costa de un s í s tc-

lI1c'1 de dependencia que había de derivar incvi tablcTl1cnte en Lnr'Luenc í as

l ~ ·po ltlCtlG.

En la míema r'o rma , una equivocado, política de magnanamí.dad en

el orden internacional acentuó las pÓrdld&s terr~toriales, ya inicia­

das con una de smembrac í on .acuurda del Ex Virl'oyno,to del Río de la Plata.

Por último, los tratados y convenios de la época liberal se caracterizan

por su excesiva amplitud en cuanto a los Qoneficios concedidos al extr~n­

joro; si b í en años tl,trás esto había sido imprescindible como respaldo po­

lítico de la Revol~eión, ya aquí significó un error alimentado en los

principios del liberalismo.

~ en cuant.o o, lD~ p'~}lí t í ca interna, dentro de lo esbozado en los

~ pr1meroc párrafOs, so not~omo principal defecto un cier­

to alejamiento del gobierno con respecto n alg~nos sectores del p~oblo.

Existe una política clasista, como siempre la hubo, pero en esto oaso

con tendoncia conservadora y minoritaria, lo que redunda en privilegios

D., determinadas esferas de peblación. Es una élJOCo. en q ue , dadas las con..

diciones ocon6micas y sociales del país, trasciendo una preeminencia po­

lítica de las clases pudiontes de origen ganadero.

En res~mon, abstención estatal, alojamiento de las masas y ~~

xi6n exterior son laa características políticas dol r~gimen liberulista

argentino.

B): en al orden oconómico:

También aquí tanto en 01 orden interno como en 01 exterior rei-
. ,

nan plenamente los principios del liberalismo, que en m~ter~a cconomica

ee traducen por La absoluta adhosión a la economía clásica, or t.o d oxa.,
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Economía eminentcroontc liberal donde todo q~eda librado a la actividad

de 1 indiv í duo ; se conf ía to talmente en la fuerza de la inic in.tiV:J:., priva"

da, la abc t.cnc í ó n del intervencionismo estatal, y los mecanismos de au-

torrcgulación y dcfonD~.

la
~ . ,

teoria del tomcn t o de la r-adí.cc.c í on de

cap í t,¿llcs e:,:tra¡j CrJ5, a on gzandc s c once s í 0110 s y 1 ibcrtadcs J que 1 ucgo

ha do plantear los problen~B que se señalaron anteriormente cn mate­

ria política. Los ferrocarriles, frigorífico~, servicios públicos, etc.

dan un ímpetu enorme al progreso naci~n&l; pero como contrapartida orean

una situación de dependoncia q~e se traduce a veces en su intromisión en

esferas que sobrepa.sall el campe de la economía misma..•

Además, c onse c ue ne La d í r ec cc.. de las "teDrías liberales y de la

tendencia antes descripta, se propugna un e í s tcma Ln tc r-nuc Lo naj, do libre--

cambio que a la larga va a requerir uno, ostrepi tosa mo d í.r acac í.ón ,

En virtud de asta tetJría DO rechaza toda protección o f'o me n to de

produce iones arrt í.cc cnémí.cne , ensa.lzándose las bondades del comercio in-

ternr~oi·:>nal. Poro tumb í cn aq~i se eren una, si t uac í.cn de dCl).ndencin. que

, i.·,tI' , fcreara luego profundas d f10ultadcs, mas aun en ~n Estado de econom1a

agropecuaria.

y de todo lo cxpucnto s~rgc ~n incremento forzoso del capitalis-

mo , ya arraigado en el mundo, con el agra.van te de toner conexiones con

la política exterior. De donde en genor~l se prod~ce un aumento de las

diferencias ocon6miaas entre los dis~intos sectores del pueblo, qua ali-

menta loa preparativos de una violenta dialéctica de cLaees •. En r'e sumcn ,

li'oertad, iniciativ[], J?riva,ua, cQpitalismo y dependencia intcrrlacional

son las características económicas del régimen liberal argentino.
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e): en el orden social:

Las características sociales n~ son ~~s q~c el rcs~ltado de l~B

otras condiciones reinantes en la cipoca.

Un espíritu libcralista y desenfrenado repercute en el afloja-

miento do los frenos morales, agz-avand o .l)roblemas" que desgraciadaInentc

ya tienen raíces hondas en la formación his tó r í.ca ; el co ncub í nato y lo.

prostitución mantienen BU influencia desdiohada en la sociedad.

La venalidad de la funcón pública tampoco code, alcntad~ por in-

fluencias poderosas y el rclajalnicnto individual; a~cnta la procaci­

dad de las expresiones artistioas. Problemas demográficos, la vivienda,

la distancia, aumcntnn de importancia por gra.vi t,ación del propio desa­

rrollo del pa1s, frente a un sistema politico de libertad q~c va siendo

inoperante.

Las condicioncD cconúmicas, encauzadas por un capitalismo creci2P

te, de~erminan ~na l~cha de ambiciones sin muohos escrúpulos. Las dife-

rancias do riqueza Be acentúan, ahond~ndo las escalas clasistas.

El Clero y las clanGs militares ~~nticnen S~ preominencia, frcn~

te al retraso de las clases t..rabajadoraz.
, . ~

Todo ello facilitado por un reglmen po11tico qua deja librado

a cada ~no a su propio esf~erzo.

De allí que so gesten movimientos de rcinvindioación violenta

~ "por parte de loa nuclcos descontentos, q~c despues fomentaran el adveni-

miento de la segunda et~pa -de la crisis: el estatismo.

En resumen, desigualdad, abBtención e bddiferoncia son las ca­

racterísticas sociales de la época li-beral.

Estos son los lineomientos generales de las instit~ciones li­

beraliatas, enmarcadas por ~n espíritu aoorde con ellas y dctcnninante

de sus o~ractercs primarios, según so enunciaron.
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Las venJajas de su conformación pueden sintotizarse en estos

conceptos: libertad 1ndivid~al y desarrollo de la pcrsonalidqd.

Sus defectos, no obstante, fueron graves y profundos, pudiendo

puntualizarsc así: doma~ogía ~ de~cndoncia en 01 orden politico; capita

lismo y deshumanización en el ordan económico; desamparo y dcs~nión en

el orden social.

Pero por sobre todo se ubican, siempre omnipotentes, los cua ­

tro principios mcd~lares del liberalismo universal: ~~tcrialismo, raci~

naliamo, individ~alismo o internacionalismo.

Enseguida vendrá la conmoción violenta y el encubr¡lnicnto del

estatismo como segunda etapa de la crisis, con carácter reaccionario.

Pero veremos que peso a ello, la conjunción de esos ouatro pria

cipios, aún variando su composición, no ha de perder su fuerza destruct~

rae

LA I~MIGHACrUN:

Entre el final de la era liberalista argentina y el principio

de la época eat&tis~~, debemos ubioar el hecho histórioo-sociológico de

la inmigración. Necesaria disgre6ión en este estudio, porque es imposi~

ble negar trascendenoia al aporte realizado al paia por quienes llega­

ron a él con tal carácter de inmigrnntes, fundamentalmente los italia ­

nos. Es inncg~ble que en la Argentina, yráctic~ente, quién no ca hijo

de español ea hijo de i~~liano, conservando ambos orígenes una propor­

ción abr~~~dora sobre los descéndientes de otras nacionalidades. Y 00­

mo la influencia fué grande, porque significó una inyección en la for­

mación nacional, es indispensable resumir siquiera sus caracteres pri­

mordiales.

Italianos llegaron al país, como otros europeos, dcade 01 des­

o~brimiúnto do América.
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Pero lu masc, cent raL, ya con carác tc r migra torio llegó en trc

fines del siglo 19 y f~incipios del 20; es decir, como se ha señalado,

entro ambas etapas de la c~is y participando de ella. Aquí ya so do­

fane n curse teres que pcrmi ten juzgar su LnrLuenc í a en la vida del país;

influencia que, debo repetir, fué muy· grande, en base n, los siguientes

fao tore s:

al: afinidad ótnlco-cultural

bJ: conciencia inmigratoria colectiva

e): realización efectiva

En el primer aspecto ev~dénci~sc la existencia de una compati­

bilidad etnico-cultural entre Italia, que venia a trabaj~r en el engra~

decimlcnto de la nación, y España, que nos había dado la vida: ambas n~

ciones latinas y católlCaS¡ las dos dosoendientes y herederas de la gl~

ria de Ho~~, aun mas directamente ésta que aparecía ahora en la cvol~ ­

o1on <lrgcntina. Es decir, que aun seguía hilvanado el hilo de la histG-

ría, trasmitiendo slcmpre la tradición romana. Y pese a que 01 ~nálisis

del aporte i tallano arrojará acgurn,monte su -bal:"'1nco de virtudes y dcfc.Q.

tos, podemos desde ¡ta anunciar que significó unn luz de esperanza, de

r'c t or-no a lo autentico; de nueva actividad y ré también z-enovada , en m.f:.

dio de los senderos ex~raviados de la cri~is universal.

VcmOB entonces que so produce una nueva ~'llgo,IIU:1 en la form.o. -

cion argcntlna: al choque prlmario de razas y naciones que se estudiara

en el capit~lo de Introducclon y del cual surgió el amcric~no, se agrc-

gara ahora un nuevo ~portc de raza blanca. Aporte q~c a diferencia del

anuer í o r a í.gn í r a ca un mcj orruní.e nto; y o.dcÍnás no se produce por incr'wls~~
len

ción ni deriva desprecios, sino q~e act~a PQr asimilación y deriva en

ar í n rdcd y compenetración abs oLu tas ,

Biologlc~mcnte el res~ltado es generoso, porquo so incrcmcn~
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la proporción de sangre blanca, tal como lo queria ~.rmicnto.

En el ord.en psiC01:>giCO y soc aaL se requiere ya. un análisis un

poco menos rot~ndo, por cuanto Italia es uno de loa países que presentan

mayor diferenciación en sus caracteres regionales; y como los inmigran-
. d

tea procodian do distintos l~garcs, puede incluso cncontarse rasgoB o~

puesto~ en ellos. No obstante esto, en lincas gonor~les se observa una

compatibilidad bastante acentuada con el español, tanto en uno como en

otro orden.

PSicológicamente, la nobleza es también en el italiano el rasgo

f~ndamental, alentada por una tradici6n hist6rica y cultural de gloria.

Pero n diferencia de los españolas, tiene un contenido de mayor

actualidad, cercano al presente y a la realidad de las cosas; micn-

~ras que en España la nobleza tiene reminiscenciAs épicas, inexplicadas

a veoes, en lta11a es en cambio más simple, orientada por una concepción

de rectitud en las cosas de la vida.lb alli que sur~an m&nifcstaciones

Qcordcs con ese contenido, por~ lo que se establecen

diferencias importantes en los rasgOsfsiCOlógiC05 derivados: humildad,

act1vidQd y alegría son caracteres propios del italiano, y cómplctamcn­

te opuestos a los típicos de la conformación hispanoamericana: arrogan-

ci~,pereza, tristeza.

En el orden social, también el individualismo es común a am-

bos pueblos; lógicamente que derivándose este carácter social del rasgo

psicológico de la nobleza, presenta en el italiano l::4.s diferencias de

contenido ya enunciadas. Pese a ello, las derivacionos en este orden son

bastantex similares, por cuanto el regionalismo y la voluptuosidad, ca­

racteres del i~liano, lo son también, como lo vimos ya, del español.

De hecho, debe ~~ccrsc l~ salvedad de que, por obra de las di-

fcrcncias regionales de que se hiciera mención antedormentc, pueden de~

to,co.rac en .c í.e r t.oe sectores de la inmigración car-ac te rc c diforentes a
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los expuestos. Sobre todo debe tenerse proscn te que media una. difcren ­

ciación a veces substancial entre los hQbitantes del Norte y Sud de It~

lia; los primeros (genoveses, lombardos, piamonteses, venecianos, ctc.)

han tenido mayor rcla'ción con loa pueblos germánicos, de donde desdo

sus cnracteristicas flsicas a lasrSiColÓgiCaS se parecen a aquellos.Los

i tal~Q,nos del sud, eo n en cambio más de tipo español, de donde a veces

presentan carQctcreo opuestos a los sc~alados antes y más ooncordantcs

en eB~e caso con larsicolog1& hispana; de ahí que la arrogancia, la ~

bición o la pereza tengan cierto arraigo en ellos. En otros casos, ade-
.,.,.

mas, oomo los sicilianos, sm caracter fatalista y vengativo rec~crdan a

los ~SgoSriC01ÓgicOS indígenas.

Pero pese a estas variantes, los rasgos generales del aporte

itn,11.é1nO pueden puntunl Laar-so como se hu hecho más arri-ba, sin temor Q,

equ avo cc.rec. ... dcmas í cdo ,

En segundo términ~ es dcntacable la importancia del movimiento

inmigratorio porque está prcaidido por una conciencia coleotiva eapocí-

fica. No se trata de actitudes individuales ni desplazamientos esporádl

co s , con objetivos diversificados. Hay unidad do oricntnció~,y~idcas,

tanto como de sentimientos, en aquellos que van saliendo hacia América.

Sus planes y esperanzas son comunes y armén í cc s ; todos vienen a trabaJear
. ,

y lo que cs más importante, a trabajar la tierra; todos csperan mejorar

su. gosición y hacer fortuna con S~ tra"bajo. J:a mayoría, al principio,con

deseos de volver a 1:'1 patria; después cae í siempre se quedan; z-ad í cán-

dOGO defini tivamcnte, teniendo hijos a los q ue inculcan el amor a la ti.Q.

rra adoptiva, se van asimilando rapidamcntc al medio en que viven, sie~

pre por esa unidad de conciencia que impulsó sus pasos. Amérioa les ha­

bía abierto un horizonte/o de posibilid['!IdcD, y lo comprendieron así des­

de un principio, respondiendo plehamcntc a ello. Y aqpi encontraron el

prcmiB, con una tierra de paz y tr&bajo, desconooidos para algunos
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de ellos.

Por eso las masas anmrgrante s cumpl í.e ro n un o'bjctiv'Q h í.s t.vo r í>

co-sociológico; porque estaban animadas de un impulso colectivo y unifo~

me en su orientación. En el último aspecto, el aporte italiano se cara~

teriza por la efectividad de BUS realizaciones. Aquella mentalidad acñ~

lada r uo de extraordinaria energía produc tiva, pué a los. anmí.gran tes fu.2.

ron los que trajeron verdaderamente ideas constante sde fijación y por -

mancnc ia.

Dos principios fundamontales que faltaron en la conquista cspa-
ñola, adhesión a la tierra. y enérgética productora, son ja.lones del ap0t.

te itálico a '-la, Argentina.

De todo lo expuesto surge la importancia dol factor inmigrato­

rio en la c onr crna.c í.én nacional. Su resultado e e evaden tcmorrtc bcnér í co ,

porq~e introdujo modifi~~ciones muy necesarias en ella: l~ humildad, la

pe rmane nc icJ" ,el amor (),,1 trn,-b:ljo. En el orden de las ro['~lizs.,cione s roo" tc-

r í.a t cs , su labor hfl s ido extraordinaria como fr~c tor de impulso agrario

y de colonización; y por último o í.oLcg i cnmon tc , su aporte generoso rllcj~

ró la eang.re amo r í cena co n una a.nyc c c í ó n de raza 'blanca.

So¡amen te en algunos aspectos de l~ influenc1a psicológica au~

gen objeciones graves: ello sucede en los casos en que entran en conexión

los tipos inferiores de la sociedad americana con los inmigrantes proc~

dentes del sud de ~tali&; la mezcla de los caracteres psicológicos rc­

s~lt~ entonces funesta, traduciéndose en el recrudecimiento dc la arro-

gancia, la obetentación, la verbosidad e incl~so la pereza. En este

a spe eto s i las consccucnc i8~E. de In anmag rac ión nan sido Lamcrrtab Los- cuan-

do se prodace aquella concxi6n- porque en esos cusos dieron a la socie­

dad hi-bridos comple tamcntc ande coa..blos.

Pero peso a l~ gravedad de tales consecuencias, justo es decir

que no pueden a~cctQr al total del aporte migratorio; por cuanto confi-
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g~ran situaciones parciclcs que no son extensibles ~ todo el movimiento.

Su oricnt&ción general y su resultado liquido muestran a la ia
migración como r'a c t.or- de progreso, b í.onvcn rdo y deseable. Para Bunge el

elemento migr~torio era el llW:do a engrandecer la patria; no De si pu~

de o.1Wirmurse e s to de mariora absoluta, pero es innegable su contribución

al logro do ese objetivo.

Aí·ortunadarncn-ce hUOO lltíolnldad general con la ro rmac í.cn nac LonaL

argent i na , lo que or i.g rnó bener ac i oe mutuos. Y ar'o r tunadnmorrte también

llegó en 01 momcnt.o oportuno, cuando era ve rdadc re..mente no ce car í o un im
pulso de retorno a la cult~ra ~radicional. Aqu1 por primera vez quizá,

os tuvo auaerrto el signo pe rpe uuo de la, do s cquavu.í cnc ra¡ y existió en ca!!l

bio armonia de t~cmpos y pr~nc~p~os.~efuerzo4c la nacionalidad angusti~

samc n tc ncco sarro porque 6 i "bien no tenía fuerza para superar la crisis,

dio por lo menos elementos nuevos de lucha•

Ano rr, nlf:i,S ampr-esc and aoLc s que nunca, porque ya aparece en el

no iaz crrce .hJ.S"tOl"~CO la segunda c tapn dc la crisis, con el advcnirniento

dcl. es ta'ti smo,

~or l~ csenciu misma de su siste~~, el liberalismo no podia d~

rar y habia. de ser reemplazado. Un tipo de vida de sonrr-em.do , apoyado D.2.

Lnmcn te en un principio de li-bertc,d absoluta,no podia rcsul tarbueno en

un mundo sin soportes morales ni religiosos.

Toda CSD., estructura que quiso exal tar al máximo al individuo,
/'

cayo estrepitosamente cuando se dio cuenta que por el contrario lo ha -

bín desamparado. La hu~~nidad habín desechado toda sujección a principios

superiores a su propio criterio, CQBn q~c nuncn habia s~ccdido en la hi~

toda. Amparadas y cimentadas por un cstado general de ignorancia, la rel!
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gion o l~ filosofía, la 19lesia o el poder politico divinizado, habían

impuesto una autoridad al mundo en la antigucdad, e implantado una mo-
, ~;

ral que justa o no, significo un limite a BU proceder, Pero desde fines

del siglo 18 el li'bcrr~lislno o cnó toao o ao por tierra, negandc.vtoda su­

jección, todo límite, toda autoridad en aras de una libcrt~d inoperante.

Al quitarle eso,al individuo le quitó también todo apoyo, toda protec­

cion o respaldo; y en esa annr~uia de cspiritus, estaba latente el gér­

ilion de la reacción. ~al como 10 expresó Ortega y GasDct ("La Rebelión

d.e Laa 11D,Sas"): no hay una nueva mora.í , sino que no hay n í.nguna mo raL,

Entonces t~rdc o temprano habia de buscarse la cone~ión de ese

error, dentro de las posibilidades, YQ muy limit~daa, de poder hacerlo.

J.lO esencial era buscar un nuevo principio aupe r í o r-, que al imponer no r­

mf1D de limitación r-eempLaznran al contenido huevo de la libertad por una

realización efectiva doala. Había que buscar algo que fuera para el mUll

do moderno, lo que nab íun ní.do la filosofía, 1& religión, para el mundo

antiguo. Pero vemos que se habla de reemplazo y no de restauración; ya

el espiritu de la crisis estaba adentm~do, y no se iba a volver a princl

pios desprestigiados y. antiguos; so requiere una es t.r uc t.ura superior ID!!.

derna para ello.

En ese momento además, tal principio o cstr~ctura debía ser de

f'ue r zu rnt(, te r ía t ; ya no era p os í ole gobernar al mundo por principios mo­

ralos, sino que se nccos~~aba la actuación real de una in~cncia corrc~

tora. Como siempre q ue se comete un error y debe purgar-so , como toda 0..2­

rreccion que es dura, se necesitaba una supercstr~ctura de la sociedad

~ entonce e surge el ESUldo como única cncur-nac í.ón de e s a nccc-

s í dad , porque no había, o t ru sol uc i ón par-a el problema. Un plebioci to de

la numanrdad , e rrt rego al e s tauc el mando de la v í.da , y. éste cumplió leal

mente S~ cometido.

<



·(l06

. Se ramificó, extendió y empinó sobre la vida misma, imponiendo

no rmas de regulación absoluta. -ia el mandato de los hombres eetélbu cum­

plido, y el liberalismo s~pcrado. A la crisis liberalista sucedía el p~

riQdo del estatismo, por voluntad de 18.. humanidad •••••••

Ahora la historia y la realidad nos dirán cuál fué el precio

"que se pago por ello.

La iniciación de este proceso puede ubicarse aproximadn,mentc

haoi" 1914, cuando se produce la guerra total más grave de todos los

tiempos. Allí comienza un periodo de desequilibrios institucionales que

sacuden el espíritu universal y que culmina con la criais económica mUll

dial de 1930.

Por un lado las exigencias de la guerra demostraron el fracaso

del Lfbcrn.Lí.amo en ID" prevención de la d ofensa nacional. Por otro, 1(16 géf.

mcnes: de reacción surgidos de oso régimen impulsaban un movimic nto de

revisión de talos conceptos. Y por último, la gravedad de los problemas

de post guerra imponían soluciones cuya orientación no podrá cncuadrar-

zc ya en el marco de los principios liberales de fines del siglo 18.
10.,1 ~

Entollces se acude E,s tado como un í ca entidad capaz de ampcne r

el orden en eaa si t.uac í.cn , El liberalismo es r-eempLazado por el estati.!!.

mo I Y comienza la segunda e t,[i.ptl de le., crisis.

Todos los principios son ~ranuform~dos en buscn del amparo que

el llbcralismo nab í c negado a L andav í d ac , Lo. política Líoc rn..lista habIa

creado conexiones que ya no se podinn mantener en un mundo dividido y

de arnemb rado ; la enemistad y l['~ desunión, re[~les en 01 hecho, VQn a tener

rcspnldo teorico y legal. Snrge v~olcntamcntc el recrudecimiento del

pr-anc ap í o do nac LcnaLadad , con ac ccnsc vertiginoso de La f'ue r-za del Es-

tacto como un~dad h~s~orica.

La cconom~~ l~bcral~s~a habí~ creado u su vez especializaciones

y dCpOJ:1dc11C ius que do r avan en carene i~ al no poder continuarse. Al pria
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~icndcn a convertirse en economías alsladas. Los principios sociales del

Lí.bc ru.Lanmo habían atomizado la vida, creando sectores t::.~cjados y difc-

ranciados, a más ~c inertes. Ahora serán reemplazados por concepciones

de solidaridad, igmalación y dinamismo.

y presidiendo todos caos cambios está el Estado, organismo di-

rector, organizador y rcprc6~vo. Verdadera superestructura social que

invade la vidu con el arma de las reglamentaciones, que implican intcr-
~

vcnción en "todos los ámbitos de la existencia. Por eso esta es la era

del an terve nc i.onaamc o s taua.í , segunda etapa de la crisis universal mo -

de rna,

Se curucce r í.aa por que, en primer término 01 Est&do adquiere

una importancia abao~ben~ en todos los órdenes de la vida; y luego por

q~e csn impor~anciu se ~raducc en la intervención total en ellos.

Por cao el principio de l~bcrt&d en suplantado por el princi-

pie de rogulaclón, y la l~bre ln~c1utiva individuul es limitada por CO~

cepcioncs que dan preeminencia a loo grupoB socialos sobre el individuo

en si.

Ecro dcsgrac~udumcntc In solución fué sólo parcial e inoperan~

'te en muchos uspe c t c e , co nt rapz-o c uccrrte incluso en otros. Se so Luc í ona-

r-o n nUDICl'OSO s problc1l1c~D, pe ro se mant.uví.e r-on , agrava'ron o aparee ie ron

o~ros. Claro e5~á que el cs~atismo era inevitable y necesario, porque

tue el .v.;s t.ado la un í ca fuerza capaz de evi tar la pro eecus í én de un s Ls-

nema suicida para la humanidad. Pero trajo consigo uno, secuela de dcfc.2.

tos que derivan huc~a unu progresiva an~lución del individuo, y no pudo

tumpoco dominar los carac~cres pr~mordiale5 de l~ crisis. ~or eso surge

que peso a L cambio de tre n te , lr"~ cr as aa siguió reinando en el mundo mo..

Hay aquí t.amo rcn una dialécticrrr;. teríal y e sp ar atual contra el
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pasado, pero de doble orientacion: contra el liberalismo, y contra loa

principios que 01 liberalismo había desplazado.

Be desconoció al mismo tiempo. el regimcn de vida liberal y el

dc 1['" an t tguedad , desechando u ambos, pero sin retornar a neldo, ni e s ta-

blecer principios nuevos. Este cs uno de los caracteres esenciales del

estatismo: su naturaleza eminentemente correctora, empcfiado en una polt

mica interminable contra el pasado; pero siempre sin lograr del todo sus

propo a i tos, y sin idfar un nuevo s is tema. De allí que la épo en &,0 t uaf, , co-
mo lo señala Ortega y Gasaet, está animada de una cxtrafia dualidad de

prepotencia e inseguridad al mismo tiempo.

Por eso que no puede hablarcc de una nueva crisis , porque no

hay un nuevo espíritu: el estatismo es la segunda etapa de la orisi~ m~

de rna , tras 111 etapa del liberalismo. Varió, El veCOD en r'o rma diametral

mente opuesta, algunos de los principioD do aquella. Pero los otros,dcs--
dichadamentc los de máxima importanci&, ~ los mantiene e incluso los

alienta a diario. Y empeñados siempre en BU,afán represivo y corrector,

luce sin embargo los defectos medulares del sistema que desplazó; tQnto

que incluso~a orig~nado gérmenes de rea.cción que tratan de retorné1r a.

lo antiguo.

Entonces vemos que no h~ espirítu estatista en realidad, por­

que lo que así puede llamarae no es más que una desviación patológica del

cspír~L~ l~beral~s~&. Ya Be ha d1Cho que siempre el espíritu antecede a

l['4.S ana t a tuc ao ne s , aunque puc de verse mcd í rí cadc por· ellas.

Enaste caso las ins~1tucioncs han originado modificaciones cs-

pirl~uales acorde con ellas, pero sin contenido ni génesis autóctonos.

Por cso el estatismo De define como derivaoión del liberalismo,

y no tiene p r Lnc ap í oa mcdu.Le.re s propios en la h.í s t or ra; en el orden po­

lít:LCO, econom~co y soc~al no "tiene sinó una sola. oricntQ..ción, que es la
~ -

corrcccion de los errores 1ndividualistas ~ediante la intervención y
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.
hegcmonia del Estado. Sistema reaccion&rio y absolutista, conaerva los

lineamientos fund[lmcntalcs de un periodo critico, segun se dosprende

del sigu~ente análisis de S~B elementos básicos:

al: materialismo: tiene aplicación todo lo que se ha seña)Qo Al es­

tudiar el sistema liberal, por que nó por reemplazado éste, de­

saparece aquél. Hay siempre una supervaloración creciente de

los bienos ~~tcriales, en detrimento del espíritu.

El Estado, entidad abstracta, procede no obst&nte mediante la

acción material, porque no es aplicable otra forma. Todas las

medidas se protección y defenaa, de prevención y represión,tie­

nen en el fondo un contenido economico. La vida común, materia­

lizada ya por el liberalismo, olvida del todo las formaD artís­

ticas, religiosas o éticas, y tiene una orientación exclusiva

de progreso mate r1al.

El estatismo en resumen, acentúa la materialización de la vida,

que pierde todo cont&cto oon los va.lores oapiritualca, marchan­

do por los caminosmás inoólitamcntcbajos del G,v:¡nce cultui:al.

Todo lo que signifique idealismo, ascenso del espíritu por 60-

ore las cosas materialos, tiene hoy un sentido tristemente nue-

co para la generalidad de las personas.

bJ: racionalismo: tambien se mantiene este carácter con fuerza crc-

ciento y avasalladora. En primer té~ino cs la lógica derivación

del materit~~amo que solo acepta 01 razonamiento como medio de

conocer y progresar. Además, el avance inaudito de la técnica y

1& ciencia que incrementan constantemente las posibilidades del
r

hombre, empujan delante de si una conciencia creciente de supe-

rioridad humana frente a todo lo demás. Hay una voluntaria limi-
t&.ción del mundo por este hombre orgulloso, que cada vez cree

menos en que pueda existir algo que su ~zón no le muestre. El
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estatismo es un nuevo factor de impulso de este proceso, porque

su fuerza omnipotente, que solo puede ejercerse de madera raci~

na í , cubre definitivamente toda. otra posibilidad.

e): socia.lismo: aquí en cambio ha" un carácter ccmpLe tnmcrrtc cpue s-
• ',,¡

to: si el siste~. liberal por su propia esencia fomentaba y ne-

ccsitaba del indiv1duu11smo, porque glorificaba el principio de

libertad, el s í.s tema estatal propugna y aplica. un socialismo t.2.

tal porque necesita del principio do intervención y reglamont&-
. ;'

c~on.

Antes se desechaba toda restricción auncue ello significase el

desamparo. Ahora se impone cualquier reglamentación aunque se

anule al individuo y a la personalidad.

'l-oda la. acción gubernamental está. c r í cn tada con miras a, la in-

tervención en las masas, en grupos sociales determinados. Dejan

de in~eresar los puntoa de vista del ind1vlduo, para dar absola

ta proponderanc~a Q los intereses del núcleo, o del sector de

puctiD a que pertenece.

HaY una n~vcl&ciÓn y una tendencia a la igunlnción dentro del

'pala.

y esto, pl~usible en cuanto significa protección en gcncral,ti~

no sin embargo el defecto de la anulación de la pcrsonalidad,la

coerción, las trabas a la iniciativa individual. Todo se hace

en función social, y entonces ella deriva en perjuicios al des~

rrollo cultural q~c es siempre producto del genio personal. Por

que en general, la igualación artií·'icial y r'o r-zada 'significa fia:.

talmente disminución de valores.

d): nacionalimno: también este último r~8go es diametralmente opue~

to al internacionalismo del régimen libcralista.. Por reacción

co n t ra un Bis tema que ha;bi& aconsejado conexiones con el exterior
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que luego no pudieron subsistir, se implanta la teoría general

nac í.onaü ae ta. Además un régimc n basado en la reglr~roont&ción de

toda actividad, debe hacerlo por lógic¡¡ con limitación y orient!:.

ción al orden nacional.

El principio de nacionalidad es exaltado a través de su organi

zaci6n jurídico-política, que es el Estado, y todo se encauza

IJOr ese sendero.

Pero lo malo cs que se llega rapidamente al exceso y al fana ­

tismo. El nacion~lismo exorbitante en política causa rozamien-

tos internacionales; el ideal de autoabastecimionto ~conduce a

explotaciones antieconómicas, en el orden pertinente, que ace~

tú&n la tirantez. Los estados tienden a convertirse en entes

autónomoa, en economías aisladas. se precipita por último el

mundo a un estado' de cosas donde la coexistencia se hace difi~

eil, y en muchos casos la guerra fué la única solución para él.

Vemos entonces que sobre c~atro rasgos esenciales de lQ crisis, los

dos más importantes, materialismo y racionalismo, son comunes Q ambas

etapas de ella. El estatismo reemplazó al principio individualista por

el socialista, y al internacionalismo por el nacionalismo. Pero aquellos
/

dos caracteres euoa í.s t í.ercn , y se d er rnen Ii\SJ. como loa principios medul!:,

res de la or í s i s , 'y' así es en efecto si se observa. 1& realidad de La vi-

da actual: se vé acoz-o aa'l íe ndo en cua.Lqu í e ra de sus nnnifestacioncs, 0-

cultos o aparentes, los dos rasgos señalados con anterioridad: matcria-

liz&ción y racionalización, con general menospreoio de toda actividad

espiritual o no razonada.

y aún con esos elementos puede est~blccersc un rango de prioridad,

por que posiblemente el materialismo Dca el de mayor trasoendencia en-

tre ambos. Yo creo pc r eonaímo nte que en realidad así. lo es, porque in-
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cluso el ra c í.cncLaamo eattÍ. meramente or acntauo al ancro mcrrco de los bi.2.,

nca m&tcriales.

De alli que pueda dcfin1rac & la crisis universal moderna, co-

mo una cr~S1S ~~~cr~al~sta.

Estos son loa lineamientos de la cris1B mundial del estatismo.

enseguida pueden puntua11zarse sus cuructcres en e~ páis.

la iniciación del estatismo coincide con el proceso mundial de

In. maama índole, por que en este caso el cumu.í c de c a rcuns tancaaa que

lleva,ron a él actuaron sobre todas las naciones del mundo.

En 1914, la an í.crac í ón de la primera gue r i-a mundirU demostró al
",-

pais la situación de inferior1dad en q~e iba a quedar colocado de no a-

oo car ae n la solución de sus pr.o oLemau propios. Se vió que ya no podía

e spe rnruc nada de la ayuda exterior, ni económica ni politi camen te. ~rá5

la terminación de la gucrra,cmpieza el doloroso periodo de tensión que

va desde 1918 a 1960. En esa fecha las condiciones mundiales reinantes

son de extrema gravedad, y repercuten profundamate en los pQ.íscs como
~ Ide ",-

el nuestro, jovenes y actividad incipiente sobre todo en el orden econ.2.

mico.

A partir de entonces debe abando ne.r sc todo el li-bcr·alismo Q,nt~

rior, y el Estado interviene en todos los órdenes de la vida, de manera

progres~va. En el orden polít1CO se requlcrc un incremento de la autor~

dad, pa.ra na cer r r on ce a los sc c to res descontentos y a la dit'ícil si tus,--
c í ón an te rnac í.onei , En mate r aa e co nómaca , tímidamente al p r í.nc ap ao , el

~stado ~nlcin B~ 1ncursion por el campo de la economí~ pr~vada; primero

con~rolQndo y reglamentando, luego compit1cndo en loa procesos de pro­

d~cc~ón y dls~ribuoion. ~or ul~imo, en el aspecto social se producen

las connlocíoncs mas impor~an~es, por cuanto se agudiz& el problema de

lr4 ttcUCStiOll social U ¡ los sectores obreros se e nouen t ran cada vez más

dcsprotegidos, y su z-eac c ao n co ntra el empresario puede ser violenta;
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no queda al Estado IDaD remedio q~c intervenir paru imponer es~ proteo -

cían que el libre juego de 106 f~ctores h~nos no pudo lograr.

Vemos entonces que desde todo punt-o de vista. se ~nC1Q un proc.!:.

so de estatismo, impuesto por las circuns~ancias. lntervenc~onismo cro-

ciento a medida que pasa el tiempo, hastQ copar practicamcnte todos los

,/ . *d d .. /por. . 1 .ordenes de actlv1 ~ • lntervenc~on1smo que su prop~a cscnClaestata ta~

LO coroo por ser el resultado de una CñslS de materi&l~smo, obra s1cmpre

por la acción material dircc~~ y positiva.

Por primera vez en la histor~a de la aoc~ologí~ argentin~, code

la importancia de los factores é~nicos-c~ltural y telúrlco en la confo~

mac i on nac í ona.í , ,blrente a los accnte cf mro n t.oe y Las c i r-cuna tanc í.aa , el

tac t or economico-por ende ma 'te r aa.La s ta- absorte ra. todu lo. cne r-gLa cul t,!!

,;

ral del pa~s.

~ero por desd1cna, pese a que S~ car~ctcr forzoso y necesario

elude toda cri t aca , no por eso deja de ar-raat i-ar tráa de si una secuela

de dcrcctoD y problemas. El ~vancc lmpresionanto del materialismo sobre

un c sp í r í tu ue o i La tado por la cn r'e rmedad del libcrr~lismo pasado, aplas-

t~ra toda reacc~on del m~smo. Sus consecuencias redundan en el atraso del

ri umo de p rogr eao cul vur-a.í, de la nación, en forma Lnexo rao Le , Y nos im-

pone en la :a,c"tualidad UDt:1 labor de "&1tane s para re tomar el camino un p~

CO oorrado, pero c~erno, de nucs~ro destino.

E.D ca ca e capa de la c r a s í.s existen también e spar a tu e ans t a tu..

e aenea e spo c ar i cas , S~ oían su car&c ter níbrido no pe rnu te definirlo c~

mo aut.cnomo s , Se pa:en.oa y se actúa, se sien te y se obra de una mane ra e!.

po c aa.L y caz-ac cc r a e t í ca, pero generalmente co nt.radrc tor aa e indefinible.

ror eso los rasgos pramordiales de la s~tuación moderna se traduce en el

des ccnc ae r t.o y el dcscqu~l~brio. No hay como ya lo d~jc un espíritu esta-
tista, porque no hay un nuevo e8pír~tu. Es el mismo de la utopía liberal

pero a más desconcertado y confuso. Como las instituc~oncs son obras
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plasmadas por él, el alcjam~cnto y la dcscq~ívulcncia son com~ncs en

ella.

De allí que surgen caructcres defectuosos que pueden ser sint~

tizados a.sí:

en el orden espiritual:

Si el rcgimen liQcral impuso el desamparo para liborar al indl

viduo, el estatismo impone la anul&ción para protegerlo.

El Estado es, en la clásica definición de Ortega y Gassct, una

lnvit&ción de los hombres para ejecutar un~ empresa, para orgnnizar un

tipo de vida común. Es por lo tanto una realización del hombre, para v!

vir mejor; de hecho supone y exige la preexistencia de fuerzas de vida,

"
nntcriorc~ y s~prcr~~s; no debo de ser mas que un recipiente, ouyo cont~

nido son las células vivas do la hurrnnidad, y entre las c~alcB el indi­

viduo y la familia. tienen primacía abao Lut.a , De allí que ól Estado debo

sor para el Lnd í v í duo , y éste tiene que tener c onc a enc ta de que laa 00-

,.-

ene son asi, por que es el orden natural.

Poro la, crisis moderna hu invertido totalmente ese orden; hoy

el Estado es un~ superestructura omnipotente y omnipresente. Representa

unu fuerza de contcxt~ra propia e indopcndmcntc que ha paaado a ser pa­

ra la sociedad un jefe y un dueño. Hay un dcsdicl~do fenómeno de tcrgi-

vcraación y trasmutación en lna conciencias, q~o lo haoen aparecer como

insti t.uc í.ó n preexistente y re c to ra , Como do cll~ emanan nndas c o n t Inuas

de regulación de la vida, el Lnd í.v í.d uo vive p·c~rQ, el Esttt,do. Este os 01

d rnma , el error del s as te ma de v rd a moder nc , p or que f'a taL, Lnexo rabü e-

mente, singnifica la anulación del individ~o y de la personalidad.

En una n&ción como lu nuestra, do cultura joven y aún csferve~

cante, falta la madurez socinl necesaria como para evitar el arraigo de

os te error.

El indiv~duo se rJicnte un engranaje más, desconocido y nivela-
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do, dentro do la ~~quina del Estado organizador. Sus problc~~s no inte­

reslJl.1ill1s'ta que 110 representen los de un sector ampor tan te de poo Lac í.ón ,
,

La personalidad se vo ooartada y limitada, por ~n mcc~nlBmo

perfecto que lo prové todo. Cualquier expansión personal encuentra proll

to dific:ll tadcs , ya que en el aÍ~án de igualdad. se trabo, siempre las te!!

tativas de d í rc rcnc ia.oí.én , p or q ue se limitan las amo i c.í onee ,

y en cse proceso de igu~lación y anulación, al cual se suma la

d~recclon por el Estado, se vé fácilmon~c el fi~l el grcgnrismo.

l:'or que es te es el r-esuf tado Lamcnta oLe de la era actual: el

indiv rd '..10 y la. persona van siendo d í smanuLdc s , aplQ,s ta dca -baj o una ea-

tr~ctura de reglament~c1ones que lo van desvalorizAndo paulatina y con~

tantcIOO nte, en un meno ap re o í o abso Luto de S:lB p os í b í Lí.dadcs , ,Entonces

el hombre lleva una v í da indi fcrente, por que su alrm. oscila entre la

duda y escepticlsmo, el desconcierto y la corteza.

Condiciones catas de gravitación universal, revisten empero

consecuencias do Im,yor t rc s cendonc ía cuando s e refiero al c apdr ít u t~r-

gentino, de-bido a su f·al t.a de madurea , De (l}."llí que BUS do s rn cg os prin-

c tpa í c s , dadtl La aparición del estatismo, se pueden r-esunn.r así: ligc-

~ e inspgur idad •

Con raspe c to al ·primero ya se ha visto D~C ~~nifes~~cionosuri.. -
mord í.a Le s al e e tud rar .. el l~berr~llsm.o; la broma, el euccp t í c a smo Y la, ~!!.

diferencia parecen primar en las actitudes, como si la seriedad, la pr~

fundización de conccptoa, f~oran algo anacrónico y ridículo.

cia,n,l imponer una sensación exterior do p ro t occ acn , donde parece flue

~odo cat¿ prev2sto, y nada restu h~ccr ya al lmpulso indlvidual.

J:lcro ,corllplcroonto Ln scpur-ao Le de e ee oxt raña c onro rmac Lón , al

Lado de la, ligereza está 1,:1 inseguridad. Priócipio~ que, p(~reccn paradó-

jicon pero que son ind~bit&bles.
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La propia an~lación de la porsonalidad no puede oc~lturac a la

co nc í.cnc ra , q~c nc da perfectamente cuen ta de que t cda la vida ol"gunizB:,

da depende de soportes falsos, ajenos a. su al can ce • .El catado subyugó al

hombre como ya lo nab Iu hccno la máquina, y e s tc tiene pese G, todo con-

c í cncaa de su lnaeguridad en la cxa e tcnc aa ; do donde por un Lado , la agl.

tación interna por ~ vid~ y el futuro; por el otro ln ansiedad por la

propia infcriorizacion.
'"

y cuando todo eso se qu Iore d isim~l¡J,r con la ligereza, resulta

pe r-ro c tamcn te definido el e np i r í t u a rgo rrt rno de lo, c r í s í s , Espíri t~ dua l

y con~radictorio, -que tiene como se ha visto a trav¿s de cate trabajo,

nondfaraices en la ovol~c16n nacional.

~n el ordcp instlt~cional:

Comenzando con el aape c t.c politico, es de s tacaoLe que el conju!!,

to de I)rOblcmas que de j arr, el rcgirnen libcra,l produce fuerte e sac~dimic!!.

tos en 1a cstr~ctura del cstado. Las medidas demagógioas ya no resultan

efec~ivaB, por que en una época de intervencionismo se nota mucho más

los defootoB del gObierno. Se clama constantemente por la protecc~ón del

es~ado, con un remolino de dootrinas opuestas y confusas; las platafor-

mas electorales se hacen virulentas y agresivas, por q~c junto ~ l~ am-

bición plaD~~n el descontento de sectores q~c buscan In remoción del p~

der. Los partidos mayoritarios tienon un apoyo endeble; las minorías re~

lizan una opClsición dc s tr uc t í.va y f(hné.tioa. LD,s re vo Luc í one a mantienen

su amenaza latente y a veces cfectlva. dc reacción, invocando la repre­

sentación de núcleos que De diven dcsrumparndos o heridos. Los problemas

economicos, iniciada el protoccionismo, traen graves consecuencias que

se t raduco n en la poli t í ea an to rna c i one.L, El país en utomento determinE:,

do estuvo ligado a. potencias extranjeras y como es l-ógico, e uand o quiso

cl~d~rlna habia de tenor ~ific~ltQdcs. Poco a poco, no obstante, el in-
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t.crvcnc í.on í emo va t r í.unr'andc y cubrirá toda la vida u rgcn t í.na , en

todos los é rdcnec de ln, mdsma , Una Lnmcnaa máqUiJ:ltl -burocrática imprime

su ritmo lento y posado, anulando muchos esfuerzos, ~~ogando muchos im~

la
pulsos, h~~ta llegar imponer la necosidad de una recDtructur~ción que

lleve La; C050,[, a S~ j~sta medida.

En roSumen : intervención a.ut'ori"tariu, fJ.ccrc'llllicnto de la~ nm,sas

tonomífJ. internacianal ao n la;:· c~ractcrísticz¡s políticas de este periodo

del c~tatismo argentino.

, . - .'En lo rcí~crcnte al campo o concmac o , tarno i.cn se operan t rana-

formaciones profundtl.s en los prinéipios vigentes. En el aspecto interna­

cional, ro~ la vinculación exterior se croan dific~l~~dca para el inter­

cambio. So inicia la protcccioón de las explotaciones nacionalcE, pero

se exper í.mcntu La r'uo r tc carencia de determinados olcmentos, que la in­

cipie~tc industria argentina todavía no puede reemplazar; paralel~entc

GC agrava el problcm~ de loo excedentes de productos ~cionaleB, ouya

colocación por la mí.smc r:1zón rcaul ta dif'ícil. En el D..spec t o Lnt ernu;

derivación lógica de OBe cam-bio de orientación, todo deo e sor. vigilado

y reglament~do para cvit~r una catástrofe. El estado impone no~as e

inicia un p ro ce c o costoso de recuperación nao Lo na.í , Se implanta el sis~

tema experimental de las s oc í.cdude e de c co ncmí.a maxtu , q uo lucgoí·~ucasa

y debe ser reemplazado por la naoionalización; el estado además comienza

a competir como produotor y distrib~idor.

Pero todo ello implica reglamentación, intervencionismo, con­

trol, en desmedro de la inioiativa privada. Además los altos fines socia­

les que encnra 01 Estado exigen la imposición do curga s sobre determi­

nados sectores económioos, que a vecos son resistida~ por ellos. Y esto
mu,

agrava el problema de la lentitud, l~ traba,la dismioión en al ritmo

del esfuerzo personal ~ue os el motor del ~rogreso.
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En rcs~mcn, intcrvcnci6n, socializaci6n y autos~fjcienciu son

los ra~goa ccon6micos del estatismo argentino.

En el orden social, por último, es donde se producen las trans-

formacionea ~is trascendentes. El ascenso dc las masas, hecho universal

destacado perfeotamente por Ortega y Gassct ("La Rebelión de las Masas")

tiene en 01 país exacta represontación. Iniciada por los errores del li­

beralismo, l~ fuerza de la reacción de laD clases trabajadoras se fué hQ~

ti'

ciando incontenible, hasta hacer valer su influencia en todos los orde-

nes/ La legisl~ción social, positiva y amplia, es el símbolo de sus con~

qu i.s t.as : hay entonces un I)rOCeSo de fuerza tremenda, en el sentido de la

nivelación social. Pero todo esfuerzo paga un trib~to, y lQ nación no

" 6It '.,c¡;capo a ello. LD.. nivelacion no significo.. Q,5irnilacion ni unJ.on; se en-

gendraron rencores y odios de clase. Los núcleos de población acom~dada

6~fren perjuicios q~e tratan de compensar do cualquier manera, no sie~

pro útil al país; la clase media, ahJgadu entre las dos anteriores, so

'"ve abocada a graves problemas de subsistcnmia.

y si estas dificultades surgieron o se &centuaron en c~anto a

la estr~ctura clasista, no por eso se sol~cionaron m~chos otros aapec-

tos sociales de importanoia. La mayoría de ellos, originadou en el ré-
, , .

gimen liberal, no pudieron ser aun encurado s con ox i to, por que requie-

ren el esfuerzo individual y espiritual q~e el eatati5mo no puedo acor­

dar por sI mismo. De állí que problemas de vivienda, transporte, natali~

dad, prostitución y otros muchos, subsisten todavía con candente ac~~a-

. ,
lidad peso al esfuerzo de roglamcn~~c~on.

En rcs~mcn, igualación, intervención y desconexión son las ca­

racterísticas socialc~ de csta período.

~alos, loa c~ructcrcr del estatismo argentino en el orden CS~

pirit~al é instit~cional. Descontado que 5~ advenimiento f~¿ ~na rea-
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Lí dau .í.mpue e tL~ por el e r ro r 1 i'bcrr~l, se observa que peso ~1 su car ao-

ter .ncc csur I o y fo rzo so no s ignií~ic[J, a oc i oLcg í.cumen te una DO1 uc ión in-

tcgro,l pé¡r~-~ la cria is cul t ura.L urgen tina. 5~ c ccnc í a cmanent.cmcn te co-

rrcctora y r cpre s í.va lo a.nhab í.La tu de dc un p r Lnc í.p í o paru operar por

si- sólo el retorno-a ca~ccs normales.

~'J. virtud princirJal puede s í nt.c t í aarz.c en una expresión: lU:.2.-

tocción.

y s~s defectos se trad~cen en: mando a~torit~riD y an~lación

del individuo y la personalidap., en todo orden do cosas.

Pero se mantienen siempre, hilo inexorable o~a histori& de la

era moderna, los dos principios da materialismo y racionalismo que con-

fig~ran la naturaleza miB~~ de la crisis.

---------0---------
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a O L U e ION, E s:
(

1"*EORIA GEN:H:.RAL:

He aq~í entonces la tosis:

La evol~ciónargcntinaf~é el resultado, ha~tu lograr la ~nidad,

de la acción de los f~ctorcs étnico-cult~ral y telúrico. La combinaoión

do razas y la infl~oncia geográfica dctc~inan caracteres psicológicos

y sociales especIficas, los que traducen ~n rasg6 de inferioridad con

relación a SUB com~onentes. Poro tales c:lractercs no alcanzan ~ tener lna-

durez ni varL~cion, por obra de la~ circuntancias polítioas; cuando esto
( ~ ~ .

pod~a sor factible, ya el pa~s ca~a'en garras de la crisis universal.
,

Con olla pasa a tenor preponderancia a,Dsoluta el factor econo-

mí c o , da do el c¡~ráctcr eminentemente mater ial t a t a de la mí ama; la forma

do vida modern~ imp~lsa el e~tatismo, y entre wnboB ahogan la cupacidad

cultural de la nación.
~/en

y aS1 s~s dos etapas, liberalismo y estati~mo, 1& crisis mato-

rialista ha retardado la cvol~ción ~rgentina ~.cia ~n destino s~perior,

heredado de Esprlfia y de Roma,
,

Pero en el orden de cosaD a que se ha llegado, ya no son validas

soluciones utópicas; la fuerzo. del factor económico OD tan cxta-ao rd ína­

ría, que todJ c~fuerzo que so oponga en principio a él está destinado al

fracaso; ~al mismo tiempo el Estado ha adquirido tal poder1o como encar-

nac í.ón del materialismo, que resulta Lmpo s í oi c la. opo s í.c í ón v í.oLerrta a

S~ hegomonía.

Por eso la 00 1 uc í.ó n , aún en su elevación de ideales, debe de ser

absolutamente práctica; y ello significa luchar contra los principios de

la crisis desde aus propios bna t í cnea , en un lJrOcCao tremendo y pu~la-

tino. Dada la preeminoncia de todo lo económico y est~tal, debemos arbi~

trar soluciones económicas e impulsadas por el Estado para lograr el ó-
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xito; todo cuanto se intente apart~ndoso dc esta ba~c, difícilmente

podrá arribar a algo, por que son factorc~ tan arraigados q~c su rcmo-

'"cian provocaria rcaccioncL violentas en toda~ las estructuras.

Por otra parte no puede tam)oco desplazarse un sistema de vida

sin implantar otro, COJD.O no puede eliminarse principios sin dotar' al

mundo de otros n~cvos; de lo contrario se cae en errores antiguos de de-

aamparo como los que llevar~n a la situación presenta.

La ucumulac í.cn mo de rna de bienes material es es demasiado cxtrt'!...

ordinaria Y' hD.. impulsad·o.m:lCll0 de senf r cno e omo para, que el mundo quf.o ra

ahora rcn~nciar a ellos. Todo programa de reforma debcra'toner en cucn-

ta lo que hasta ~'ora no t~vo en cuen~~ ning~no: la experiencia, el res­

peto al pasado, la voz de la historia. ~ por cso deberá partir desde la

Econ6mia y el Estado, para l~char contra sus errores.

De allí que el economista está llamado a deacm~eñar taren tan

f~ndamcntul, como e~ iniciar un sistema de reforrna económica cuya tras­

cendencia, SOOié11 y polítioa sea capaz de arrollar a la crisis. La 6CO-

nomía, ra~~ de la sociología, tiene hoy l~ rcsponsaoilidad de sacar al

mundo de la posición en q~c ella misma-arma en manos de un cspiritu infe-

rior-lo ha, coLo cado . Y el Estado- cumbre supr-ema de la crisis- debe cOlnprlr-

tir esa resp~nsabilidad coadyuvando al logro de c~c oojetivo.

Delirni t~:~do on to nce e 01 punto de )D..r t Lda de la Lucha , co r re cpo n-

de adecuar los medios ~ur~ ello, los q~c son m~y limit~dos. En princi-

p í o n o puede quitarse nada.. de go Lpc ni en Ir:. totalidad de La a cosas, si

no que todas las medidas de reí"ornUl deben se r parciales y paul.a.t í.naa ,

'rampo e o e s posible uscntn.rlo.,s u ínoc tamen to huc í a la eliminación de prin-

cipios o instit~cioncs ~rraigadas, por q~c se cae en 01 error de siempre:

nad~ debe quit~rsc a ~n m~nd~ que de por si ce débil, sin darle uigo

nuevo y auténtico en S~ reemplazo. De lo contr~rio, la reacción y el fru-

casa sODvincvitubles.
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Adcm~s todo lo que seu forzado tiene el c~tigma del deapresti-

gio • Por eso, una vea elegido el cauce de orientación de l~ reforma,

es nec e sn.r i o DIJO r ar en bas e u med í.das seguras, pare ialc s , in tcl igen tCG

de mane ra que actúen so-ore el todo como sobre un cuerpo enf'o rmo : 013 de-

cir, pr-o vo cund o r oucc í ono s q ue obren en ro rma de p r í.nc í.p Los ac t avcs ,

de energía prop aa , para c omba tir lo s ma.Le ¡; 'jr llcvélr el remedio al 1 ugar

elegido.

'"Entonces, dcline~das a grandes rasgos ~s normas basicas de ac-
. , ~

c i on , restt:~ entrar a lD" parte esencial, que CE Lu tcor~Q, gcno raf de apli-

-'
CDJC ion:

~n principio es innegable que el mal cn~c de la vida moderna

es el macc r i a.La smo ; de donde todo Ln tonto de reforma debe obedecer u una

concepción e~piritualista, en el sentido do obtener Q~ rctornv al aqui­

librio de los va.Lorc s , Una nueva valoración de las f'o rmaa del espíri t.u

05 indispensable, por que ellas son laB Que definen la vida hUID.c~na y ci-

v í La znda , :B'ircntc a La dualidad do composición del mundo -natura.leza y·,c!.

píri tu- el s cgundo es el q:1C de cc a.í en tc.r la vida del hombre, por que

es lo Úhic~~e lo distinguc de lo animal e inerte, y es lo único q~e

puede darle un rango de superioridad so-bre In t í.or ra , y. c om» ID" c uí, turtl

os objetivaciori del e~piritu, todo progreso c~ltural cst~ anulado c~and o

declina la cspiri~ualidad.

Pero el euplritu sólo alient~ en el hombre, no en la masa, ~

se considera como principio encrg6tico y creador. Podr~ hablarse de un

cspírit~ social o colectivo, pero como caracteris~ica predominante, como

definición de conjunto. El espiritu como genio creador, como energía c~l-

tural, como clemento difcrenc1antc, reside en cada uno, en el individ~o,

conectado n ~n cuerpo.

Por eso í"c,talmcnte la o5~)irítualidud implica individualismo; el

homo r-a-maua , ta,l c omo lo dc r Ln.í.cr r, OrtegD.. y Gassct, e s de mcntaLauud grc-

gario, Jdc Lncupac t dnd c ul, tural j La n í s t o r í a e o nr .í rma la nipó t.os í s : las
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grandes crcaciJncs c~lt~r~lcs se deben u naCiJDCS individ~alistas, n~n-

ca ~I., otras.

En el inaivid'J.o está
, ,

entonces la enrgia crcador~, y desde el

habr~ que partir; el estatis~o, pose n su oricntaci~n prJtcctJra, fra-

casó j~stamentc por que prod~cc la an~lación del individ~o.

Pero tamI)OCO el Lndí.v í dua.í í smo OE la concepción Lí.beral í s tu ,

Aquí no doocmo s en te néo r al Lnd Lví.duo COIilO átoTi1cl, 00l'":10 ente

psicoflsico, como oél~la de vida. Esa fué la derivación do ln teoría

liberal, y BUS conBcc~enciaB son innecesarias de repetir. Nada puedo

CSI)crarSe de un ser a.islado, por más Lí b re (¿~C sea, cuando por s u pro-

pin natu~leza impcrfcc~ requiere principios s~periores de sujección.

Dooe -oorrurso par-a s í.omz-e la concepción soberbia dol poderío creciente

del h~c, tru t o de la aberración racionalistn. y atea; la. técnica y la

ciencia, aún progresando indefinidamente, siempre tienen ~n límite: el

mismo hombre, su naturaleza definida por necesidades, defectos y caren-

ci~s, que lo distinguen do Dios.

Por eso el hombre implica reconocimiento de incapacidad y ne­

cesidad do $~jección; no es el individuo del liberalismo desenfrenado.

Aquí se entiende por individualidad aquello que escapa,. a la
Idel

símpLe definición de la onvol tura corpórea; vale 01 concepto individuo

en cuanto significa mul ti tud de rasgos rm.teriaJ..es e Lnma'ter í.a.tc s que lo

disting~cn [1 uno de otra. En otran palabras, vale al individ~o en cuanto

persona.

De allí que 01 individ~alismo que se propugna ·ea el individua­

lismo per.analista. Considero como tul u la concopcion total de la vida,

orientada a, pcrmi tir la diferenciación y jcrr1rq'.lizacion del hombre corno

s c r eL]) iritua-l; es decir, en nuan t o lo guLcn Ld en.Lc s en La tcrrnil101og1a

de Scheler.
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Por eso .este lndlvidualismo es pcrsonaliBta y jcrárqJico. Por

que La í~cllCid:'¡d, o oj o t í.v o final de la vide.. , signií'icti;. progreso, difc­

rcnciucion, Lucha , .... sólo puede dcscnvolve r e e en un ámbito de libertad

individ~al.

-Pero e or.io todo aquol Lo que- e s humano, y por ende, Impo r r'cc t o ,

ese iimbi to de desarrollo r cqu í c r o un marco de limi ta c í on ,

Limitación en ~doblc sentido, que abarca dos niveles s~pcrpucs-

tos: lo mat e r í e.L y munduno , lo espiritual y ultrntcrrcno.

En ID.. antigüedad, 10., r e Lrg í ón y la no rma de vida-tuviese ésta

b(.~sc pol í t í.ca o j ur Id í cu-cdc t.e rmí nu.r on
,.

la Dujeccion del individuo.

l'ero hoy erflia e Lla; carecen de v igencül; el hombre ha aor.ndo­

nado lD.. rol igión, jT ln.. no rma de vida se ha vue), t.o meramente econonu c o.,

con lc~ primera ya no se puede c orrte.r par a Ln í c ín r una reforma, por que

/Y t·· d' .carece de fuerza ac pros 191~; no que~ n~s rcmC~lO que esperar su retor-

no , pero cmpe aando la 1 ucha en otro Lado , Entollces, e s fatal -OU5 ca.r en

el orden económico la limitación del individ~alismo. T~roa de tremenda

dificul tad, por que en es te campo cf~tá presente el riesgo de La mace r í a-

liz&ción, justL~cntc el mal que se quiere desterrar.

Por cso C~ ncccsnri~ investigar ha~tr1 cncontrur ~na bace que

siendo económica, trascienda n todos los órdenes de la vi~ y eaté in-

mun í aada c on t rr; CEO riesgo. De alli surge que aEU baso no puede es ta r

en 01 individuo mí smo , por que su naturaleza impcrf·octr:~ 1-0 ímlJide ac tuar

1 '. t d l·' t ~ '1·on e campo econom~co, rascan er y ~m~ arse por S~ so o.

Le donde so descubre que no residiendo esa base en el individuo ,
debe estar forzosamente en las ag~ucionc5 q~e él forma. Los grupos ao-

cialc5 on t oncoe son las Lns t í t.uc í onc s de lQS cuales do-be aur-g í r la limi-

tación. Alguno de ellos, dadn su n~turalezn real e indispensable en vista'

dol carácter eminentemente social del hombre, debe de contener 01 górmen
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"de esa posibilidad; su cOnOCinlicnto rQpidJ, si no he errado el camino del

ruz onamfonto , dece dc mo e t.ra rno s cuál posee tan p r oc Lada CL~I)é.1C~dud.

J. desde yrl E.C de rano un ca,ráctcr o spo c Lr rco dc L individualismo

a que se hacía referencia; si era un indiviuunlismo pcrsonalista, ~lora

ta.mo í ón puede agregarLo: se trtlt[¡ de un :poI'~onalisnlo nuclear.

Aq~í creo haber hull~do un principio de orientación; el concepto

de núcleo der ine el zb i to de 1 irrli t.ac i~n del indiv Lduo ,

bi intcrcDa el individuo somamente en cuanto es persona, intc-

BU esa porsonalidad en cuanto trasciende el núclc.o en que actú~.

Parece ee r la solución rnás equilibrada, pese D.. que los térrnino5

mcdiJD puedan no gustar. Planteado el problema de la crisis en los tér-

minos conocidos, se obscrv6 que tanto la libcruci6n desenfrenada del

individuJ como 6~ nivelación por el estatismo terminan indefectiblemente

en la anulación del hombre. Puede Bar entoncCL que éste sea el c~mino mc-

jor, y yo personalmente ~icro u él.

~i el and av í.duo an ímado del cspíri tu d í smanuIcc actual, no os

capuz de ~hacer 'ya nada por ~l mismo ni por la smciodad en general, puede

ser que aún quiera hacer algo por un determinado núcleo en que actúe.

:J.. pa,rtiendo de a s te "supues to , volveremos Eltráz pa rL,~ buscar cuál de esos

núcleos será el centro de l~ tentntivu, recordando la n~ua enunciada an­

tes; debe de tener estructura económica y al mismo ttempo inmeno~ tras-

ccndencia sociul.

De he cho , c omprobr.do el r'r-aca eo del indiv í duo y el ~stado 00-

TIlO pun t os de Pn.rtidu paro, una concopción del mundo , t.odae las ag rupac Lo-

nes intermedias entre ambos tienen impor~4ncia comJ factor de reforma.

Pero se impone una solección, no obutnnte ello.

Divididos los gyVpos particularos de la sociedad en n~turales

y voluntarios, dCDde y~ debemos iniciur la búsqueda en los primeros; por

que dada Ja de:bilidad humana , 'es neco sar í o buscar Las insti tucioncs de



(126

may o r tuc raa aoo r o el hombre; y CS[i, rm.yor f'uc r z a se c ncucn t.ra cvidcntc-

mente en aquellas c~yo ~rigcn supera ~~ propio ámoito de act~~ción. Por

otru parte, S~ cur~ctcr especifico de inn~ltucioncs necesarias, indica

ya BU p rccmancnc í., sobre los grupos c uyu.. t'o rmac í.ón es vc i un te.r í c, o li-brc.

A BU vez, dentro de los grupos particulares naturales de la 60­

c m ad , cxas t o una división en grupos amorfos , nnorgánicos y orgánicos.

Entonces, en este proceso de selección hr~brá que optar por los ~l timos,

'"en r az on de su mayo r ruer aa ~. t r aaccndcnc í.r... ; evidentemente, Las Eocie-

d~dcs en sentido c~tricto aportarán una baBO rnÚs sólid~ para el fin q~c

EO pcrEiguc, dada su cDntcxtura org¿nica, definida y real.

Circunscripto así el campo de investigación, Be d~aca yu un

numero limitado de núcleos que deben dc e rLl.n r ante nuestro juicio para

elegir entre ellos: fmnili&, escuela, Casttl, corpornción profesional, es-

tacto, super-c5t~do e Iglesia.

La Iglesia ya ha sido desechada en principio por zer in5~fi-

ciento como factor dc reaaci¿n~ su alojamiento de la realidad y el rcla-

jarnicnto espiritual lo restan rue r zu c omo Lnr'Lucnc í a robre el hombre;

además, la Lnc.c a s t.cnc an do po t.cnc í,a económica la ampo s í.b Lr í.t.s, po,l;G. el

objetivo p r cpuc s t o , dudas las c ondí.c í.o no e enunciadas anterior-mente.

El super-cstado es una idea que no tiene arraigo ni fuerza, por

lo que queda eliminado a~n antes de concretarac.

El e atad o sería, uno d,o los grupc s de rmyo r trasccndenci['~ so c í c.I

:i po t.cnc ral rdad : pero do ad í chcdamcnt.c ya se 110. oxper ímcn tudo con oí: su,

propia condición de elemento activo y pasivo en la confor~~ción de lu

crisis IDGtcrialistn, impide tenorIo ya en c~cnta s~no con carácter coad-

yuvante como se ha señalado al principio.

Ita casta y 'In, c orpo rr.c í ón profesional son o Lcmen t os de orden

pn,rcial como pura iniciar una. r ef'o rrsn desde ellos. Adcmás , toda r oncvc.«. ...

cion orientada de W1DCr& q~e signifique ~n rof~erzo de su autoridad social,
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provocaría a~tom¿ticamentc reacciJncs y disensionc~ intcrnUE q~c des-

v i.r-t.uar Ian toda tLnaLí dad ,

En cuanto a la escuela, factor fo rmí dabLe de t ruuccndcnc La a oe i{}l
."

carece desgraciadamente de potencialidad ccon¿mica.

Do. L. .(
¡ e él .i i , q ue si 'bien por la p r op í.u oacnc La de su a.c Lí.ví.dad oe ta-

rí~ ecguramcrn.c en el primer orden de illlporta,Dcio." todavía hay que cn-

contrar otro ~:upo social q~c reúna la~ ~~{ima~ condiciones requeridas.

Eate gr~po es indudablemente la familia.

Es el último elemento q~o faltaba j~zgnr, y en oí enc~cntro yo

Ln.. ~ c ond t onc s men c í.o nadar, ¡liene una .ímpo r tr.nc í,c social cxt.r'a.ord í.nur í.a ,

por que e s lcv baz e do la sociedad mí sma ; J' tiene gran f'ue r za económica

por que en una un í dud de ex í s t.cnc La una verdadero. cólula de vida. Adc-

más-fc~ctor de invr:,lor[~'ble peso-c~ CJ.~izá l<:'CI único.. institución humana que
,¡ti

conserva, a~n cuando dcbilit~da, ~na cierta fuerza espiritual; y por lo

tt)Jnto ello signií'i.¡,cG, s iC1TI.J.)re posibilidad de cul, t ura ,

El hombre, presa de la crisis mcJtQrialistn, ~~ perdido todo res-

peto por los conceptos medulares de nación, raza, ~glcsia, csc~ela.

Se dismin~yó por su propio dCBcnfrcno y luego tergiversó volun-

tariamentc el concepto de entado, creando ~nu cstr~cturn que terminó unu-

lando al mismo que 1~ había creado.

rero tal vez conservó r c spcto por In an s t a tución que le dió la
~ ~

vida, y de ID.. cual aun emergen La s r'o rmaa entre el caos de La epoca.

El fiambre nogó toda sujección u 9rincipios superiores, en un
, , . ~ . '

pro coso insol i to de 1 Lbe r ac ion, desamparo y unuí.ac aon i1~m:ll. t anena , Pero

q~izás la ~nicu limitación q~c reconoce aún inc~nscientemente, ha de ser

la que se deriva. del grupo v Lnc utado a sus s cn t amaon t oa de afecto.

Entonces, e OTILO decía al principio, s i e 1 hornbrc yo. no hará nada

da por si ma smo , tal vez lo haga por la familia; y s í cno o 0,&1 a.Lao nt.a la
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últim~~ y unica c~pcranza dc salvación, por Que puede reencontrar todo

lo precioso q~c pcrdi6 en aras de un progreso dcsconccrt~nte.

Agui cst~, p~cs, el nudo de mi te6~sj vistas las condiciones

Vigenter~n el m~ndo, creo q~e la familia es el núcleo q~e, limitando al
J

ser humano ,puede du.. r 'bilLC e ur í.c í on tc a un prog rr.ma de r c cupc rac í ón cs-

pirituul y c~lt~ral.

Por lo t.an t.o , si BO pr-opugnaba el individualismo pcrsoaJ. is t\)..

7ac '
si se definía luego como personalismo nuclear, hoy completa la cxpre-

si on de t.e rmí.nando que ese núcleo es f'undamcrrtc.Lmc nt.e f'am í.Lin,lr.

La Dolución la VCD de cBta manera en el individuulismo, q~c al

imp~lsCi/r el genio, la d í.ro rcnc rucí.én , Ln.. ilusión como mot o r de lucha,

opere la r-cac t í.vac í ón de la ruc r za del c sp Lr í t.u , ~~ con elle" la c apac í>

dad cul t'J.ral do los lJ'-lcblos. Eae individun.lismo debe de ser pe r s ona.Lá e­

ta, en el sentido de e~tnr orientndo a destacar ~ modalidades del es-

p i r a t.u que d í rc rcno aun n una persona de otra; y (!~O 0.1 va Lo r a.r y p o s í b í -

li lit~.r la objetivación de e sas moduLí dadc s , cngcnclren energía cul tural.

y' la lirnitrkción indispensable, el oncuadre de e sa cxpa..nsión y libertad,

debe de residir en la familia, como núcleo rector de osa energía.

La familia es lo más preciado (que tiene el hombre después de su

e sp I r a tu; significa nmpnr o y ayuda ; regulación y corrección; aliento y

advc r tcnc La , I.Jo fJ'\4'rca un ÓJnbi to aur í c í.cn tcs.cn tc g r andc como para porie r

S~ objetivo en ella, y suficientemente chico como para sentir el calor

de su vinculación ufectiva.

De acuerdo a los conceptos del Dr. M~rio Videla Morón ("El Dere­

cho Social y la Sistemática del Derecho") la familia es una realidad ét .í-

co-social y jurídico-social prcexiEtento él la nación y al estado, por ser

base con6tit~~iva de la sociedad.



(129
trn

Igualmente opina Lcguz y Lccuora (nlntrod~cci¿n a ~a ciencia

l101 J)Cl"C cho tt i , el tiP3 D oc i J Lcg í co a que responde la famil ia e s la cc-

m~nicU1d de vida.
{'

Vemos entonces &S~ reflejada la importancia de la familia como

unidad económica y aoci~l definida, verdadera célula de la sociedad.

tules son los rC0ultados de la presente investigación, y pueden

ser utilizados pOICt- es-bazar un prOt~rD..rna de r ccupcrac í.ón nac í cnat d e pro"

yccciones en el f~t~r).

/ ~ ~

La Hepublica Argentina es un país joven, de encrg~a nueva y

tradición de g i or aa , j~:cae a que a t ravcs de este trabaj o hayan apurc-
tf'

c i d o con man trc c ucnc í a los dcJcctos de la na c í ona.Lí dnd , Laton en el

fo nd o de e LLa.. virtudes .ínva.t o rub í c e : el v¿:~lDr, ln nobleza, el s cn t í.ménca-

lismo, la vivacidad. PeSe a que la crisis ca~só una heridu profundr¡ retal'-
~ ,. tL

dando el ri~mo de progreso, la nacion seguio aelante con ln cabezn er-

guidu. Si el esp1ritu está desconcertado y oc~lto bajo una corteza de

lnd~ferenci&, encierra a~n principios poderosos de energ¿tica cultural.

PJr OBO creo que hay materia dúotil para amaca.r el p r ogr o co deí+i­

ni -¡;iVD; de r in ida lo.. Ol)ort:.lnidr~d del mcmen t o e 01110 lo hic Le rn e n el cap 1-

t~lo del prólogo, p~edc iniciarse la marcha ~~cia la confor~~ción de una

auténtica cult~ra argonti~ mediante un progr~~u de reforma.

IJa bas e estará e os tcn í.du por lOB tres pil,::..res mcnc í onado s an-

tes: indi v í.dua.l asmo , pera onal a smo , famil La ,

L~~:¡ nación ar-gcn t í na tiene una tradición histórica acorde con

esos pilares: tanto la nobleza arrogante cspafloln como la nobleza ener-

g¿tica itali~m~, definen la existencia de un indivldualismo nut¿ntico y

t.cmpc r amcn ta.L; a'Dtbas traducen una va.Lo r c c í.cn dc -lv., pcrson".,I__ I dad en la

que alienta siempre el genio de la raza latina, la raza crendorn y vivaz



(130

las dos hicieron de In, fanlilia el altar de su vida, meta de fJD,crificios

y bandera de honor.

A¿n hoy, entre el caos espiritual do la humanidad, talvez ha de

ser posi-ble 01 r.otorno él todo ello.

Por que no cs una teoría revolucionaria ni regresiva; pretende

el rotorno al pasado, pero Ql pasado auténtico; propugna la remoción dc

muchos principios actuales, pero de los que son falsos .C inarr~igados,

y conforman un& cortez~ artificial del espiritu argentino.

~o es una doctrina ajena, calo~da o prestada, sin precedentes

en la formación nacional. Es una concepción que pre5cn~~ raiees profun-

das en la historia, respetando la experiencia de siglos do lucha, sin

ea~orbar 01 progreso. No se admite el conscrvadorismo irreal que debill

te o retarde a la nación! no se admite tompoco la negación del pasado

ni la diBy~nción de la historia.

Por eso adma r o las pala-bras egregias de Ortega y Gasa:t; el de-

recho fund~montal del hombre es el derecho a la continuidad •••••••• La

única d í.f'e re nc ía entre la, historia humana yla historia na t uraL, e s que

aquella no p~cdc comenzar de n~cvo •••••••
" ~

Por eso no campar-te cj}, cambio ext.romasmo de Sarmiento y Me:'1rti...

no z Estrada,: el pr mero renuncio. a la valoración de lo aut.ó c t.ono , en

aras de un progreso artificial que jamas puede arr&igarse¡ el sog~ndo

s~stcntQ concepciones de misticlsmo casi rcl~gioso por todo lo que cxi~

tió en un principio, que t.raducen una pa-sividad casi regresiva.

Creo en mi modesta opinión que la Argentina puede hallar un

término mo d í,o de vida, respetando ambos conceptos,

Parn eso se requiere una acción na c í ona'l que basada en los s~

P01--tc s expuestos, inyecte principios de renovación en los puntos "bási­

coa de la conformación estructural argentina, operando modific~cionos

paulatinaa y profundas en el orden po1itico, coon6mico y social.
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Su apaz-Lc nc i a debe ser c coriómacn en lo posible, y su acción d!

rígida por el cotado c uand o s e rcq'tlÍ}ra, parr; aap arar a q1-l C t.od o esto
(' ;'

no Dca una utop1a mas.

En el orden politico:

En el aspecto interno creo que d oa.cso n los principios que deben

ponerse en pr'ctica: descentralizaci6n y delcgaci6n del poderl

La descentralización se impone por una razón psicológica, ge~

grát"ica y social: en el PrJ'iter sentido, una. l1J1yor d í at.r í.ouc í.cn del mando

contribuye a reforzar 1(1 conciencia do responsabilidad individual, y por

lo tanto el personalismo; en el segundo, la ampliación te~ritorial del

poder perma tirá una mayor acción tendiente Q", c omoa t í.r la soledad y la

distancia, males eternos de la nación; en el tercero, el refuerzo de los

gr~poB intermedios de la sociedad, podrá llenar p~ulatinamcnte el vacIo

enor-me que hay ac tuul.monte entro el individuo y el estado.

L~ delegación del poder, conexión forzosa y complemento de la

de scent.ra.Li aac i cn , dece cumpLa r objetivos similares. El s í s toma federal,

ampuos co on les53 después do años de anur-quí.o.. , contemplaba une, voluntad

real del pueblo; pero fuci perdiendo tuerza en la pr¿ctica por que la la
eha contxn el liberalismo exigió la máxima centralización de cDfuerzos.

Hoy creo que ha sido superado 01 peligro do la anarquía y el rcgionali~

mo r'aná t í co , y puede cb rar sc en el sentido expuca t.o , otlJ~gando mayc res

facultades a las autoridadoil locales. No olvidemos que la formación ét-

nico-cultural argcntira muestra rasgos de l~rcado regionalismo, como h~

rancia del oaráctcfcspafiol tanto como del italiano; por lógica no puede

permitirse que ello se vuelva un obBt~culo a l~ acción uniforme del pars,

pero su tradición debe SO 1-' re ape tada e n tanto coadyuve a. la reconstruc..

c í c n de valores.

Tal polítioa de descentralizaoión y dc~egación de poderes no
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va encaminada más que a un solo objetivo: producir el dCDplazamicnto

paulatino y armónico de la aut.o r í.dad férrea",~y centralizada del Estado,

na.e ro, los núcleos vitales de la sociedad, y hacia el and í.v í duo mismo.

Una condición "sine qua non fl es qua tal desplazamiento no ca~

se pc r j u.í c í c (1 nadie" por cuanto en el momento en q uo p r í vo de algo que

í-n.cilitó el e a tado , lD, reacción será incvito.ble.

Algunas de las medidas que considero pueden cxperimcntaroc son:

1): reconstruir la división polí.tica dC:y!Pa.is¡proVincializando to ­

dos los territorios nacionales. Luego, si un estudio mesurado

aconseja en tal sentido, proceder a la desmembración o anoxion

de determinadas provincias, si es que el complejo de factores

económicos, espirituales e históricos permite prever un bcncfi-

cio de ello.

2): realizar la máxima delegación de fac~ltadcs en las provincias.
J..

Sin que ello Bignifiq~e desmedro de la ínti~ vinculación in-

terior, el Entado w,cional debe conservar en sus manoa solamen­

te los hilos superiores d el gobierno: la legislación de r ondo ,

y las instit~ciones reforentes a In moncd&, la religión, la dc-

fensn militar, las relaciones exteriores en forma absoluta, de-

ben seguir como haata ahora perteneciendo a su csfera. exclusiva

como así mismo todo otro principio que afecte la sobcrania, la

unidad y la reprcscntnción n~cional en 01 mundo.

Propugno adomá.s la. unificación y centralización del poder ju-

dicial y do, la. policía, insti t uo í cnc s que IJOr su carácter prc-

vcntivo y represivo deben cstar fuera de todo contacto local.

l1.epreocntando adems al catado nacional en las provincias,sig­

nific~r¡n un faotor de equilibri~ y control de las autonomias

re g í.o na.Le a ,
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Pcro'dc~p~és, todo lo demás debe ser rca~elto por ellas; escn-

cialmontecn c~anto se refiere a cuontionca económicas y socia-

les; nadie mejor que loa mismos q~e viven el problema para rc-

solvarlo. En los último¡) lustros se ha mostrado '.lna tendencia

exagerada a lo, e oLuc ícn de todo ."desde el gobierno central; ta-

les medidas distan mucho de resolver nada; hay siempre en ellas

un alej amiento, una nivelac ao n r'o r ao sa de circuns tc.ncio.s y s i­

t.uac í one e , que suelen derivar en ancomp r ens Ló n y a rb í tra,rieda-

des.

Los problemas do precios, de transporte, do vivienda, de moral,

de abnstecimiento y comercio, deben ser del resorte exclusivo

«de los gobiernos loc~lcBJPor que c~da uno conoce el or1gcn y

las modalidades especiales de ellos, y pueden adecuar los me ­

dios de solución.

Esto no signifi~~ anarquía ni trabas al progreso. Los Estados

Unid0S de .Norte América, pese a su dC8cntralización extraordi-

naria, dan un ejemplo brillante en tal sentido.

tl·ampoco faignifica. rcnunc io"r D.. la cons ul, tu, La co Lab orac ión de

las auto r Idndo s nacionaJ.e,.s o la intervención de éstas si f'uo so

necesario, por q~e su rango de jerarquía coloca al gobierno na-

cional por 'encima de los otros y lo habilita para intervenir en

cu~nto se observen desviaciones de cu~lquier índole.

3): Realizar a su vez, la máXiM~ delegación de las facultades pro-

vinciales en las comunas. Todo cuanto se ha expresado en el

purrto anteri or, aunque en menor escala de ·trascendencia, es

aplicable aquí, reí1orzado en cierto aspecto por S~ importancia

so e Lo Lóg í.ca ,

El municipio tiene en efecto una trascendencia que la pr~ctica

y la teoría han olvidado por' completo, hasta s~bordinarlo de
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manera total al mandato provincial y. nacional.

Pero no obstante su importancia ea enorme, dada su vinc~lación

con la familia, base de la sociedad. En ln comunu viven las fa­

mi:l.ils, y ella es así el ámbitJ de sus problema.s; le corresponde

entonces la acción directa para B~ solución.

Además, y esto es importantísimo, el municipio es la principal,

quizás la única institución donde puede tener infl~cncia dircc-

tu la familia oomo factor de renovación espiritual.

Por eso propugno la modifioa.ción d.el sis tema de go-bierno co mu­

nal en este sentido: el intendente, aún cuando elegido por un

partido político, debo de haber residido en el pueblo durante

un número prudencial de años, para conooer sus problemas.

Al mí smo tiempo el Concejo DeLfbe run tc , órgano de legislación

y control de las tareas administrativas, no debo ser un orga ­

nismo de conformación política partidaria. Propongo su rccmpla-

zo por un Consejo de Jefes de Famili&, elegidos en voto libre

por cada comuna, y con oo l.agc c í on de no mili tri,r activamente en

partidos políticos; convendría además la rcprcacntac~ón en él

de loa distintos sectores de p obLa c í.on : obreros, empresarios,

profesionales, etc.

4J: promover dende todo punto de v í s ta y- con cualquier medio de
/

a co í on , el equilibrio de los núcleos de p obLac í ó n urbana. y ru-

ra,l.

Esto es de importancia fund~ent&l, por que el problema ca an­

tigüo y uno de loa poorCE males del país, que nadie pudo solu-

c í.onar hasta ahora. Creo t ncf uuo que se j~stif·ica cualquier me-

dida drástica mientras puada oponerse a este proceso desalenta-

dore

5): r'ome n ta.r el incremento de lo, población del país, por el creci-
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~miento vegetativo y migratorio, tul como lo qucr1a Albcrdi.
,,- .'

6): promover la inmigración seleccionada por país y por ocupacion

individual, obligando a su radicación en zonas rurales.

En el aspecto intern~cion~l, por último, la soberanía debe

ae r vo I principio rector de la, nación. Pero udcmás se r cquí.c ro la ~­

boración parQ la solución de gr~ves problemas universales; f~ndament~l-

mente deben estrecharse las relaciones con aquellos países a los cu~lcs

nos ligan vínculoa de afinidad cultural, espiritual, históric~; España,

l-calia, Hispanoamérica, Bon los primeros y a ellos deben dirigirse nuc~

tras mí.eada s , orientadas él La ro rmcc í.ón de un b Lo que cultural que pcrp.2.

túc la tradición de la raza.

Tal vez así, reforzado los hilos de un pasado común, se

p~cda acelerar la marcha dc las naciones hacia su destino.

~n el orden económico:

En el aspecto interno creo que los puntales de una eventual

reforma deben ser: libre comEetencia, inicintiv~ Vriyuda y autosuficicn-

.9.i9:.•
-:

La primera se it~onc por ser un principio economico primor-

dial parn el buen r'unc í cnumí.crrto del s í s tcma ; eS Lnncgabc que los abuao a

de épocns pasadas condujeron a ln intervención necesaria del E6tado,cri~
len .

talizt:~da la concepción de lct. e c onomdu dirigida; pero tarde o t.emprano , c.2.

rrcgida la tendencia, se debe retornar a la competencia libre, por que
.....

e s la base del me j or-amae n t c general. La c conomau dirigida, e s Lnncgnb Lc-

mente un met.od o ar t í f í.c Lo.L, y por tanto forzado; requiere !nCCaniETI10S bu.­

rocráticos de control y ahoga ln, posibilidad de oxpansión e inventiva;
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economía, r ué el de ser ce r ruda y autonbac te c í.da ; ac t.uuLmcnt.o es inverso:

la excesiva especialización y n,mplit~d crean dependencia.s y ligazones

que provocan dificultades y anulan muchas iniciativas. Debe tenderse e~

t.once s o, la cor-r-cn í c n de las mismas, mediante el refuerzo y recuperación

de las economías locales. Entre estas, el municipio y la familia son las

que "tienen .mayo ne a probabilidades de obrar como fae tor de C<-luili-brio;

ellas deben ser oricnt~da6 a l~ sol~ción de sus propios prob1cmas, prin~

cipalmcnte en cuan t.o so refiere aA abastecimiento, los precios y los

sa.Lar í o s ,

Las estructuras cconomicas no pueden ser totales sino hasta

cierto rungo de t raacendcnc íu; por debajo de él se e aca í onan problemas

diferenciados en rclacion a ún principio de localIzación politica,gco­

gr:lt'ica y humana. f.eoda solución uniforme que desconozca. e s t.oe p r í.nc LpLou ,

es alejada, irreal, inoperante y arbitraria. Por cao se requiere una de­

limitación adecuada de facultades: lo enunciado en primer término debe

de cstar en manos del catado, como asimismo la vigilancia general del

sistema; lo segundo debe de pertenecer a los núcleos sociales a quienes

a, tuñe ,

y. para posibili t.ar cota solución debe rc ro r aarec al máximo las

t'acuf tade s y el ámbito de desarrollo de la familia, que es un í dud bási­

ca de la sociedad. Hay que volver, siquiera en parte, a la concepción

antigüa de autoabastecimicnto familiar fomentando la ~pliación de su

actividad económica. De esta manera, al mismo tiempo que se ensancha la

actividad individua-l en beneficio do la personalidad, se Lntr-cduce un

factor formidable de cq~ilibrio económico en relación a los precio~,sa­

Lar í oe y abus tc c í.mfc n t c en general. Correlativamente el municipio ,agru­

pación natutal de laB familias, debe de tener una in~cncia creciente

como orguno de cont.ra.Lor del s í s tcma , coadyuvando D, una de cerrtraLí.za -
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c í on ude cuada , ind,ividualista y nuclear de la producción y el consumo.

Dentro de ta¡es lineamientos, a,lg~nas medidas que pueden adcp­

tarse en c~anto al sistema económico son:

lJ: represión severa de los monopolios y todo tipo de concentración q~e

perjudique la 11brc concurrencia.

2): Fomento general del establecimiento de nuevas empresas dc producción

y comercialización, que pueden competir con las existentes.

3J: c reac í.on y consolidación de empresas estatales que compi tan en .. los

procesos economicos c on.ü.ns particulares, en exac ta igualdad de con­

diciones.

4J: ellminar en lo posible los mecanismos administrativos de control,cn

la mcd í.da y en el moment-o en que U11 c e t.ud í o proí"undo do le c í t.ua c í ón

lo considere fuc~iolc y oportuno. El cstado debe rcscrv~r su inter­

vc nc aon s oLo l)D"r[~ los casos ano rma.Lcs de dc av aa c í.ón , o para aquellas

~11B'~:L'G:lciol1(:S o p r zncí.p i.oa que por una razón e spc c i rLca no puedan

ser Lz orado e él 1['" c ompo tc nc aa and í v í dunI y pr Lvada (fabrictJ,cioncs

mi11~arcB, mater:t.ales cr1~~cos, etc.J

ti): dcLcga c aon má;cima de tareas de contralor en los ór"gc~noa locales.

Esto lo considero ampor tan t í s rmo , por (lUC es una de las bases del

desplazamiento de la grav~tac:t.ón del cstado hacia el individuo,y

los nuc i cos e scnc í.a.Le s , 1..<1 r cgu'lac í on del abastecimiento, fijación

de p r-oc í os , sa.Lar í os y alquileres, por ejemplo, considero CIlla deben

ser oojc~o de ~ramiU1ción regional, por que deben ccatemplar difc ­

re !1C ian serie a oLe s e n el orden numa no y gcogra.ra c o. Ello no Lmp Laca

dc spo j az- al e s tadc nacional del derocho a t'ijar no rmas o niveles g2.

Dorales de vigencia; pero su ajuste cxncto debe re~lizursc en los

organos IDa.s corcanos al centro de nctividad. Propugno asi un siste-

ma en el cual los precios de articulos, propicd&dcs, ~~no de obra,
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servicios, ctc., se regulen por lo~ organismos municipalcD (Consejo

de Jefes de Familia). Es udc~s exigencia indispensable la intcrvc~

ción de todos 105 sectores afectados, y la imposición de limites

elásticos que permitan la valoración de las diferencias y aptitudes;

esto demuestra la importancia que tiene la rcg~lación local de la
, ~

economla para una prcparacion del retorno al individualismo.

o}: na c í onaLaz a c ac n exclusiva de aquellos servicios públicos que s enn de

caráctc(monopolista; por lo tanto deben permanecer en manos parti-

c ul.are c o ser devueltos él ellas todns aque Ll.as empresas cuyos ser-
,

vicios sean competitivos. Se exige logicamente un control adecuado

~cerca de la n~cionalidud de las misr~s 'y regimen de prcBtación;pe~

ro se obtiene una mayor e f í c te nc í.a , no descartándose de c~n,lq_uicr

manera la conc~rrcncia del est~do parG conducir y cquilDrar el sis-

,/

't ) : fomento efectivo de lr~ c r euc í on de cooperativas, cmpre eaa mun í c í.pa-

lizudao y sociedades comunales, or í.cn tadae él la competencia y s oLu-

ción de problemas económicos regionales.

8): fomento rc~l de las pequeñas industrias, producciones domésticas y

explotaciones enseras, tendientes a permitir la indepcndiczación

parcial y paulatina de los núcleos sociales -fundamentalmente la fa-

maí ie,- respecto de un a í.s tema oco nóma ce de rigidez centraliz o..da.

En e ucn to al aapcc t o Lntc r-nac ronat , la. concepción nn,cion!1.1 is ta dcoe te-

ncr preeminencia, pero sin perder las ventajas del librecambio interna~

cional. El proteccionismo se justifica sol~mentc c~ando surja de una

necesidad r ecL del pa í s y no de una. t.oc r Ia , y en los caSOD en ~iUC no

degenere en explotaciones antieconómicas o perj~diciale6 de ot~o5 órdc~

ncs d e él ctiv í.dad , Por uI timo, sin llego"r- a 1[1 f'o rmac Lon de b Lo c ue s e 00-

nómí c os co r-rado a , que derivan inevi taoLcmcn tc en d cpondo nc í.c.s y roza -
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mientos politicos, es preferible .fomontar 01 intercambio con los paincs

que por proximidad geográfica o cult~ral signifiquen un medio indirecto

de promover la rcactiv&ción espiritual de la nacionalidad •

En el orden social:.
Es el ámbito de impor~~ncia primordial, por que representa el

origen y nI mismo tiempo la consecuencia de toda la cstr~ctura política

y económica del país. Al mismo tiempo,. s í.gmrí.ca el campo más v í nc u.Lado

tual reforma. ~l primer aspecto es de una i~90rtancia fundamental, prc-

via u toda otra consideración; la desigualdad es un cle!oonto h~mano im-

posible de negar; Impuesto por Dios y sancionado irrcfuta-blcmcnte po r

In vida, hu encontrado adhesión en todos los tiempos y en todas las mOli

tos Lnc Luyendo las mae elevadas de la hurmn í.dad , como Aristóteles y

otros muchos. Por que la desigualdad, en cuanto significa difcrcnciaci6n

y no injus"tlcia,cs una de los vn.,lores vi tales de la cul t ura ; con ese sea

tido exacto, la des~g~aldad es el vera-bro motor de la lucha, el progre-

BO y la fel~c~dad.

Desde el momcn~o en que su naturaleza sea auténtic~, actúa co-

mo r'ac t or energético ampondc rao Ic por cuanto l[~. dc s í.gard dad implica aut~

maticamcntc la posibilidD~. Y en ese esfuerzo continúo, en esa posibili-

dad que encuentra dificultades para hncQrsc realidad, reside el princi -

pio
,

mas clcv~do del espíritu y dc la cultura, incluso la ~nicu juntifi-

ca c í on ue la v í dc , Por que lo, vida no e s nada más ni nada TI1CnO s que eso:

ansia, il~sion, esperanza de mpdificnción y de aDccnso; en otras palabras,
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ímpetu de s~peración. Excluyendo al ho~bro que por E~ excelencia se im-
pone una vida ascética, lo norm~ en 01 mundo, y lo ~nico valioso es una

concepción dinámica de la vida.

implica entonces una filosofí.a del e s f'ue rao , pero no '11 modo

de Alnrx sino ro rc r i da nI e s r'ue r ao de supora c í ón dol cap iri tu, t ruduc tdc

en obras; en la, nomcnc La tura de Hegel, objctivo.,ción eLe1 espíritu, que

significa cultura. De allí que el ca ruc tor necesario de la (/iferencia-

cían sea la base de su prepondcr~ncia.

Pero dc ed í.cnadnmcn t,e 01 hombre moderno ha tergivcsado este cO!!.

capto como todos; no entiende la dc s í.gunLdcd como diferenciación, sino

como injus~1c1a, desamparo, humillación. Alsuien podrá decirme que en

la práctica tue así, pero yo le contesto que en todo caso f'uc lG. obra

de ese mlsmo hombre. desde la HCvolución Francesa se ha to~~do esa pal~,
bra como sagrada bandera de lucha, con rel~8ión a la cuc~ toda oposición

escandaliza; se le dió Dentido cl~s1nta, sexuul, colectivo, pero nunca

and av adua.L, Po r eso ese COllCCp:t·O llcvéJ.do en al~s de Le, crisis, dejó de

llumnrBc igualdad para llamarse ~gunlación; el mundo so ha prccipit~do

a un proceso espantoso de homogeneidad, nivelación uniform&ción de si ­
/

tuaciones y principios; que son s~cmprc forzadas, por ~uc son impucst~s

s í.cmp r o , ya sea por el dc acnzrenc del Lí.oe raLí smo o por la mano dc hie-

rro del e e tat a smo que lo siguió. . /'

~or oso cs real In opinión de Ortcgn y Gasnet, y tremenda accL

tada: todo el Occidcn~e va cayendo en una pavoro~u homogeneidad de si -

t.ua c í cne s , l'iuestro pa í s por desgracia no e acapa él e a tu norma.

Es asi q~c se observa una tendencia continua. a la nivelación

que se traduce Lnoxo rn oLcmcnte en el apugarní.o nt o , la anuLc c í ón pau.La t L-

na de la, personalidad e anc Luuo la degeneración. Hay una fuerza Lncona-

ciento que ~ru~a de volver ~gualcs al hombre y la mujer, el ~ovcn y el
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"anc í.ano , el Lntc Lc ctuaj, y el ob r c ro , 0,1 noble y el bur'guc e , y el resu!
)

~do cs que, a medida que se parecen cada vez más uno a otro, val~n

menos dentro de S~ plano.

Por que In vida social no ca más q~c la armonización de intc-
<"reses individ~alcn hacia un fin comun, que es la felicidad.

y dicha armoniza'ión se realiza mediante la adjudicación a t~

dos los miembros del grupo de nnc í ono s distintas, que son cnco ncce f'unt

cionCB sociales -personalidad en los conceptos del Dr. Picha:tRivicrc­

L'1 distinción do esas t'unc í.one e ai){Snifica~4distinción de ca -

rac t.e r ca , lo que impone entonces l['~ d í.f'e r c nc tu c í ón pe r ro naL, De e s ta

mano ra , los individuos va Len por si y por su ac t.ua c í ón en la sociedad,

al deatacnr s~carnctcrcs individuales diferenciados. Se admira y val~

ra ~~arón como jefe; a h~ mujer como madre; al joven por su actividad

y al anciano por S~ sabiduría; al intelectual como dirigente y al obr~

ro como productor. E,n cuanto uno de ellos se pa re co al otro, sus :tas -

gos f~ndamcntales pierden fuerza; y la disminución de l~ personalidad

VD... en detrimento de su runc í cn social.

Además nc cc ea r í.amcn tc , ese s í e tema de f'unc í.o nes exige una j.e.

<rarqula, por q ue la autoridad es el principio cl~C realiza. el orden en

el grupo e o c í.a.L,

~or eso no pueden admitirse desigualdades en el orden politi-
/'

co, espiritual o moral; pero son neoesarias en el orden social y econ~

mico.

Por eso la virtud social por excclenciQ es la justicia, que

no significa igualdad sino posibilidad de ancenso.

Por otra parte la nivcl~ción -que ca la igualdad forzada- pr~

voca siempre incomodidad, desagrado y resentimiento. Cada uno debe de

ac t uar en el ámbito de su función so c íu.í autcn't í ca , y no es po s í oLo in.
trod~cir el dcs6rden en aras de una igualdad que es irreal e inoperante.
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De mane ra que 1['(, d í f'e r enc Lac Ló n , después de lo vis to, s ignif!

ca responsabilidad y posibilidad.

En cuanto al segundo aspecto,la moralidad, es ID. derivación

e t í ca y lógica dc In, propia personalidad. Implici. re apo nacb í Lí.dad por

la. r'unc í on que se de s ernpeña y valoración del propio e sp I r í tu; de allí

que pese a 5~ elevación, el mantenimiento de su integridad necesita de

un respaldo económico y politico, a más de moral; requiere siempre la

ilusión, la posibilidad dc ascenso, por ~ue la miseria m&terial o ca-
l

pirit~al corroen siempre las normas de la ética. Por eeo la prostitució~

l~ delincuencia, el concUbinato, son normalmente pérdidas de la res ­

pOflaaoilidad por la función social y por el propio valm~ de la persona

que las de scrnpcña , Es 'Las, como otras, son f'o rmaa del s uicidio de la pe.!:

sonalidad, una vez desaparecida la esperanza.

De donde so anríe ro que el refuerzo del and í.v í.duaLaamo y el

, pcrsonal~smo por la recupcracion espiritual, significa el rofuerzo de

Ir)" re spo naao aLadad , y con ella la guran tíc¡" moral de la so c í edad ,

Por úl~imo el solidarismo es el principio unitivo del sistema:

dozanauo c dentr-o del grupo ao c i.a.L los ca.rae tercs d í.r'o re nc í an tes de ca-

da pe r eona , traducidos en la r-ovs.Lo rac í.cn del e sp í r-í t u; adjudict'..das las

r'unc í onca e oc ac.Le s aut.en t acas , que engendran responsabilidad; entonces

el noLída r í amo es el hilo anv í a íoIe que ví ncurc loo principios sueltos

y d e t.e rm í na l~ p r od ucc ac nd de energía cul turo,l en el grupo.

Solidnriemo que s~gnifica colaboración y no caridad; ~oncxión

y no jerarquía; necesidad y no concesión. Los átomos de la socicdad,di-

fcrcnciados y valorizados, responsables y personalizados, requieren con­

junción de esfuerzon , unidad de ideales para continuar las cél~s bá-

siena de la vida colectiva.

Aquí el solid~rismo es el rasgo implicito en la naturaleza del
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mas e lcvudo/limi tu,tiva

y cc u í Lab rc.d or ; j~sto' t.cr-m.í no medio entre el egoísmo y La [~11:l1ución, d.2.

t.o rmara el nivel de l~ personalidad que meo COELpE1 tiblcol individu['~li!.

mo con la vida en sociedad, confornmndo una ~nvit&cion a lOB semcjantcn
./

para un progrum~ comun.

y cste solidarismo entonces se convierte en elemento fundumcE

"tal en el orden social. ~a nación dcs canuurá sobre él, por que os una

f'uc n te de unidad, de conducción, de tra-bazón. De-be de obedecer a los
ti"

principios ~upcriores de la nacionalidad, para logar poner en ~~rcha un

esfuerzo de cultur~; y por lo ~4nto está obligado n apoyarse sobre 50-

portes aut.errt aco s , sobre una COnCCIJCiÓn común del mundo y de lar; CO;JE1S;

o cca , sobre el estilo nacional.

Planteada así la preeminencia del orden social a través de los

tres rasgoD señalados, algunas de las múltiples medidas que no orientan

al logro del objetivo indicados son:

1): f'cnn n tar' la d í t'c rc nc aa ca on auténtica de las f'unc í.one e sociales, me-

diantc l~ investigación de lns vocaciones.

2): fomentar la difcrcnciución auténtica de lOD diversos tipos humanos,

con iEliras al ap r ove chcmíc nt.c de sus rasgos ose nc í.a Lcs ,

D): promover la exaltación de l&s diferencias sexuales en c~~nto a sus

consecuencias.biológicas, psicológicas y socialcs. En CBtC Bcntido

debe romcn tar-s e la vc cac í.on de la jefatura en el hombre y de la ma-

tcrnidud en la mujer, impidiendo que la ViW1 colectiva los arranque

del álnbito nn t urn L de su actividad.

4): croar una conciencia colectiva que dó preeminencia al acceso al go­

bierno de minor1as sclccU¡s, basndas en la ancinnidGd, la jefatura

de. la í'Q,ll1ilia Y la mcn ta Lí.dnd dirigente.
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) ' 1 l~' . r •5 : adopc i on de mo d í.dau gcnora Les en O¡) campes po ~ t aco .. y c conomaco

q~e cnvauzcn la justic~a en 01 orden aoc~l, cop orientación ~ dOD

principios esenci&les: diferencinoión en la recompensa de las ap-

-ci tudes y posi-bilidacl de ascenso individual pOI' e 1 esfuerzo.

6): fomento de la movilidad de las clasc$ sociales, por la oolaboración

y elevación espiritual.

?J: rcerr~lazo pau~tino de la protección estatal de las clanes dCDamp~

/'

radas, por un sistema individ~li5ta do prevision y una conciencia

de responsabilidad, en cuanto De llegue al nivel económico que lo

posibilite.
/

8): prcven&~on y represion violenta de la inmoralidad en todas sus f'~

mas, una vez eliminadas las fuentes de miseria material o eapiri~

tlilal.

9): impulsión del solidarismo por todos los mcd~os economicoD, politi­

cos y espirituales que puedan ponerse en práctica. Ello implica f.2.,

mentar los núcleos ~fectivos, la colabo~ción entro las ostructu-

ras intermcdio,D de la sociedad y la, preeminencia de la intclectua-

lidad, una. vez aoo r epauadc el nivel mínimo de comodidad económico­

política; exaltar la concordia, por último, como virtud imprescin-

diblc de la coexistencia. E imprimir en todo ello un sentimiento

unificado y al to con miras a la nac í onaLí.dad y " de maner-a de log~·a.r

una acción nacional de r í nada que impulse una, cut tura propia.

Estos son los que creo principios mcdularc~ de una ncción orientada a

la solución dcr í.n í t í va de In. o r í s aa , en IOD órdenes po Ldt í co, c cononu.-

ce y social: descentralización y dclcgac~ón del podol en el primero;

libre competen~i~~ ipiciativa privada y au~~!uficicn~i~ de los núclcoD

en el segundo; dií·ercncia~}-ón.l moralidad Y' solido.risrno en el úl timo.
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Entonce. queda propuesta esta tesis:

Iniciar una nueva marcha de la nacionalidad hacia la supcr&ción, crean­

do una cul~~rn nacional. Engcn~rar nueva energía cultural m9diantc, la

valoración del eEpiritu y la luche. con~.Q1. materialismo. Retomar al

espiritualismo mediante la aplicación de una concepción individualista

auténtica. Log~r la autenticidad del individualiamopgracl refuerzo de

la personalidad y de los núcleos humano~, fundament~lmcnte la f&milia

Tales sus Lí.ncamacnto a generales. ~ero es imprescindible de-

jar a calvo ~lgunos conceptos importantes, para evitar que se dcsvir-
/'

~uc mis pensam1cntos:

a): se habla desde un punto de v í s tu elevado, como se dc·jó s e n tado

en un p r í nc ap ac , Es una tesis soc í.oLóg i ca en cuanto pretende

-~al vez dc~~s~ado os&día- enfocar integranEntc a l~ n~ción c~

mo tot&lidad y en S~ evolución n í.s t.or í co - ao c í.c Lcg í.ca , Supera

.o nt.cnco s todo aspecto meramon te poli tico o llmi tado a un mome!!.

LO e apc c i ric o en el tiempo.

-b}: t,rata de colaborar modestamente en le.. creación de una concien-

cia que permita a la nación iniciar una marcha definitiva ha-

cia un dcst1no que se cons1dcra glorioso. No s1gn~f1ca entonces

juiC10, critica o defensa de nadle; es mi opinión sincera y

todo lo objetil'lD. que puede ser en un argentino, acerca de la,
~

mane ra de hacerlo. r1.11ene proycccion lenta y paulatina nac ía el

futuro, sin renunciar al presente y sin 1nsultar al pagado; di-
go maroha defin1tlva, por que creo que se trata de una cuestión

de madure z na c í cna.L; si El. veces he usado la palabra rcforma,eE.

tiéndase en el sentido de orien~ación futura y no de el~mina-
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Clon del presen~e.

La hora actual en la Hepública Argentina no cs Dlno la rencción

lógica y nooesaria contra los errores del pasado.

-y. como toda r cacc acn ne ce eata n:adurez, apLacamacnt.o , para oriea

tar el rumoo normal, definitivo y superior del país.

"Por la misma razon he definido al principio este momento como

ideal para inlciar tan trescedcntal labor.

e): Es una tCSi6 idealista- ojalá no sea una utopla- en CUQnto a

las posioilidades futuras. Creo haber llegado a una opinión CO~

creta en lo que so reflcrc a la evoluclón nacional; pero la ac­

c i on f u t urn es lógic&mcnte una teoría, correspondiendo a la Po­

lítica ponerla en práctica.

He onunclado algunos"llncamicntos de olla, con simple carácter

enunciativo pese a. su forma. aparentemente e s cre cna; no deben

entonces juzgarse sino con esa condición previa, y el f~turo

dirá cuales y cuan~os fueron acertados.

Además debo volver Q insis~ir sobre la naturaleza muy c~pccial de loa

que se ut aLa aen para el logro del rLn p e r s cguado.: debo trr~ tarae de me-

d í.das po s a tivas, par c aa.Lc s y paulartinas. Se ha dicho antes que el cap!

r í tu determina las instituciones, pe ro que luego puede verse mo d í r'Lca.­

do por ellas; y esto es aqu í de r Ig i dc, aplicación: dadas la.,'condiciones. /'

de mate~lizacion que impregnan la vi~~ moderna, habrá que partir de

las instit~cioncs p~ru tratar de modificar el espíritu y la persona.

~ie re cu re re entonces la adopción de medidas positivas y z-esLcs que, &.2­

tuando sobre las insti tuc í one e y fundamentalmente so-bre los núcleos h~

mano a , operen El mado de inyec ción que d etc rminc 1é-1 rc[~c tiV&A,~ ión clcl c~

l)iri t"'] y~ E~ c r í.cn tuc í.cn nac í onsd, definida.
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Por eso en los p¿rrafos aiguiontcD se onunciar¿n ulguno~ de

Los mod os de obrar sobre las Ln s t í t.uc í one s y' nuc Lc os de D1Q,¡; arraigo, en

pcrsccuci6n del fin scfialado.
, ,

Modos de obrar que, repito un~ vez mas, scran necesariamente

aislados, por que las condiciones modernas no permiten realizar una ~~

for:rrtS. total e inmediata, del sistema de vida. Por eso se ¡:ro.quiere una

acción pa~latina y co nt í nusda nas ta ,.orientar por el camino dCl3cad~

~ .
las inztituciones y al cap~ritu argentino.

~s INSTITUCIONES ARGENTINAS:

En o s to c párrQ,f~os s í.guacnt.ea trataré de p un t ua..liza,r los de f'e c- -
tos ~{s ostensibles de lna instit~ciones n~cionales, f~n~lmentalmcntc

en cuanto rcvimtan el carácter de núcleos humanos; los que, a más del

individuo en sí son sumamente afeotados por la crisis moderna. Al mis­

mo tiempo t ra tarc, en aplicación de los COD.C-8p-to-s" cxpuee tos al principio

dol cap í, tulo de enunciar las medidas que a mi leal entender pueden oP.2.

rar la reacción de que se habló en un comienzo.

lA familia:

se impone en primer termino el est~dio' de és~a, por doble ra-
~ ,

zon: p r me r-amcnte por tratarse de la agrupac í cn primaria del hombre;

luego por que en esta vesis se ha tomado como b~sc trascedcntal de un

programa de rcc~peración nacional,

L~ familia es el grupo biológico, preeminente entre los grupos

particularc5 de la sociedad. Su oarQcter necesario y S~ conformación

o rgán i.ca (sociedad) posi'bili tan e sa p ro omí.nenc aa, Además su origen cs­

tó, en el derecho nat uraL y divino, de donde surge su carácter ultra-

contractual y preexistente. Por último Bua principios de c&usalidad e~

tan v í.ncutudo a a Lo s sentimientos y a las Lna t at.uc í one s 4tlás elevadas
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en el orden humano.

l-odo ello cimenta su derecho real a ccns t í t.u í r se en base de

la organización económico-social de un país.

Pe ro la cr an as ha sacudido p r o t'unñamcn tc su co nr'o rmac Lón , de­

bilitando su t ras codcncda; los principios do su causalid.a.d muestran hoy

fallas t'undamm t.a'Lea que de rrnen pc r re c tumerrte un período crítico en la

gravi ta c i.on vso e in.l de la í"'amilia:

LQ causa material, la estr~otura do la famil~a, es el matrim~

nio; y e a te se define oomo comunidad. dcvída entre el hombre y la muj e r ;

comunidad que trasciende al orden psicológico a más del orden b Lo Lóg í co

eLcmcn tnL¡ y junto al IrlG,trimonio se agrupan los hijos y los parientes,

por que la fnmilia es el conglomerado afectivo del hombro; a ~B de un

contrato ospecin1isimo configura una institución natural y divina, or­

donada por la nat.ura.Lo aa y por Dios; y ernincntemen to elevada toda vez

que 1s~ determina el amor; lo- unidad y la indivisibilidad son los sopo!.

tes de su fortaloza pero todo ello ha sido corroído por un si~tcma de

vida antinatural y anticristiano: el IDQ-trímonio ha ido derivando haci~

una mern co muní.dad biológica, inol uso D, veces aricx í s tanta; el avance

del t'ac t ar c c onómí.co na cxo.rcerbado 01 car-áctc r contractual de la ins­

t í.t.uc í ón , en desmedro de los s en t mnc nt.o s ; múltiples r'ac to rca de orden

e ccnómíc o , social, b LoLag í c o y c sp ar i t uaL dc te rmí.nan la d í smí.nuc Lon del

promedio de nat~lidad; los hijos tienden a separarse de 1& famil~ de

origen al casarse; el adul~rio y el divorcio asestan golpes terribles

él la un i.dad y ce rrt í nu í dnd del na t r rmon i c , Toda la e s t.r uc t ura de la fa-

mil~a se ve usí sacudida por génncnes disolutivos.

J..a causa to rreaL, la que dirige la vida de 1Q. fn,mllia, ca la

autoridad f~iliar; investida en el padre como jefe absol~~o de ella,

y delegada eventunlmcntc en la madre, singnifica el principio que in-
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traducen el orden en el grupo, p~ra orientarlo a ~us fines; l~ Dulud,

la moral, In educación, el bienestar, Don loe puntales de la fclicid~d

que derivan de ese principio de au t or í dad , Pero t&ll1bién todo eso va en

en vías de disolverse: el hombre, anulado por regímenes de vida que dc~

medran ln personalidad, pierde pQulatinnmcnte la &utoridad, traicionan

do su vocación de mando; inol uso s u e ne rgIa biológica Be vé perjudica­

da por un estilo de vida que lo aproxima ~ la mujer, con perdida do üU

virilidad; la mujer, Lariaadn al tro..baj O en lo, calle, que e s la a oc r ra­

clón más grande del mundo. pierde nI mismo tiempo el rospeto por su o~

poso Y' la au to r ídad sobre BUS hijos; el médico de la. familia y el nace.!:

dote, vc r-dadc ro a órganos de oqu í Lí.b r í.o y ar'bi traje familiar -cn_ la ant r-

gücdud, han desuparecido totalmente de la escena. De esta ~ncra l~ f~­

milin, cada vez máD chica y desunida, ~~rchará sin rumbo y sin gobierno.

La ca.uau t' í naL, por último, es de cxt.rao r-d rnar-La irnportancil4

por q~c define las f~ncioncD y fines de l~ familia: ellos Don la prócre~

ción y cduc~ción de los hijos, l~ ayuda y consuelo mut~o; esto involu-

era una labor de enor-me magnitud espiritual y mato r í.al , por cue le, f'a-

milia es el grupo creador por excelencia; clln cs evidentemente la pri-

mera auo c í ac Lcn del homo re , y desde su ámbito debe irradir'vr una, ac c rón

D"mpl~, y r o rms t rva del Lndf v í duo y los núcleos Ln tc rmo dí o s de lB., e o c í.c-

dad haEta llegar a su organización juridic~, que es el E6t~do; se donen-
vuelve en el pluno priv~do de los grupo~ sociales, de donde p~cdc fomca

t[~·rco el individualismo y lo.. pc r co naLí.cad , mediante lD" pODi"bilictación

económica y espiritual del ser humano; además es célula formativa de 1&

nación, por que en cada familia alienta un sentimiento de patria que se

extiende luego a In colectividad. De manera que ella comparte la rcspoa

sabilidad de cultura frente a la historia, que es juez supremo de In hu­

man í dad •
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Pero en la hOL~ actual un cúmulo de f~ctorcs conspira para la

no consecución de DU e Levado objetivo: o, nlá~ de los gérmenes disoluti­

vos de orden social y espirit~al que ya ne han cDt~diado, y que actúan

sobre el orden dc causalidad dclQ, frunilia, hay profundéls brechas en

ella de carácter económico y político.

En ente ~cntido l~ gravitación de la fmnilia tiene estrecha

relación con otras instituciones, fundamentulmentc la ciudad, el muni-

c rpao y el, derecho de propiedad.

Es clásica la definición de Aria tótelcs: n la ciudad es la 00-

_/ ,·L..-I"lonia natural de la.~; el insigne pensador griego la considera 2..0

mo una aso c Lac í.ón de ae re s ecmc jun te s que tiene por objeto la, perfect!

bilidad de la vida. Además viene al cano re co rda.r aquí. los conceptos

del Dr. Pichon-Hivierc ("Medido. Po Ld t í ca del Hombrc tl ) : lQ, pcreono, h~

na solo a.Lcanza s u plcni tud en un núcleo donde pueda cno orrt ra r todos

10& elementos necosarios para la actualizaoión de sus potencias.

De mane ra Que eso es 1& ciudad: agrupación do ,familias con un

programa de vida en común, para posibilitar el desarrollo material y

espirituc~ del individuo. Ve allí que requiera para 91 cumplimiento do

sus fines condiciones determinadas, en~rc laB cualcn merecen dcstac"r­

50: t amaño c quaLí.b rado , margen de autosuficiencia, unión e irradir¿,ción

cduc~tiva. Pero la ciudad hu ido perdiendo esas condicionen, por lo que

ya no puede c~mplir su finalidad: su extenaión de~roporcionudaha pro-
ducido una do evíac í cn pa t.o Lóg í ca., que es la urbe, definida, por el hao!

namicnto; hu perdido toda autonomía en el orden politico, econ6mico y

nocial; ha engendrado un cúmulo de fuerzas cvusivas contra lu pedagogía;

y por 61timo ha desaparecido la uni6n, que signific~bn conocimicnto,afi~

nidad y amistad.

Similares conEidcracioncs ~ucdcn haccrDc con respecto
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al mun í c í.p í o , que es la r'o rm. po Li t í.ca-e j ur-Ldí.ca de la ciudad.

-Y.. en cuanto a lo" propiedad, ha s ur r í do un serio menos cano en

1"1 cpo ca moderna: la pr oLa re rac í ón de tcorias de r ondo so cializUl. o 0.2­

munista han llevado incluso a l~ negación del derecho de propiedad, en

aras de uno. igualdad abaurds,; por que implica una nivelación por abajo:

en lugar de fomentar el acceso a 011& de todos, hay quien propugna su

eliminación o socialización. Aberración tremenda, por que eo la rcpre-

ecntac acn de las aLus í onc s hunnnas ; 10, p ro p.íc dadse a el rnotor ee la lu..

cna , en la finalidad de ce r feliz; el derecho a poseer es La ro t.r í.bu -

-' ".

c í on un i ca y verdadera del e s f'ue r ac , y un derecho inalienable de la h~

manidad. Por eso sólo debe admitirse S~ limitación cuando csté oricnt~

da a cumplir unn función social o evitar la concentración anticconómi-

ca.

Dentro de cstos párrafon creo haber destacado la extraordina­

ria amp or t.an c í a de l<:v r'amí Lí.a , D.,13f corno sus posibilidades y problemas

rrcn t e a La.. crisis moderna. i~;or ello propugno una acción nacional cfc.2.

t í va , tendiente él lrl recuperación y r-eva.Lo rac í ón de os ta t nc t í tuc í ón D!.

gz-adn , como base de un. p r og rama de reac t í va c t ó n c uLt.ura L,

Al respecto pueden concretarse nume r-oea s medd da.a en el a errt í>

do siguiente:

10): incrcmc ntar los sob rc auLa r a os , priIl1Q,D y domas adicionales por ma-

trimonio.

2°): awncntar las deducciones y exenciones ~mpositiv~s para contribu -

3 0
) : introducir difcrcnciacionc s en los montos de bone r'Lc í oe dc leyes

sc c í a.Lee , con r-e Lac í on al e s te.d o civil de Lc,s po r eo nas.
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los hijos alrededor de los pudren.

bO ): r-cp r-Lmí.r ecvc ramcn te el aduL te r í o ,

bOj: desterrar el conc~binato facilitando la legalización de los matrl

monio5 de hecho.

'10): j;1onlc flt u r la na ta Lí.da d mediante subsidios, s oorc eaLar í os y p re e ta-

c í one a ao c ín.Le c ,

0°): c on t.r oLnr rigurosamente lé1 apl í cu c í cn d el divorcio po,r['~ evitar su

influcnci~ disolutiva y el relajamiento del mntrimonio.

~o): promover la ocupución doméstica dc lu mujer, modiuntc l~ obtención

de un nivel cco nom.íco de lo, f'arm Laa que le perrni tu ab t cno r ec de

trabajar fucradc su hogar.

lU O
) : ro f'o r zar el s en tido de mando del jefe dc ID" fr~rl1iliQ., dándo le in:tc.!:

vcnción dircc~ en el sizte~~ político, fundamentalmento municipal.

11 0 J: eliminar el hac i namacnt.o de las cí.udadec mediante: supresión de Ion

~nquilinatos, control de la propiedad horizontal; llevar al m~ximo

los rcq.ui.si tos de s cgur-Ldad , h í.g í ene , tcmaño y e e tc t í ca de la vi -

viendo, urbana..

12 O): fomentar lD., Lnmí.gra c í on de r'anu Lta,e enteras.

ljO): fomentar en todo aspecto ~l acceso a la propiedad: mcdiuntc la di~

tribución dc tierras, cró d t tos de r'oment.o a nmo b í Lí.ar í o , repres ión

del latif~ndio, ctc.

14° J: r'omont.o de Le, radicación rural mediante: dc scon t.rcLí.zcc í én de las

or í c í.na s IJúblicas, fa-cil i tac í ón del t rnnupo r te , d ifus aon cul tural

en el interior del país, descentralización de ind~ntrins, ctc.

15°): detener y .corragir por todos los medios el éxodo rural, r'cmo n tando

In e xp l o tac t cn agropecuaria. y ID, co Lcn Lzr.c í on ,
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Es el grupo pedagógico de la sociedad, que desempeña una mi ..

sión rundamcn taL dentro de ella: tal misión consiste en forma unlp11e.,

en la actualizaci6n de las potencias individuale&, posibilitando el de­

currollo de l~ personalidad y el espíritu. De allí su íntima conexión

con la capacidad cultural de los pueblos.
/ / /'

Presenta caractcr natural o necesario y conformacion organica;

actú~ también en el plano privado de la sociedad, como la f~milia, com­

partiendo con ella la responsabilidad de 1~ cduc~ción; y es además el

intermediario natural entre la familia, célula pri~ria de la sociedad,

y el Estado, que es la superestructura de ella parA su ordenación juri..

dicu.

La escuela comprende todos loa 6~bitos dc la vida común de los

cuales pueda emanar unu enseñanza sistemática; y su organización jcrár-

qu í.ca comprende tres graduaciones: prirn&,ria, media y superior.

I.a enseñanza prin&ria tiene por objeto dotar al hombre del ni­

vel mínimo de conocimientos que le permitan desenvolverse en lu vida c~

mún sin arrastrar un lastre de inferioridad. L'2. enseñanza mcdiQ. signif!.

ca ya un avance en los conocimientos, como proceso preparatorio para una

pos to r í o r y eventual especialización de actividades. Por último l[t cn-

acrianza superior j,iClldc D" l~;·~ po s í.b í Lí t.ac í.cn del individuo pura Las pr-O-

fosiones intelcctualeo y la funci6n dirigente, mediante un proceso de

selección.

L~ enseñanza primhria significa entonces preparación parn la

vida y no presenta mayores objeciones en cuanto u zu organizución en el
¿'

pn i s ; huy que seguir creando e G cueLa s parn.. alcanzar el ideal de SarInic!!.

to, Y huy que rcg~lar la enseñanza histórica en ell&n, que es uno dc

Los c Lcmcntos formativos de máxima ampor tnnc í.a , De manera. que se arrcuL«
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que el amo r [.~l pasado, el respeto a la tr[<'díción y a la evolución na-

cionul; evitar el fanatismo en los juicios, exalt~r los arquetipoD, y

con~crvur l~ exacta dimensión hictórica dc lo~ sucesos. Uno de los de-

t'c c t os de La :póli tica a rgcn t tne ha sido c í empro el de c ompr ínu r La his-

toria sum2cndo en la obncur1dad, el insulto o la indiferencia u los pe-

riodo en los cuaf.o s 10Q gobiernos no c ompa r t Ian un modo de te rmí.nado de

ver las ce san • .P.dems debe os tub Loco ruo todos los medios de creaz- una

co nc í onc í c de grandeza auturn de L p·~is, de ma..no ra que cada uno 1jC ccns í>

dcre .ínv i t.ado , po.r t i c rpc y adherente aht¡ cmprc.sa común de la co ncc cu-

"..

cion de un dc&tino.

La cnscfanaa media implica ya una especialización, o por lo r

menOD una tcntutiv~ de selección par~ ella; quienes· h~n recibido ya la

cducaci6n prlIDarlu, encuentran en la secundaria un verdadero filtro de

capacidades y una investigación de sus aptitudeo. De all! las dos f~n-

ciones cscncl~lcn de la enseñanza mcdi&: primeramente debe seleccionar

n Lo e aspirantes a cnrre n car ya sea la ensoñanaa superior o el de sompo-

ño de una determinada actividad; en segundo término, y ello e e í~undamc!!.

tal, dooe de invcs tignr la vo cac í.ó n de lo s e s t udí.an te s , En to es Lmpor­

t~ntisimo, por~~ razón principal del fracaso de muchos, la declinación

de La.. S proí"c¡¡iones, la í-al tu de dirigentes, c tc , , son algunos de los ma...
les numo r oacs que ongo nd ra. el error en In elección d.cl e s tudio.

Por eso propugno la reforma del sistema educativo en el ncnti~

do do dar p r oemí.ncnc í a al elemento vo cac í.cna.L, cuya importancia ha si-
tt1 ~

do perfectamente dcfinidu por Dr. Pichon-Rivierc: la vo~cion cs un v~

lor e oc ía.L, Es entonces una po t cnc í a latente, dirigid& u la ccnue cue í ón

de un objctivo que zc traduce por el desempeño de UD,l tune ión so cial

acorde con la voluntad personal. Por eso se reQuiere introducir un~ mo-

dificación en la organización dc la escuela sec~nduriu, de ~nera que

los primeros estudion se dediquen exclu~ivumcntc Q ubicar exactamente
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Hcci¿n dCSD~¿S de ello
..L:

Por ~ltimo, la cnscflanzn superior debe realizar la efectiva es-

pecializución profesional y la prepunlción de In mcnu:lidad dirigente,

po.. ra. el d o scmpcño de las labores de o atadc , no dcbc oLv í dar eo aquí los
J

conceptos de Ortega y Gaosct l "El Libro de 10"s IvTisione Sil): la, d í t'ue Ló n

de In cultura y la cnscñanzu profesional tienen preponderancia nobro l~

invc s t í.guc t ón e ion tít- Lca , Además debe t ra t.ar-s e por todo 5 los medios de

r c ro rmc.r el sistema universitario en to rma que permita un-mayor acercu-

mí.c n t.o entre el c.lumno y el profesor, en un z-cg í.mcn de libertad. Estas

son él grandes ra sgo a lD" importancia y la f'unc í ó n de la escuela como gr.!:i

po social pedagógico. Algunas de las medidas a adoptar dentro de lo~ 11

neamicntos vistos, son:

1°): acortar el ciclo de cnscfanza primaria, ccntrnliznndo loz conoci-

micntoE indispensables sin entrar ~ especialización ninguna; refoL

zar los cursos de historia e instrucción política y social.

:¿O): iniciar ID" cn scf'anzn mo díc con un curso de investigación vocacional,

donde e e explique los lineamientos de todas La s ae í.gna t.urc.e , buscar!.

do descubrir la~ aptitudes y guetos de cada cztudi~ntc. Después

efectuar un cure o básico un í.f'o rrnc parc~ t.oda c La s c c cue Lae , y luc-

go realizar una cierta cspcci~lización en los años restantes, esto

yr:" en e s c ue La.. B d í rcr-cnc racac (comcr c í.e.L, Lndur t r í a L, normal, ctc.)

3°) rrc orgun t za r ID" onucfiarizu superior un í rc rmando y cc u í.paz-ando 1&[. cE:.

rrcras; centralizando lOD co noc í.mrcn t.cs; r omcn tandc la mayo r ccncu-

rrcncia del a Lumno El 1[11i universidades y su ace r cumí.cn t.c u Los pr.e.

r c so rcs ,

4 0 J: propugnar el acceso de lo 5 cgrccado e a La.. s tcrca.e de gobierno.

5°): estricta rcglc~mcn~'lción de las profesiones y ofLc-Lo s evitando 1&
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competencia desleal, y dándoles Dcntido funoional en la sociedad.

6°): d í í'ue í.cn de la c r-cac í on de e s cue La s f'cme n í.na.e , d.onde se prepare a.

la muj e r para La s t.a.rcas nc ordo e c on sU d rgn Ldad ; r'undamen te Lmc n te

las referentes a la administración del hogar, la enseñanza, l~ ma­

ternidad y la asistencia mcidica. En decir, todas aquellas donde no

exalte la diferencias de sexo y lno virtudes cspccífican~ntc fcme-

ninas.

'10 ): clií'us Lon y pos i-bili ta c í.ó n de lo., e necñanzu fn,miliar; la f[11nilia de...

Oc ser la pr~wr escuela del hombre, en el orden cronológico y va­

lo1:ativo, ,y sobre todo respecto él BU ro rmac í ón moral, occnómi ce y .

religiosa.
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bierno del grupo; el segundo Q, las ro rmac de propiochr¡d "j' u laE rclacio-

ncs con la sociedad circundante.

En el primer sentido se plantea un problema de suma trcacende~

cia, por cuanto se trat~ de hallar un principio de equilibrio entre los

tipos s oc í.aLoe que ,lo, co ns t í t uyo n ; en los tiempos modernos, y desde lo.

rovo Luc í.cn Lndu s t r-tnL, la cmpro a ha vivido pc rpe t uamcn te ba j c el signo

de la opd~ición entre patrones y obreros; oposición que ha trascendido

de tal mane ra al '0 rdcn DO e iul, que de r i vó en 1uchas e las is t.ae , r eac e io-

neo polí-ticas y conmociones c co nóm.ícae , Es que ID" cmpresa vo..rió funda-

mentalmente de car~ctcr después de 1& Edad A~dia; hasta'ella coexistía,

jun"to a una rígida estructura de subo rd í.nac í cn , un buaamcn tc r í rme de

comunidad de intereses: el oo re ro era propietario de au s no r-rnmfc n tas y

tenía ~na pOsibilidad casi nutomá-Lica'dc llegar a ser patrón o maestro;

las organ í.aac fo nea prore s í.ona Les, cerradas pe ro e fie icn te D, Log r-az-o n ser

un principio un í tiva y r-cg Lamcn tad or que de rcndín la calidad, controla­

'ba el tro,-bajo y diferenciaba las ap t í t ude e, Pero de spucs todo e 110 so

~ras~ocó: dcsnpnrcccn las corporaciones; la cantidad rccmpl~za a l~ ca~

Lí dad ; el obrero pierde lú. propiodaddc sus no r-rnmí.on tas , por c ue las

maquinas ya no están a su alcance; hay una nivelación de aptitudes que

desmoraliza 0,1 trn,bajo; y en d e r í.n í t avc la empresa se vuelve un organiB.,

mo de mera s~bor~in~ción y oposición, cuando· nó de cxplo~ci9n social;

debe dc intervenir el estado, y aaunquc logre éxito en su pro~~ccción,

rcz~a a In misma dos principios mcd~lare8: eficiencia y liber~&d.
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- capital, que c uí.mí.na.r-on eIl el engendro moderno de La s s oc aedcdc s ancnr-

mac. La propiedad de la empresa -elemento fundumental de ucción humana,

pe ruo na), y valo~Q,tiva- se va dil uycndo y o.lcjando, has ta llegar Q, eBa

<"

c r-ca.c i on mclJstruosn donde se agno ru quienes son loo dueños de lu cmpre-

sn. La producción se r-eu.l í zn a.L max ímo de c rí.c í enc íu técnica, pero ava-

Gull~ndo todo. principio hurfu~no, en una escala interminable de jcrarquíae

y desconocimiento que ¡¡uprimcn de raíz el factor personal.

De donde quedan planteados -derivación inevitable de esos de-

fectos estructurales- algunos problemas de tremenda gruvi~vción en la

'!'vida nacional, y que pueden ~racteriznrsc as~:

aj: disociación interna de la empresa, por la f~lta de comunidad de in~

t.e ro co e en sus compcnen'tc a (í'al ta de co Labc r-ac í o nj ,

O): d.isociación social de la empresa, por la faltu. de colG.borución del

grupo con respecto a la vida colectiva y a la ~ociedad en genoral

(falta de humanidad).

Ias principales mcdidaa que pueden intentarse para la solución dec~os

problemas son:

lO}: p r omove r el acceso del ob ro r o a 1::1 pr op redad de las ho r rcm.í e n ta.a ;

puede probarse un rog ímcn crcdi t í c íc que pcrmi ta la adcluisi c í ón de

las máquanaa por loo trcc.bé:l,jadore s , aún cuando e 11&s queden en cua-

todia en Las í'ábricas. De ese modo se obtendría. una may or or i c ron-

c aa en el trabajo, max ímo cuidado de las ncr-ramacn tau , mayo r eapc-

cia12zacion y despreocupación del empresario en cso ~~pccto.

2°): establecer regímenes do remuneración que contemplen perfectamente

la diferenciación. dc apti tuda ¡¡ paru la producción. Los ~tllarioD

básicos y uniformes deben ser solamente niveles mínimos, atondien-

do lá estricta subsí5tencia del obrero. Por encima de ellos, las

remuneraciones deben ajuotarse con exactitud a la capacidad, pro-
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duc t aví.dad e inteligencia del tro,"bajudor.

~o J: impln-ntar en ge nc ra), el .s í ato ma de pr í.mas u 1:1 producción, como m!.

dio de fon~nto de l~ productividad.

4° J: establecer unfve r sa.Lmcn te el régimen de par t í c Ipac í.ón en las u'til!.

dadca,

bOj: dejar libradu la fijación de los salarios mínmoa a los organismos

locules (esencialmente municipales) con l~ concurrencia de comisio~'

nes paritarias arbitradas por c1100. Podrán contemplar de esa ma-

nora las d í re rcnc aau en el nivel de vida yen las crnp re sas , con rc-

Lac ión a las carne te ría ti can rcg í ona Loa ,

<'" •
6° J: p r oc cdc r- en la mt sma fo rma co n respecto a los pro c í os maxamo s.

~/U): Lam.í ta r In. f'acuLtade s de laB -asociaciones profesionales patrona-

les y obreras, a la dcfonsu renl de sus miembros. sU ingerencia en

el si~te~~ de precios y B&l~rios debe ser sol~ncnte indirecta, a

travós de las comisionas paritarias auxiliares a que se ha hecho

referencia anteriormente. Debo en cambio z-e t ornarsc a In, precminc!2

cía de la defensa de la calidad y la asistencia social como obje-

tivos fundamcntalee de tales aGociacionc~, recordando el tipo de

las c or re.d i as med ro cvato s , En el mismo sentido d(i"be linuLtarae la

Lnf'Lucnc tu politicn de cs to s grupos, por que deriva siempre en ex..

clus1v1sIDO y pol~mlcas cl~5istas.

8°): fomentar el cDt~blccimicnto de empresas .competitivas, particulares

y del Estado.

gOl: fomcntar la confección de plrune~ d~rabajO con miras al progrcso

nacional, y con intervención en cllo~ de todoa los bcctorcs de la

empre sa,

lU O
} : prop~lsar el equilibrio de los e s t imu.loe emocionales con relación
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"u los racionales y financieros, en la remuncracion del tr~bajo.

11°): ropres í on de mo no poLíos y t.o de f or-ma de un í.one s o co nccrrt ruc í cne s

a,nticconómicQ,s.

lG V
} : an crcducc í.ón del estudio eo c ao Lrigi.cc-ic c oncmí.cc en los órganos di-

rcctivos de l~ empresa, para contrabalancear el auge de los tecn!

COS.

13° J: regular la e s tao í Lí.dad de los procesos de producción, rop r í.mí.endo

p trabando 10B avances desenfrenados de la técnica, que conducen
/

a la rutina del progreso y produ/Ccn hondas conmociones economico~

sociales.

14°J: promover la disminución del tamaño de las cmpreaas, en busca de

mayor hu~~niz~ción y eficiencia.

lbO J: fomentar el accionariado obre ro ,de mn..ne ra de na ce r coincidir el i!!.

torés del tr~baj~dor con el del empresario.

16°J: impulsar el desarrollo de la producción f&miliar y cooperativista,

como medio do c qu í Líbr í o do laL' empresa y del.mc rü.zido ,

ll/U J: d í.t'und í r ampllamente el establecimiento de cursos de aprendizaje

p r-o re s í ona.L, Con ello Be co t í enen ventajas de o rden económico y

soc~&l imponderables: mayor producción y mejor calidad en el pri-

mor aspecto; capacitación y h~nanizQción en el .egundo.

18° J: máxima difusión de man í.t'ea tac í.cnc s culturales, artísticas y depor-

tivas dentro y organizadas por la empresa. De esta rnnnera, al mis­

mo tiempo que se acentúan la comodidad dc los núcleos componentes
,

de ella, se h~aniza esta al trascender a la vida de los grupos

soc~ales que la circundan.

Ii:L clase social:

Es uno de 10m llamados cuadros 60ciales intermedio" por que
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se escalonan entre la f&milia y el Estado, que en BU carácter de socie-

dados naturales necesarias representan loo cuadros extremos del ordena­

maentc social. la clase social presenta carácter anc rgán í cc (comunidad)

y de con&titución útil, definiéndose con el grupo de personas q~e po ­

¡con el mismo conjunto de clementos distintivos dentro de la socied&d,

en el orden interno y exterior.

En el primer aspecto hay siempre una educación y una mcntali-

dad de clnse¡ en el segundo, una condición económica, una ocupacion y

un genero de vida cspcc1ficos.

El origen de las clases sociales tiene justificación natural,

logica e histórica: la diversidad de aptit~des pcr~onalcs, ya sean

~nnaLas o producto de la cducac~ón, se traduce en la diversidad en el

desempeño de f'unc aone s ao c í.e.í cs ; y e s ta a su vez c onfí.gura paulatina-

men te d at'c r cnc í.as e sp i r í tuales que se traducen o mnte r í.aLí.zun en el r.2.

gimen de vida, acorde con la mon~~lidad.

Por eso es innegable e inevitable l~ oxiDtcnci~ de clases &0-

ciales escalonadas: popular, media y s~pcrior. Todas tienen el mismo
,

principio un ic í vo : la solidaridad por similitud, man í re s tuda os t.a't í.ca-

mente en la posición social.

Cada una de estas clasos dcsc~peña como dccimog una función

soc~al, aport~ndo sus caracteres al todo: la clase popular aporta el

trabajo material, la energética productota que permite la satisfacción

de las neccs~dndeD prlmarias mediante la producción de b~enes;la cla­

se superior aporta su potcncinl~dad material y espíritu aristócrático;

la clase media logra el equilibrio social mcdinntc la ordenación de las

profesiones intelectuales, la preparnción de dir~gcntcs y la satisCac-

ción de neccB1dades espirituales.
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.. d l· ~f·· 1 ... ,Se ~n~oncn ~zde ya a co~x~stencia pnCl lca, a col~ooracion,

la movilidu? y la jcrnrg~ía como pilares del Ei5tC~l:

La coexistencia pac Iríca debe lograrse med í.an te una virtud

esencia.l que es la concordia, apoyada en dos ¡¡aportes: jUilticia y com­

prensión; la primerQ, implica la eatisfacción de las neccsidadca prima"

ría» con comodidad, de ~ncru de obtener un nivel de vida compatible con

la dignidad humana; la segund~ Dignific~ aceptación de la dc~igualdad,

conformidad y pugna por lograr el ascen~o con modios lcales y nuténti-

, . 'cos. Es logico que deben seg~ir el orden expuo~to de consecuc~on, por
, . ,

que la miseria material no permite elevaciones del eSplr~tu. De allí

que el intervencionismo protector del catado teng& plena juatificación

y un límite: la poaibilitAción del individuo para elevarse 5010 con pos­

teriorid~d, que significa el rechazo de la igualación forzada.

La colaboración viene inmedia~amcn~e después de lograda la coe­

xistencia pacírica, e implic~ el conocimiento de la responaubilidQd en

el desempeño de la runcLó n social r c spo c t í.va: e s por c t ra parte, e e ca-

16n indi~pcnnablc para posibilltur el ascenso.

La movilidad es el s~pucsto necesario ~na vez logrado~ los dos

primeros, y significa esencialmente posibilidad de a.candor en la cDcala

ao c í.e.L, Aquí tiene r e sc rvada el Estado una runc í ó n importantisimu, co-

mo os la de atender a que cza posibilidad so baga efectiva; ello im-

plica a.í.c anzu.i en primer tórlnirlo, el n i vol cc c ncmíc o y espiritual dc

In clase Lnmcd í a ta; luego, lograr In a s írní Luc Lon en ella.

Por úl timo este s í s t ema exige cvidentcrnentc una jerarquía, que

cst~ determinada por el espiritu y la mentalidud; el esprrit~ aristo-
, , d.( " ."cratico esta por cncirna 01 csp~r1~u burgues; la lnentalidad dirigente

cctá por encima do la mentalidad común. Y las formas más elevadas del
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c ep i r í t.u y la, mcn ce s on lUB que de ocn ejcl~ccr al go oí.o r no . EG s í.em-

prc ncccsariJ recordar ~~C la autoridad es el principio que impone el

orden, aparejando el de s empcro de una runc í ón s oc La.I cnp oc IfLca s í,n

que ello a í.gn í ríquo injusticia aunque sí dc s í.gua.Ldad ,
,

Por e~o declaro q~e las clases sociales son un fenoloono indis-

cu t íoLc , na t uru.i y u t í L, implicando de ede ya uno. jerc.. r qu ia COIJ10 runc í cn

de le. personalidad. Pero tumb í.cn de eLaro la mov í.Lidad de las clases,

condicionad¿l y sujeta a la clevacicin espiritual. No puede negarse la po­

s Lc í on por ne r cnc au o tradición, que es el abolengo. Pero t.an t o el que

pertenece a una clase por él, como el que logró el adven~micnto a ella,

deben demostrur constantemente su capacid~d espirit~al, q~c e~ el dore-

cho a la per~hnencia.

La Repúbl Lea ArgentirlEJ- ha sc:~l ido actualmente de un pro ceso de

rc~vindicación elusíst.; nuestro país no escapó a las repercusiones de

la c~esti6n social, y las masas olviduda~ por el error libcralista ncu-

dieron al estado ous cundo so Luc í én , Eate roalizó el impulso; pero la

Argentina tiene que atender en el l~ut~ro al reaj~8tc social en toda~

sus fibras. lodas la~ reacciones, a~n cuando indispensables, requieren

Luego una r cv í s i on de p r-Lnc í.p í oe , un camb ío de orientación definí tivo

que é.'vjustc loa valores sociales a su dimensión verdadera.

E~n so rá la un í ca mane r.. de lograr en la r-ea.Lí dad la un í on na-

c10nal, la comunidad de e~fucrzos ~ara la consccusión de un destino vcn-

t~roso.

Aqui no puedo proponer soluciones, por lo menos directa o cs-

pecLrí came nt.e reÍ"eridua tl la clase so o í a.L, TodafJ la. mcd í das propues tL'.¡.&

en el orden político, económico y social, c~ando estén alentadas por
f' , • ' t' •un csp~ritu verdaderamente auten~~co, opcruran por &1 801a8 las mod1-

ficD.,ciones cc t r uc t.ura.Lce ncceaur í ar para ob t.ene r lQ,s caracteri.tica¡¡

cxpueLt~~.
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La profesión:- ,

Constituye j~nto a la clazc ~ocial los ya mencionados cuadros

intermedios y por lo tanto, valen po"rr", ella. todas La: carnc t.c r Ls t í cus

Bntcriormcntc dc~criptaB.

/ . ~ .
LncLus o en el orden e c onom í c o : por s u vo Lun tud , a u vo ea c i on , s u habz>

,
1 Ldad "o oQor obro, de las e Lrcuna t.an c í.na , . cado. indiv í duo se ve impcl ido

D., realizar una activic1.d e sp o c If'Lca , de donde su rge el p r í nc Ip Lc ecc-

noraí cc de e L.l)CC ial azuc ión, o divis ión del tr4l"baj J; de all í q ue s e for-

mcn BcctorcB de sociodad constit~ídos ~or llombrcs q~c se dcdic~n a la

m í sma t~~¿,reG~, q"-lC C~ una r'unc í ón social y un mcd í a de vid~ al m.í smo ticrn-

po.

Por eso en la profcsicin el principio unitivo es la comunidad

do Lnto r o cc s , man í r'c s t.adn dinámicamente en la activida.d p r of'us Lo ne.I cs-

'f _••

po c í r ~CQ,.

De lo cxpuc~to s~rgc la tr~Gccndcncia de la profc~ión en 01

'"a spec to interno y externo; en el pr tracr-c , el carae ter c ornpe ti ti vo de la

tarea exige l¿l reglamentación de la;) prestaciones; en el segundo, la im-

portancia dd l~ contin~~dad en 01 tr~bajo requiere fijar posiciones pre-

c í aas del t nd rv í.duo rrcn tc D. la vicL-~ colectiva. De manera, que so ne c o-

sita irnponcr no rmaa legales y mo raLe s paro.. cncuuzur el desempeño o".do-

cu~do de cada profesión.

Por otra parte, la natura.L tendcnc io. del n ombre a agrupur-ao

y la ncce s í.dad de dcf'enaa de sus intereses, f'undame ntu el derecho de

asociación, que e~ la fQcultud do unir la activi~~d propi~ a la de los

¡¡cmej ante n para c onuegu.í r un r í n dc te rmí nadc d e b iones tr1r. ~ apL Lcado

C~: te derecho al árn.bi t o do la. proí·cs Ló n , su.rge la organ.í aac Lén de Las
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él¡Jociacione~ profesionales, de enorme gravita.ción en la vidi:4 po11ti-

ca moderna.

Ellas presentan ear~ctcr org~nico y o~tr~cturado, CJn rclaci6n

[J.. La p r cf'ca í cn en ¡¡í, que es una cornun í dad , Y s u sun c í ón legal 110r 01

Estado en La época, moderna, les da amplia trascendencia 011 el orden

oconómico, político y social.

Comprenden diferenciaciones horizontales (patronales-obreras)

y estr~cturas verticales (federaciones, etc.) q~c se ozcalonan hasta to-

car el cnmpo de la esfera política del
(

paJ.s.

Se iniciaron históricamente en Ro~~, aldanzundo sin embargo

s Lng u.Lc.. r brillo en la. Edrld iJLcdin, con los grc111ios o c orpo ruc í one s , Si

bien actuaron en um medi~ económico poco dc~arrollado, q~e permitió

ccr ~na í'~nción ~til al controlar el trabajo y S~ o~lidad, protegiendo

además :41 ob ro r-o pe so r1 t ra t.nr-s e de a s cc Lac í once pa t.ronatc a ,

Gradua.ron una e ~cn.lD, de capac í da d (aprendiz, oí icial y maestro)

~

y posibilitaron el ascenso, a~nquc lento, de una categorlB a otra por

el csf~erzo y 1,1 demostración de cap~cidad. T~vicron además honda re-

percusión en el orden social, nsi6tcn~ial y religioso.

Ecro la l{cvol uc ión Francesa aceleró lo. d cuc orupos Le ión del

n í a tcma , con un pr Lnc í.o í.o erróneo c ua.l fué la prohi-bición de D. s oc í ar-ae ,

, , . ' ,
~ despues la Rcvol~cipn rnd'.lstrial opero la cxplotacion del obrero, ya

do z.ampar-ad o lJOL' aque I, suceso. Entonco~ se produce la r'c í.v í.ndLcu c Lcn

clasista violenta, y tOL~~n rcpcntinJ auge laü asociaciones profcsionn-

les obreras (8indicatos) q~e llevan el proble~~ al ámbito político;

dcsp~és tambión, a~nq~c c~n menor vir~loncia, loa clrrprcsarios o indc~cn-

dientes van con~tituycndo a su vez organizacionc~ dc defensa.
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Lo ~~la de todo ello es que las asociacionc profesionalos rcu-

lizan una Labo r exc Lus i vis tu y dc clase, que acar-r-ea i110Vi tablcmentc

conflictos cDJn6micoa c~anda ri6 políticos. Su subordinaci6n o su ingc-

rancia. e11 el E¡¡t(1d~ son igualrncntc d e aaco ne c j abLc a , por (,:.UC Lns alejan

de S~ mi~i6n ozpccific~, que cs la mera dcfen~a de la profcsi6n.

Por CiJO en cuan t o se supero.. la, etapa de reacción, como yo. ha

auced í.do en lr~ Argentina, debe rcestr:lct~ra,rse 01 s í s toma para ['~do-

cua.r í o a una n'.lCVU etapa, de de co Labc rac í én cco ncmfca y tr:=¡,~condcn-

cia social, &lcjada pr~dontcmento de la política. Esta, en cuanto sig-

nifica poder de mando, debe simplemente controlar y posibilitQr 01 juc-

go nrmómico de csa~ instit~cionC5, dentro del ~~rco de e~tricta ju~ti-

cia.

Algunas de las mod í.dau corno puede o,rrib-¿,~rsc a ello son:

1°): reglamentación igualita.ria y mccurud., de las aao c í.ac í oncs obrc-

rus, patronale~ y de trabajadores indcpcndicntcz; los principios

básicos son: eliminación del exceso de facultudcs, s~presión en lo

posible de la intervención estatal, y asociación libre y faculta-

2°): eliminación de la intervención política diroct~ de las asooiacio-

nes profosion~lcs.

3°): rcf~crzo de las f~nciones sociales a cargo de las misn~~s; p~cdc

incl~so probarse la dclcgaci6n parcial de facultades asistcncia-

los en ellas, por parte del Estado; asimismo, li~ roalizaci~n y
,

organizacion de activid~dcD de orden artístico, cultural y dcpor-

tivo.

4°): reglamentación de l~ in"torvcnción económioa con carácter regional.

Ellas pueden intervenir, COTI10 so cxprcaó en párraf·os untc r Lore s ,



(168

corno órgG,nJ5 do usc soramí en t o de La s COrn~I)é13 l)u,ra la í~ijación de

precios y salarios, fornulndo comisioneD parituri~s.

50): prornocion dc l"a c c Labo r-ac í on y v í.ncu í ac.í cn c c t.rccha entre los tren

t í.po e de asocio..c í.one e ; en el or dcn lJtÍ"olico, mod ír.n t o la consulto,

del Estado en los CD"SOS de J)lanificn"ciJncs o 'codo' progrn.r!l4'¡1 de go-

bicrno de cur~cter CXbopcional; en ~l orden privado, mediante la

c cnrcc c Ló n de p l.anc s co nj un t os en lar. einp re c a.. , supc rv í aado s con in-

tcrvcnción de los diversos núclcJD que l~~ constit~yon.

6°): cnccmcndur a luz a.coc í cc í.o no e lJrofci3ionD"lcs, dentro de no rma a c c t r í c-

.t[1¡J. de mcs ura .Y Lí.be r tud , el c orrt r o I de La ca.l í.da d de la pr oducc í.ón

de bicncn y scrviciJs.

7°J: prohibición de huelgas, lock-outs, y toda otra manifo~tación colec­

tiva que pcrjud¿q:lC ID.. 'prod~cción y el r í t.no de vid~~ del l)ü,iz.

8 o J: tll).l Lcac ión e 1 tÍ.s t í cu y r-cguLada de Lae Leyes sociales, pare., ev í t ar

q~C ~c transformen en medioD de cDpcc~lación.

El c s t.ad o :

Es lo,
,. , . , .

cxprcsion rAaXima de l~ soc2edud y cata s~tuado en el cx-

tremo s~pcrior de ~n esquema organizativa de la vida colectiv~, c~y~

p'~lnto i11 ic ial BO l~c;,llD, rac~ ico..do en ln f'am í.L iD... So b r o lo a e imien t o s de

¿sta, la e ucaci6n -representada en l~ cscucla- re~liza la orgunizaci6n

de la ci~dad, la cr~rc~a, l~ clase social y la profesión para conzti-

t.u í r un e c t.ado , s í emp ro en el ca:1CC de unídad que configure la c.::istcn-

cía de :lnu.nacion.

Definida ésta como la com~nidad de hombros ~nida por dotcrmi-

nados vínc~los de afinidad, se transforma en cstado cuando se le adicio-

na un pranc í.p í,o oz-gan Lzn t í.v o que se o,poya en dos pilare¡¡: el po der ~' el

derecho. El primero cs la médula del procoso, por qae en el factor
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que Lmpul.aa la formación de 1'0. estados Q, través do una vocación de

orden biológico-oupiritual (írn:potu de Inundo y aflán de cul t urc.. ). El

scg~nda es el elemento que realiza el ordcn~micnto en base a la voca-

ción dc poder.

De ello surge c omo r oaul t.ad o :1r1 principio de autoridad que se

cxpr-e i.a 011 el o.mbi t o un tvo r sa), por el concepto dc soberanía, que es la

- ~capacidud do decidir y obrar de la nac~on.

Por oso el estado cs ~na ~ooicdud perfecta, ya q~c tiene en

todos los modios para alcanzar S~ fin, que C~ la defensa de los derechos

y la promoción de los Lnt.o rcc os do lQ, comun í dad , Por eso e.o derínc corno

l~ supcrcstr:lctura de la sociedad que mediante la ordenación jurídica

de la vocación de poder, satisface las f~ncioncs del gr~po, concrctán-

do se en Las fo rmae de gobierno.

De allí la extr~ordinaria importancia de este grupo social que

se descnvue I ve en el p l.ano I)Ú-blico y eminentemente poll tico de la so-

cicd~d en general. ~cro S~ gravitacion en la vida colectiva exige ~na

Lamí tací.ón surgIda de las pr-cp í as cura c t.o r Iu t í cas do S~ origen: po r quo

, . 'el c~tado no C5 ~n~ instit~cion preexistente, sino una creac~on del

hombre, de índole contractual 110r rnó,s e Levada que aca ,

Asi so define en los conccpt~s de Ronán ("plebiscito co~idia-

no ") y as! lo considera también vrtcgo.. y Gas sc t : el Estado os una obra

do imaginación abs oLuta ; es una invitación que un grupo de hombres huc e

a otros para cjcc~tar juntos una empresa; es decir, organizar un cier- .

to tipo de vida común.

De tal ~~ncru, el estado ca una supcrestruct~ra creada para

servir al individuo, y su oausa final es 01 bien común. Por lo tanto si

osa c c t ruc t uru ano gr, y c.plas -Ca al individuo, está desvirtuando su f"ina-

lidad.
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En b~~c u lo expuesto iC infiere ~uc si el Estado es percnno,

. 'el e a ta t í emo do·bc ser corregido; el -c c t.a t Lsmo sigrlif~icQ, ln. co n c cp c acn

que conduce a la ingerencia total del cutado en l~ vid~ colectiva; que

se traduce ¡z icmprc en lo, anuLa c ión de 1 a 'pe r so 110.1 rdau , .~)Ol' que rcom-

plaza a. lD., vé;,lora:;ión de Ó¡¡tD. p or las Lns t í cuca oncu , la ley y la. re­

gLamcncu c í ó n Lntcgral , que s J n fuentes do roa,ter10,1I aac ión do La v ida.

~Aqu í talUPO co puedo enunc io,r &01 uc í one s , por que se trata. de r eea-

truc t urar todo .m régirncn do v id[.l y une.. concepción arraigudc::... Es nccc-

sario que el estatismo realizo su propio sacrificio, dcvolv·iendo pnu-

La t í.namcn t.o D, La pCI~50na. todo aquello que debió qu í to.,rlc cuando 01 in­

di v í duo se entregó 0,1 desenfreno del' li*bcr~-:tli5rl1o; debe c ump í Lr esa

tarea difícil y meritoria, cual es impulsar su ~ropio rotorno{~l ni~

vol de S~ uc t.uac í.ó n a~téntica. Y por la aplicación 'pa~latina de las

vida del gr~po; el estilo nacional.

Para lograr eDto objetivo, la Ropublica Argentina debe impul-

s a r por todos los medios La vaLor í.aac í án del cspiri tu, qua se t.rQ.duzca
~,~.

Entonces, entre ot rac condiciones,· d cboráobtcner;:c:

la): la formación de una conciencia'nacional orientada a la raalización

de esa empresa.

2°): la posibilitación del individ~o para que 'J.n proceso do dialócti­

ca vital, utilizando medios nobles, c~mpla una tarea de selección

de valorea personales para aplicarlos al comando do la nación.
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3°): el e qu í.Líb r Lo de Los grupos sociales para llegar Q la unidad de

cSftlerzo¡¡.

4°): el afianzamiento -da la r-espcnaab í Lí.dad , que requiere la función

soe ial como rí,n y la 1 ibcrtad como med í.o ,

5°): la for~~ción de conductores mediante la rcvalorución de la jefa-

t ura , q ue exige idoneidad ténnica, CS1)1ritu justo y aptitud do

mando ,

6°): la adopción, como norma general de conducta, del ro~pcto al pasa-

do, a la tr~dición y a los arquetipos nacionalcn; es decir, el c~l-

.., ,
to del os t í i c nac Lonaa CUYé1 f orma y cxprc s í on e s tan dados en la

historia.

7°): la con~ccución de ~n nivel de c~lt~ra política que pormita la a~­

t oauj ec c í ó n dol individua, campa t í.b Le con la 1 iborta.d. Debe Final­

mente tri~nfar la ótica sobre la rcproDión violcnt~, alcanzando

~na c~tir~~ de la propia personalidad, basada en la respon~~bili­

dad interior frente al espíritu y exterior frento a la función

deacmpeñada,

,
Esto es f~ndamontal por que e. lo que le falta a todos los pui-

, , ,
DOS hispanoamcrican~s: c~lt~ra politica; espiritu aristocratico on

las palabras del Dr. Pichon-~icrc; virtud política en las con-

capciones de Montcsquicu.

Recién entonces ellos tendrán, y Argontina *ambión, la po~i-

bilid~d de alcanzar una cultura superior/JO irr~diación univorzal.

La Iglesia:

~Representa la cumbre de la estructura social y de la S1n-

t.cs í s evolutiva dc la mí sma , 'iliono carác tc r orgánico (~ociedad) y ac­

túa en el plano superior de la vida coloctivQ, coronando la supcr~o&i-

. ... . ' .
c~on Jerarqu~ca do las sociQdadcG naturales.
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s~ f~nción es de extraordinaria importuncia por que rcpreson-

tu un factor de formación e~pirit~al de primer ordan. Comparte con la
,

csc~cl~ y la familia la rewponsabilidad de la cd~cacion, y a~t~blece j~n-

tnmcntc con la mo raf, y el de r e cho, no rmaa de ~ujacción del individuo.

La Iglesiu t~vo en l~ a~tigücdnd ~na trascendencia enorme 00-

,
mo elemento rcg~lador dd la vida colectiva: 5U influencia alc~nzo no

sólo el campo s oc rcnatura), sino t amb í.en el t.cmpo ra), , ím.partiondo nor­

mas políticas al m~ndo en su carácter de ~nica agrupación fuerte y de

alcance un í.verua.I , En un s í s tema car-errto do estados centralizados, la

, -' "Iglesia co nr rguraoc la un í ca potencia r ca), y efectiva fue arbitro do los

la físonJmía del m~ndo con el emblema de la té.

Adcmc-is desempeñó un papel Impo r tantLsí.mo en el orden e ul turul,

amput aando y ccn so rvcndo los valores más eLevudo s do la human í dud en los

, ~ ~ . / ~,

morncn t.o s mas d1..fJ..c·.~lcs .pa.ra es za ,

}Jero hoy 'hu uecaIdo totalrncntc, ~)or lo mono s 1{), c[1tólica. ]1r c 11-

te a la crisis ~~terialista no encontró lo~ mcdio& adec~~dos para com-

bat Lr-La , o no supo hal Lar-Lo e Q, E·U dcb í d o tiempo. l.~o.,nt:l·vo cnhí.o s t.o e ¡):lS

vicj O~ principios norma t í.v o s , s í n cuí.dur co de a.dcc~D,rlo¡¡ al momc n t.o

en q ue 'se vive; pcrdi5 entonces todo c onta c t o con la rcalidn,d, rctro-

cediendo co ne t.cntomentc por que se ha e e tuneado en La historia.

Pero peDo a todo ello, na puede dC5conoccrle el valor de la

±glc ¡¡ in, 001no grupo s oc í nl ; frente r1 La gro.vcd.ad de In, c rvs í c , -¡to-

riulismo se tr~d~cc en la t¿cnica en el orden f!sicJ, y en el atcízmo

en el orden cllprituul~ Este padece del error de ver solamente en 01 ra-
\

z onam í cnt o el mo do de Ll.cgur [1 la vc ruad , y de lDJ so oc rb La de 110 rcco-

nocer la lirnitn,ción de la cnpuc í dud humana para conocer. 1E~ rclip'ión
·0
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tiene ~n v~lor c)~traordinario en el orden pcdQgógico, espiritu~l, c~l­

t~rul; y l~ Iglesia, que c~ su c07por¿zación, debe presidir mediante

la di:f~sión de lo. í~é el cqu í Lío r i o y 1[1 elevación de todaz las rcali-

zaciJncs.

Adcn¿s nuestro l)o,ís tiene una tradición cmí ncrrtemcn tc cr í a-

tiana, demostrada a truv6~ de S~ cvoluci6n hi~t6rica. Espaflu o Italia,

los dos pilarc~ de ~~ formación curopcista, son naci0nc~ de prof~ndu

fé católica.; la c onqu í s tn , etapa inicin..l de Loe sucesos que impuJsa.ron

cu vocación de poder, se hizo también bajo el signJ de l~ cr~z; y los

auccrdotcs dcscmpcñarJn un papel preponderante en la n~yoria de las Iua-

í.f t.ao í 1("· d 1 ~llil es ·aC~Dncs po 1~1CUS e pa1s.

De allí que La Iglc¡¡ia, supe rundo S~G dcre c t oc., debe d o 0011­

t r í.buí.r tUIi1bién al logro de un obj ctiVD supo r í or de lo. nac í onaf, Ldad ,

y. los vn.Lorc a religiosos deben oeupar un Lugar de prcc111inCl1ciu en la

c s cn..La respectiva, pllrtl que orienten y prcnid:1D lar¡ man í.r'e a t.ac í.o nce de

In., vida. de relación.

Estos son a grandes ra~gos los caracteres primordiales de las

instit~cioncs nucionalc2, por lo menos dc aquellas cuya c~encia e~ fun-

damorrtaI para Ln í c í ar- un programo, de r ocupo rc.c í án ,

Se requiere cntoncco que partiendo do la familia, n~oleo

esencial de l~ sociedad, se rcf~crzcn lo~ c~adros intermedios -claBo y

p r of'o s í.cn- y se reorganizcn la. c í.uda d , el úlunici'~~io y lr.~ empresa, pa-

ra llegar a la constitución de un cstado cq~ilibr~do; 1[1 cscucl~ debe

iInp'J.lsar C~ ta labor, y lo.. Iglcs 1t1 deo e o r í en tn.r s us rcc,l .í znc í.one s , con

Las mcd í.dus prcpue s t.au croo que pueden s o r f'ac t Lb Lc s paru.. el

logro pa~latino del f'in pcrDcg~ido, pero con la~ siguicntco salvcd~dcz;
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han parccidJ sobresalientes de cudu inatituci6n, sin pretender un

cnfoq~c integral de c~da ~n~ de ellas.

b): con ~isladas, por q~c conLidcr~ que p~cdcn ser aplicadas con rcla-

tiVtl irldc,.pcndcncia, uno, de o t ru , J.Jn,rt~~ (1:10 e Lí.as 110 ooLí guc [], una rc-

visión total e inrn.cdiat:.~ del s í.a t cma de vida.

e); son de acción lenta, a manera de inyecciono~ q~c promuevan lu re~c-

tivuci6n de los factorec sociales; aspiro que c~tu~ mcdiduD tcn-

~ , ~

g~n cncrglu propia, de forma que ~na vez aplicudas rnarcncn por Dl

mí smau hac í.r.. el cumplimiento de sus fines.

d l : son de impulso estatal, por (~:le r-cqu í o r en ~iCf'.lier:l en '.l11 princi-

. pio La a oc í.ó n del estado para po ne r-Lu c en actividad. Aquí considc-

ro de iMportancia extraordinaria, el concepto de c)nd~cción dc la

reforma por lo~ órganos de gobierno.

e); son concretas, en razón de q~c cree haber definido su intención

y dirección. Ello no oo , tanto, r e qu.í c í-cn lógic¿J,rncntc el tOqtlC de prc-

par-ac Ló n final que e 2 :4J.-rcn. cspc~ií~ica del 1Jo1 í tico •
• .r ,

f"): son de r-cpe r cuu i c n o co nomf cu SiC!l1])rC, de c o nro rmí dud con La e condi-

deben excitar Lo s pU11tO~ lnD,n intcr·Ci3C~rltcs pr11"\ .. la vida mode r na,

g): se 'b(:~~un en una visión liUC ~ upc ngc integral de la evolución his­

tórico-~ociológi~~ de la nación; por lo q~c creo aceptar el pro­

greso y laS orientuciones del pre~ente sin de~lnedr0ftcl pa~udo au­

téntico y tradicional, el ~uc hu aido cons~ltudo ~icmprc.

h): son por lo tanto acordes con el eatilo nacional; si oicn por la

simplicidud de alg~nos conceptos, ellos son de aplicación ~nivcr-

zal, j~zgo que ~u oricnt~ción contempla pcrfcc~~mcntc las ncccsi-

~.dcs y principios específicos de la nacionalidad argentina.
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i): estan proyectadas hacia el fu~uro; por que como ucciu en ~n prin-

c Lpí o 1'1:) es posible at canaa r resultados él corto p Lazo , e an c.Lus o

puede ~cr que l~ aplicación misma de alg~naz de clla~ deba ser di-

fcridu o anulada.

j): sur'gc n de lni leal Lntc rp re t.ací.ón de lo E. c onccp t.o ~ f undamcrrtaLe s en

sociología, ba~ados. en mis conocimientos universitadios. He tratado

en general de coneulta~ la opini6n de los a~torca, sin ren~nciar a

mis p~opias ideus; de manerú qu~ste ensayo es personal, aunque ten­

go la. c speraaaa de habcz-Lo cncuadrado en le, tcorín. y en la prácti-

ca, en la lógica y en la realidad hiotóricn de las cos~s.

h J : son mc d í dn.e de orden mc.t.c r í a í , l)CDC El que .f)'..led~'1n tenor finen. 010-

vado s . Su r epo r-c us aon será mcramen t e Lns t í t uc í onaf , de mano ru que

exigen como condición "sine qua non" la forr~ción de una concicn-
.-

e í.a un í da , de un c¡;pirit~ nacional que pueda un í rícur l~ cc c í.ón ,

para la consccuci6n d61 ~xito.

Ninguna de las medidas enunciadas, nislada o conj~ntumcntc,

podrá efectivamente ser e f'd cuz si no e e lO¿l'\r~ sinr~ltáncanlcntc lo, unión,

la consolidaci6n del pu{s en c~unto a Z~ espíritu.

}Jor- que la r-cf'o rrna , l[~ r-o cupe ruc í cn nacional que e o m t cn í do

p rc e cn t.c en todo o c t e trL~.-br~jo, tiene puc c tr... L sus mí ra s Cfl lD.. r-eu.c t i>

vac í ón de la po r e onc.Lí dad , El individun.lisrno PCl'so1)c,lista es el "bé.11'.lo,r--

te, el ba~tión y al mí emo t í.cmp o el ob j c t í vo de ese p r-o g ruma ,

y el h~brc es persona en cuanto CB ~n ente con cs~iritu, di-

f'cron tc y superior' por eso [J., lC!J nn í.ma.Li dc.d ~l La na t i.ra Lo cc , . f'
Aq:.¡~ ~ o11 d e

un valor ox t r-ao rd i.nur-Lo las c o nccpc í o nos de :~r~t1J.: 5c11clcr; el ser mc r-amcn-

te p s í co rLs a c o se tro.nsforna en ser e r.p í r í tUD..l ("persona") dc sdo el rno-
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mcnto on que lo an í.man Ldc a í oa , e oo r e J.[~ oua c de la. Lí bo r t.ad ; entonces

tione conciencia de 01 mismo, y utilizando ~n elemento cncrg¿tico, q~c

cs la vol~ntad, se orienta hacia valorc3.
,

[,;.,1 cman , el CE-

piritu es la cDenciu de la pcrzonu, y ¿~ta es el centro activo de aquel.

po r s ona í idad.
.

Por e s o el espiri tu es r'undamcrit.af en el individuo, ~l debe

t.rac condc r al C011j'...111tO par-a lJodcl'1 un í f Lcu.r c cr uc r ao e , 1Tingú11 pue oLo . '
~ra

alicnt~ un cspiritu com~n; por q~c si bien el c5pfrit~ es individual,

existe t,llnbién ~n cspírit~ colectivo nacido de la com~nidud, coinci­

dcnc ír, o sirnilitud de los cur-ac t.e r-ce c s pc c I r í.co a de cndn individuo. Y

esa uf í n i.dad deoc comprender el orden nac í onaf para que sean factibles

SU¡¡ r oa.Lí aac t oncu c on rní ra s a c r ccr una cu í t.ura n í s t.ór í ca ,

~ntonces se requiere que la Argentina consiga crear y conso-

~ • tlidc..r un CS1)~r~ t.u nac í ona.l , educado y orientado al logro de ¡;.:.l cTI11)rC-

EG. B:1prCTI1D...... la de ID., patr iU.I-cntrc los e onduc t.o r-o s de La n í s to r La ,

~ ese cBpírit~ podrá lln~hrsc nacional c~nndo contcnwlc lOE

grandes lineamientos de la historia y la tradici6n; cuando consulte

el tipo mcdi~ de vidn en el país, su conccpci6n del mundo y de lUD co-

sus, s~s crccncia~ y convicciones. Es decir, c~ando el espíritu ucn

D..c o r dc c o n el e c t í Lo nuc í cna.í , C011 el lino.. jc, c o n los r .sgo a mcduI a-

res de La evolución c t.n í c o-icut curn.. l c,rgcr1tina. •

Den t r o de lo expue s t o nay (1:10 iJrOlJiciur por t odo s los mod í os

la creación de ese

sig'.J.icntcs:

~ .
CSIJ~r~ tu, c ons í.do rundo o scnc í c..Lmen t c la¡:. co ndí.c í.cnc s
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a): ~utcnticidad

b J: c chc renc í a

e): elevación

Autenticid~d: por q~c como llama viv~ del zontir nacionaJ., debe mostrar

el u,lma urgen tina trkl CUG"l es: c ap on túnCtl, gcncro ;Jn" va,l ion te; s Ln r o-

~crvas y sin cortozuc cnd~rccidaB, que escondan In verdadera pcrsonali-

dad por el temor fJ,l ridic~lo, a Lac co sas p r or'unda s y a las o.po,rienc Las ,

¡'~u:Acnticido,d que obligL1 Q, r e ape tnr el c~t[lo de vida y el cs-

tilo del n.1Yüt.:t de la nac Lonuf í.dud , plt:1G1Th:'1doa en la h í a t.o r í a , En una PQ-

. 'labra, oocd í.cnc ía y c uí. t:.> dc los so;olJtcs prccla,r~i3 de la evo Luc í cn

nacional:

Latinismo: C~ ~n mensaje y herencia de la Grecia civilizador~, trans-

mi tido en una cadena. inr.aortc¡l c uyo s cslr¡,boncs se Ll amar-cn

li.OrtlU, GcrrIlo,nia'y ~spn,ñD.,. Si el f'u t ur-o nos uut.o r Lacr-a a con-

t í nuar S:J.D ncmb r-cs o s cr ío í.cnd c el de ArgentinD." habrin.rnos cum-

plido ~n destino y alcanzado ~na gl)ria inm~rcesiblc.

¿I'

Hinpanidad:por amor y rcnpcto de l~ ~spafu inmort~l, que nos dio el ser

en ~nu de las cmprccus mas cxtraordin~rias de l~ historia. y

que por haberlo hacho y~ en la agonía de S~ gravitución ~ni-

versal, tuvo la esperanza de q~c S~ mandato rcvivicr~ un di~

en una de sus croQcionc~, como sagrado derecho ~ la conti-

nu í.dad , Además s í gn í rí.cu ~(liEpanOOJllcricanismo, do cdc que com-

partim~[ con ~n grupo de nucioncil hermanas, caracteres de a

afirJ id~ld c uL tural y r-cupo naab í I Ldad f r cn te u la e ucc sión 11.i5­

tóricu. De dando zólo Ln un í ó n puede po~ibilitar la fuerza,

la claridad en la elecoión ~cl camina, alentado por ~na cner-

gía de bloque.

I
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C<ltolicl.smo: desde que la gcstG, que pormitíó'nucstrc, vida tiC hizo bajo

el CmbleIm. de una fé sin límites, que trscendió a los hc-

chos e impulsó a los hombre.; y que luego, alcanz~da la

posibilidad do ser libros, estuvo p reso n te siempre en 01

dcscmvolvimiento de la nación y en la convicción de sus

componen too.

Coherencia: como su~ucnto incxoro,blo para la co ncoc uc a ó n , de 10.0 fli_

nes pcracguidoD, y respaldo de la autenticidad. Coherencia

que significa unidad de csfuerzoE y de convicciones, en

un imp~lso energótico creador. Y como sus creaciones reprc-

scntan cultura, la unidad y el esfuerzo rcs~ltun sus pila-

res para poder grabar en ollas el sello de la n~cionn,lidad.

De allí mi anmcd íu ta adhesión CIJ los conceptos de Bunge y Ortega y Gasuct

re Bpe e t ~vame 11te :

Amér~ca debe llcgnr a la cul, t ura por el trabajo" {BungcJ-

]!rcntc a la, vida noble, que e s el e s ruo r ac , o s tá la v í da vuí,-

gar, que es l~ inercia (Ortega y GassetJ.

Ellos demuestran la necesidad de In unidad y el esfuerzo, en

cuanto significan coherencia, para rcnlizar un fin superior. Y csto dc-

be lo~rEc en nuestra patr~al más breve plazo, mcdia~ la ~uprcsión

absoluta de la política baja y la crítica destructiva, para dar lugar a

la comprensión en los hombres, la colaboración en los hechos y la comu-

n í dad esp í r ít.ua.L .•

Elevación: nada. De logrQrá empero si ese esplritu auténtico y coherente..
carece do miras clevada~ con respecto n la nación. De por si el espiri-

tu individ~aa De orienta haci~ escalaa de valores, objetivándoDc en la

cultura conforme a las apreciaciones de Hegel. Pero aceptada la exi~tcn-
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c ra de un e sp í r a t.u colectivo o social - nac í cna.L en e e te caso- no supe-

r~rá las cre"ciones individuales sino tien~n punto más alto de mira,

haci~ dOl~e dlr~gir su energía. Ese punto ha sido individualizado a tr~

ves de este tr~bajo, en la posibilidad de llegar a crear una cultura de

tr~~cendcncia propia en la historia y en el futuro, que lleve impreso

el sello de la IlG,cionalldad argentina.
,/

ror eGO se r'e cu íe r e elevación/El mas autcnt í c í.dad y cohcrenc í.a ,

Elevación que Scob'tlonc en primer término por la valorización

de la personalidad, en su orlen uac í.ó n al d e s empeñc de una función capé..

c í r a ca¡ en s cgundo término por la ado cuac í cn inati tucional mediante la,

democracia auténtica; en tercer lugar por la convicción colectiva me-,

diantc la educación (Ortega y Gasoct: ideas madrea o vivas); por últi­

mo mcdian~c un proceso ~ntegral de selección (Pichon-Rivicrc: espíritu

De cs'tn ~~ncra el pals podrá tener una ideal imperial de su

dcs"tino, como lo cnunc~ara U Bon~facio Lastra, (IfUbicación de la Polí-

"Cica Soc~al Argen'tlna H ) .

'i. fina.lmente el esp~r~tu nacional, dentro de las condicionen

dad~., debe de trascender a su~ manifestaciones esenciales: lenguaje,

litcra~ur., musica, ar~c y aptitudes.

]1:1 lenguaje de oc sor cultivado y c nr í.qucc í d o , desterrando el

l~nfardo y los cxtranjcri~mo.

~ lltera~~ra y el arte -c~nc, ~oatro, pintura, ctc- deben. uti-

lizar y d~t'und~r los ~emas nuc~~ros, exaltando la unidad y' 1& elevación

de la conciencia, el amor al pasado y a In., historia; destacar Loa ras-

go~ de la evolución nacional y definir sus arquetipos, elevándolos a la.

udmirucion y el ejemplo.

La, mue í.ca doce ser elevada y dc rínada en S~ nivel de auten t r-

c í.dad , ude e uandaLc, a su amo a t o propio' de r epc r cuc i ó n , Hay que eliminar
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de c Ll,a el lenguaje burdo, la oajczu de son t í.mí.cn t.o y la tristeza impo-

'ten te ,

Por último las a9t~tudeB deben lo~r un mínimo nivel de educa-

ción social, por la corrección y la ospontaneid&d. De manera que se dc­

m~es~re al mundo ~ existencia de un núcleo nacional empeñado en la su-
/'

pe rac í.on,

En los párrafoa precedentes han quedado cnunc~ados, siquiera

de una manera general, los puntos báaicos de una acción encaminada a

completar l~ evolución nacion~l, llevándola al destino Boñado.

Ahora volvcrcmoD a tomar contaoto con los factores de ella,un

poco diluidos por los periodos desconcertados de la organización y la

c r í s í e , pero latentes s í empre en la co nr'o rmac í ón argentina:

Al principio DO hu v í.s to que su presencia es apar cn tc y de ex-

t.rno r-dana r aa gravJ. tac í cn : de allí que en la o t.apc colonial el :factor tc-

1 ur i co y étnico- c u l, t ur-a l, dc te rmí.nan la fo r ma c Lón p r í.nn r ia de la, so cic-

,,' dad ame r í.cana ; el primero él través de In. influencia de In distancia y

la soledad; el acgundo por la combinación de razas y cultaras.

Su resul tadc arroja, en loa términos que utilizara. allí, un or­

den social desintegrado y una baso pU1co16gicu inferior.

Pero en una segunda e t apa se p Lasma la llcvma pur í rí cado ra de

un~ vocación de poder, que propugna el nacimiento de la nacionalidad;

cntonCCG aquellos caracteres quedan sepultados bajo la ráfaga sngr~dn

de la indcpcndcnciQ.
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A estu B~guO el azarozo periodo de la org~nizución, en la cual

t oman vuo Lo otra vez aquellos ruc t.c rc s , r-cc r uc cc ac ndo algunas d e i3'-1~ CQ­

rac~cris~lcas. Sin embargo, el rcmollno de la clrcunstancias política~

lo supera todo.
~ ~

:rc·rrninada La anarcura Y lograda la or-gnn azu c í.on , la nac í oncl í.-

dad pudo nabc ruc dctcinido a contemplar y corregir sus defectos. Pero no

t.c rmí.nuba de sal t r de un cao e p ol i t i c o , cuanu o aon él caer en otro más

p r of'und o y UDlve r eaL: La c r as as libcralis ta , Al conj uro de ésta se pro­

d~ce la negación del pa~ado y e~deBconcierto como símbolo; la crlsls es

una c r i s i c de mcte r í.af azac i ón , ;¡. por ent,."a via De entroniza en ln, vida

del pa í s el f'n c t.o r económico, que nunca na oIc sido un determinante en

la formación ~cional. El est~tismo, etapa SUbsiguiente, no huce sino

accn cuar su p rc emí.nc nc í.a , de mane re.. q ue en lo, hora presente 01 toque de

a'tcnc i cn es te d ar í.g í do a la lucho, contra la ~,tcrializaciórl y el retor-

no al pasado auténtico.

Solamente el apo r t.e gene ro so de o tra raza blanca y ID.. t i.na , e or-
/ /

porizadn en la lnmigración italiana, s~gn~í·ico una CXccpclon a los ca-

z-ac ue re s de la c r a s a s na c í.c na L; pero lógicamente no pudo tener f'ue r za

de corrección pOI' fJí sola, ya q ue ello r oc uec ro ID., movilización comp Lo-

ta da la na.cionalidad.

Entonces se impone una rápida visión dc la situación de cstos

r'ac t.o re s , paro, uo a carLoe en una posición actual vo rdade rc r r-cn t,o a La

ncccsJ.dad de recuperación:

El factor economico:

Su posición na ~ quedado definida en el presente capítulo. Pe-

se a su p rccmmcnc aa nado, puede agro ga.r-sc a lo yrJ.¡ da cno , por que desde

él auncuc parezca extrañc habrá que an i c aar y dirigir le. Lucna, 'llodas
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las medidas a adop tars c segun so 11C~ cxpr-e sado , t aenc n c on tc n rdo cconomi-

CO pe r o Í'int11~dr(,d social. lia-brá cntoI1CCS Cille llegar, par-c aa Lmc n te y pau-

La t i nn.ccn te, a lo, aut.cc Lamrnac r ón d e la p r cp ondc i-anc J..[~ rm te rial ~~ -Ca en

In, nac aonaLadad • .Hecho que co ns í.dc r o pc r re c tamon to r'ac t.a.oLe , ya que el

paíB na alcanzado el grado de s urí c i cnc J..D.. econcnu ca , política y social

paru ello.

El x'ne "Lor telúrico:

Debe c onc í dc ru rsep rac t í.came ntc s upo rado , Pese a no e atar nunca

vcnc~do, dadas la c~tcnslón y las condicioneD gcogr¿fica~ del país, se

puede conceptuar como un elemento inerte. Obligará ai al respeto de sus

carcc ce r í s t.a cac : pero el s 1.S t.cma VJ. tul de t.ranapor te s y c omun í cae Lono a

de ID" na ca o n , un i do 0,1 adelante en t odo o Lo a o rdcne e , permite aií.rma r

su superacion paula~ina.

El factor e~n1co-cultural:

Aqu ; S i hay un a.mpl~o campo de renovación y reforma. Las di:fe -

ro ncaa e de raza :}' de cul tura crean condiciones c spc c í f í caa 011 cada. pue..

bIo, de las cuales no puede apnrtar~c Bino en ciertas condiciones y ha.~

~a cicr~o lí~lte, sin traicionar üU estilo.

Por eso es innegable todo lo q~c sca de orden biológico, tcm-

pcramcntal, racial, como factor dctcrmin~ntc de la hi~toria y de la so­

ciología; 01.].0 impone cu.ruc t c re s d í f'c r cnc í.an t.e a y grados de jerarquía

que no udm.í t.o n el olvido, y son .adcrná~ útiles pr"rn.. lr~ rna.r-cnn de La civi-

lización.

~cro yo creo tumbicin con Gilocrto Frcyre, que todo puede ser

mcd í r'Lcad o por el medio ao c í c.L, y que la encrgíu o ~lt~n11 p~odc oU1Jcnir

a los determinismos de raza y dc cnngre.



(183

.w.. cultura puede mod í r í car e sea cr~rn"otcrcs, aunque debu rc cpc-

-carlos; la cuLt.ur c.. en c uant.o ca ob jc t i va c í on del csp í r í t.u (Hegel), roa-

lizr1,C1Ón de va Lore s (bchclcrJ, suma de í'é1c~l~dc~dcs que el hornoz-c crea

par:), arr-on ta r Ir;" vida (Ortcg['~ y Ga¡Jsct), j)'-.1\.:<1o urans r'c rmar , o r í cn t.a'r j mc-

u í r í car loa cCvrr~c teros de un p ucb Lo , ljor (l1.10 en coto va Implíci tt~ la no-

"cion de progreso; negarlo es negar la superioridad del nomo re en la tic-

r ra , su posibilidad de rno d í.r i cur La r'a taLi.da d , S"J. capn c í.da d de Lucha r

p or ucc r cur-a c a Dí c s , Por e DO lOB arie t rumcn t os rm t.o r i cLo s y csp a r r t ua.Le s

de 1n, ouí, "t~1"'Q, l)uodcn s:lpcrar CSCClS c cnd í c í one s , cuaLqu í.e rr, SCD, el olcmcn-

~o condicional que impongan.

J:'cro, eso sí , tal ~posibilldr~, na curc cc de l:LYl1itcs. L~ base

étnico-c~ltural se reserva siempre ~n márgon de autonticid~d. So¡amcnto

i)¡'),ll tu un e icrto nivel e e ruc tibIe la mod í f iC<1C Ló n , y i ue go debe incl anar-

se; dc uc rmí.nado n lineamientos dc In, nc c í o neLí.dad no pueden ser -al te rado s

por q~O constituyen el s~Btcnim~ento intimo de ella; S~ ~lteración sig-

n í r í ca el do so rdcn , la t ra í c a on , el do r r-umou.nae n to de lu na c í on y ItA, in-

mediata anrc r í o ru zc o acn de au s c cmponen tc s ,

ror eso la dificul~~d, la limi~.ción, la reserva al progreso;

por eso uamoren el fracaso de la técnl.ca pura corno elemento cul t.uz-aL,

y como el nlvcl de riesgo en el arunbio de lau condiciones dadaD

CE dificil de indivld~alizar, de allí el peligroso márgen de posibilida-

dOiJ do error.

~or eso tenemos inexorablemente que progrc~ar, cx~ltando las

virtudes y cc r-r i g acndo 105 d e r'cc tos ele 1[1 na c í.onc.Ladad , Pero 11::1Y que tc-

ncr cuidado en los rno d í.o s y en S~ alcQ,ncc, para r-o spo ta r a que I margcn ,

y con ello la cxi~toncla autóntica de la sociedad.argontina.

De eSG, mane ru , e n ocso a C5tC d í r i c i I p r i nc ap í o de e q uaLí.b z-Lo ,

se po s ío í La tará la c cncc cuo í ó n de La crnp rc sn ,
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Ya se v~o en loa primeros capitulos q~c el choque étnico-cult~

,.,-

ral prirüario arrojó un re e ul tado de inferiorida.d, t.an to en el orden psi-'

c o Lóg í co como s o c í.o.L, Luego se t':lé mo d í r í.candc ;1 t rave s ele La o vo Luc í ón

na c ao na.l , de sd ao uj ando ec uno e carnc tc r-cs y [lpareciendo o t.ro s , r.Jl~tQ, 110-

'Scñálo,sc q~o 110 cx~cn p rop aa.ncn tc dcí·cctos o v í r t udes nac í cna-

les por Cilla e s o e cc rric te re s no son prava t í.vo e de 18" na c í.o nuLí.dnd u rgcn-

~ina; pero sí p~cdcn Ecr llnm~dos n~i en cuanto son prcpondcrantco en

ella.

En el orden psicoló~ico:

rrcva,lccen siempre Los tres carr.c tc rca c nc nc íuLe a s cñaLado a po r

H~ngc: iristcza, poreza y arro~ancia. ~cro 01 primero y el ~ltimo se han

mod í fí cado con el tiempo él pa r t í r de la. c r a c í.a ; La t r í s t cza se ha, ocul-

tudo en ~na í 1a l s é1 1 igcrczu de e opíri t u, en una. aparen to ~ e gur-Ldad e in-

diferencia por la vida; el argentino rehuye hablar de CO&UB ~rof~ndas y

crnpLea la, or o.ea corno arma, C'OfLlO s iprcst1 de un compLc j o de Lnf'e r ioridud

o t í.rudo z qua s ro rr, e sc o ndo r Lo de c uu L:.... u í e r .io do , Pero La s [lU1nifcstncio-

no a del o ap Lr í t u lo d c oc uo r-o n : la mús.í ca tD.nto urounr, corno r:lr[~l, e s

~riste; el carnaval, ficstn máxima de la alegria en otros pueblos, cs

aquí unr. lIlUC ca ro r zuda ; la, l~ tara"Cura y La s dc~·aáD rnaní rc s tac Lcnc s del

arte son dra!!kiticD.B o 50 ocu l tnn trá~ In, c omcd í.u grosera. Incluso a Lgu-

no s t rpo s c o c i a..les cerno 01.guarango y al c ompad.ro , c orno lo B.oñJ11a acor-

tadnmcnte }~~rtincz ~strada, n~ ~on ~ino corporizacioncs b~rlczca~ del

desconcierto y la amarg~ra do cnpiritu.

Esa tri¡t te aa tiene p r of'undn r[l,igumbrc racial, p OI' que ftlé ca-

r~cterictlca común al español, el indio y el negro. Solamente el italia-

no p~do ~cr considerado alegre, pera no basto Z:.l ~portc en el complejo
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psicologico, y en cnmb í.o pl"od~j 'J cA, ve ce e to rma e an to r í or-cn de g r os o r í.a ,

tosquedad y fanfarroncria.

Huy que trunsfor~~r entonces esn tristeza oculu¡ en una alegría

suna , de pueblo que ha superado lc,¡; primeras o ta.pas de su e vol uc í ón y vé

In. felicidad s up rcma en la marcha un í dn 110, e iD.. un dc e t í.no que puede so r

s upe r í.o r , Yo creo que Lu v na c í cn ur-gcn t í.na m Lcgra do el nivel o co no uí.cc ,

poli tico y s oc ín.L que permi ta la rcr~lización no ilusoria de esa alegria.

y de cs~a Inanorn, desapareciendo el dc~cJnciQrto y la incomodidad, harán
,.... .. ",. ",. h •

dcsnp~rcccr la ocultacion, y las virtudes de la nac~on podran ser exib1-

dac dc~n~daB en toda su plenitud.

El eS)lritu argentino debe lograr ese tri~nfo: si yn lo hizo

una ve Z 01v í.dnndo ,la. ant'o r-Lo r í.dad de la ColoniG. a L conj uro marnv i Lí.o ao

de la vo~ de la ncvolución dc l~~o, debe ahora D~perar el lastre de la

mas cnrn de la Cl"iS1S, en aras de una empresa. de gloria proyectada, hacia

La arr:Jgn,ncia a su vez se ha dc sd í.buj ado bastante con re apc c tc

al ¡nodelo español; In crisis infirió graves heridas al sentido dol honor

y la nobl~za, q~c permanecieron intactos hasta lograda lu organiz~ción;

por que entre otro~, el cxtranjori~mo, 01 atcí~mo y la dcsperzonaliza -
,

cion configuran verdaderos ren~nciamicntou a ellos.

~cro con todo, mucho no se ha perdido en cste sentido, y In psi-

cologíD., n.rgc n t zna mantiene un carnp o propicio parn el do acnvoLv Lmtc n t.c de

un programa de rec~peración. Solamente debe cuidarse, y en ello tiene

funfu~mental importancia la edu~ción, que la arrogancia se limite estri~

tamcntc a.l basamento histórico y al orgullo de emprender un nuevo camí.-

11:) nac í.a .;1 rut.uro ,

Por úl timo l~ per~za ho., man tenido de od a.chudamc 11te au ampor tun-

cia, originada en una raíz étnica común. En el español, el negro y el
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indio, la pcrc za Í~:lé uno de los ra.::;.goE .í.mpo s Lo Lc s de dc c c ano cc r , Toda

cul.cc.r una.. c no rg Ia de p r odu c c í ón ; y después ID.. crisis Ln t r oduj o demaa í.a-

do gérmenes de des e ompos ición corno para corregir el uc r cc t o ,

Solamente la, Lnnu.g.ra c Ló n ite'11i<)..na apo r t.ó S:1 amor (11 trabajo,

mo d í rLcund o Q, veces e ub s t.anc íuLmsntc 1t"1 puicolog{::1 nac í onaL; pero D~

ac c i.o n no pud o s cr tan ab s 01 uta co mo pn.rél de s te r r a.r del todo e se problc-­

rnn.,q:lC permanece hoy en v í.hcnc aa , Indolencia argcntin¡:;. que ¡;e ex!;cndo

a In, n c c a ó n y al ponuamí on to, a los he cho s y 0..1 idiolD.Q,. En un sentido

r-c tn r du el progreso al c s tntuo ce r un ma rgen amp o r tun te entre La s rOtl1i-

aac í one a y laf¡ po s Lb í Lí.dad c s de La p rcuucc a cn ; l.a ligereza y el d e sp í I»

rar r o son ucompuñnn cee Lncxo rnbLc e de ella. En el otro ao n c í do deja la!!.

gu í.dc cc r el e s.i.i r a t.u , r'omcntundo el dccnamí.e n to de S:lS mnn í f'c o tuc Lonc s

mas valioso.,a.

~or CDa como lo dccin en un principi~ se destaca en la hi~toria

argentina tU1 tremendo d oanp r-cvc charaí cn to de recursos y va Loro o mato r-ra-

lc~ y ccpirit~alcs. ED ncccBurio q~e eso no v~clva a oc~rrir en el fut~

ro, por Que unu "tentativa, de uupc ra c í ó n corno la que ae Lmpu.Lsa dc sdo c!.,

t.as pag í.nau , r ccua e rc la max íma eonccn trae a ón dc los valores efectivos

, lri.,tcntes de La nac a onc.í í.dad ,

De ~ll~ l~ no~ablc prccis~ón de las sol~cionc~ dc B~ngo: csti-
t"

lli~l~r la cult~ra por el trabajo -estimular el trabajo por la ulcgr1a.
; ¿#

urdo n de si t.uac i on e s te C1UO debe ser e a t.r í.c tn.nc n tc re apo tado y p~csto

A más de cstes ear~ctcres primord~les ~c'dcstucnn -otros inhc-

rentes nl tip) psióológico nacional:

a): ligereza: lo~ caracteres psicológicoB cDcncialcs y loa f~ctorc~ de

la evolución. na c í ona.L han llevado a Lu supcrficia,lido..d dc le.. vida y
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de lUD actitudes. Se traduce en la indiferencia hacia todo aquello

q~c c~capc ul ámbito cercano de act~~ción diaria.

Hay ~ue destruir osa ligereza, diI~ndicndo el interés por las COGas

prof~nda5 y superiores como in~trun~nto de c~ltura y mejoramiento

de lQ~ f~nciones soeialcG.

b): imprcvi~ión: este factor como el anterior tiene el origen do su i~

porUlncia tanto en lOD ra~go~ étnicos como en las consocucn0i~~ de

la crisi.: so materializa en el menoBprccio de la reflexión, el do~

conocimiento de todo program~ o planificación, la incon~t~ncia y 1&

confi~nza en el azar.

Hay q uc dCA"truir ig~nllncnt·c CDn, oarnc te r í s t t cc , pa ru c s t LmuLa.r el

c~p!ritu de cmpre na, la vn.Lo ra c í on del c up i r í t.u , ln,com~nidQ,d de ca-

fuerzos y la cultura ~ocial.

e): Oscil~ción: como ~na reminiscencia de laD prof~ndas dcncquivalcncius

por q~c atravosara su evolución, el argcntinJ presenta ese caráoter

dual que ya ha sido dcstnc~do por n~mcro~os autores. Sus reacciones

o5cilnn con movimicntJ de pendulo, a voceo ~~cia el cgoismo o el tc-

e

mor, a veces hacia el horoísmo o la generosidad. Ello traduce
,

aun

una cierta in~cguridad de conciencia que es necesario eliminar dcfi-

ni tivamcn te ; y nada lncj or ni lná;; eficaz que encauzar para ello laD

conciencias hucia una luch~ comun: por eso la comunidad de cBf~crzos

puede lograr e GC nivel de zcguridn,d en lo, jn í coLng La D,rgc rit í na ,

d); Vivcza:es ~no de lou caracteres conocidos, tr~ducido en una prcdia-

. .' 1po s i c ao n [J., a riipidr~ up rcno ns t én dc en ~na agilidad psi-

co Lóg í co u e reacción. ?or d c s gr-ac Iu se ~tiliza más corno n rma de d í s-

frD"Z e indiferencia que .como r'ac Ll í.dnd de c u.Lnur-a; por oso se picr-

den po s ab t I í.dadc a co ns tun tcme n te , c roundo en s u Lugn r lnanifesto.cio-

ne e bur-daa y an ti'pá t í.caa , Si s e e ons ig'.lc u t i1 iza,r en f inca oLevado s

CE/U gran energía del pueblo argentino, se habrán incrcmcnt~do inso~
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pcchadamcntc su impulao y n~ propia v~loraci5n.

e J: sen t amcn taLí smo : todaD In,s fo rma a exteriores de ln psicología na o í c-

naL no hacen man q uc cno ubr rr una 11:"1rnD.tivi1, -blandura de sentimien­

tos, siempre sensibles a c urú.qu í e r e s t Imul,o emocional.

Por eso todas las apariencias de d~reza y friald~d no están sustcn-

t.adas mas que nn In. nc cou.ídad de ampondor una eo r tc z a a In. bondad

na t.urn.l ,

De mane rn que oo sorva, en general una singular d.í scr-epanc í.a entre los li-

ncamicntos prof~ndos y las formaD aparentes de la psicología nacional.

Discrepancia que es preciso r edd c í r al mínimo como f\-1ctor de o o Labo ra-

ción pur~ crear el espíritu nacional que so propugna. La psicología ar-

gcntin~ necesita también de un retorno a In autenticidad, que es ~na li-

bcración, sobre In base de dos soportes: acguridad, por amor al paB~do,

(

confianza en el porvenir, y conciencia del propio v~lor;alogrla, por

1<1 c onsc c uc í ón paulatina de la felicidad mediante el esfuerzo, y lG. con-

ciencia de un destino superior.

La evolución hi~torica determina ~aractcristic~~ soci~lcu, a-

c ord ca con el complejo psicológico y el no d í o en que actúan. De 'o,llí

Los Aprinc'ipales rasgos de 1(4. na c í onc.Ladad :

a): deGprccio de la ley: una psicologfapoderosa pero di5frazada, frcn-

te al a aa.r de las dc acquí.vc.Lc n c Lau poli'cicas, impulsa a la negación

instintiva de todo ordenamiento ético, ya de por Di común en los pu~

bIos.lntinós. Pero cste carácter conduce de~dichadamcntc u la repre-
. , '"

s~on jurídica, las f~11a5 institucionales y lu traba de todo progra-

mn de unidad.

·b}: enbicioni1imo: del a Lma a t ormcn tuda por un complcj o de inferioridad
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nacido de la inudccuacion, surge l~ ncce~idL~ de Duporv~lorar las

apar í cnc í.a.e , De allí que en todos- Lo s únibitO;3 de la vidr~ colectiva

se t í e nda D.. a'l aanaa.r , mediante Ln d cmo s t.r-ac í on ma.. tcrial, una jerar-

quía o d í.gn í dad que so teme .no exista en la re::llidnd·- o no seo. cono-

cída. Por ello se impone le necesidad dc la modostia como virtud

es ~ncial para- 1& v ída en común.

el: caudillismo: este os 01 s Imoo Lo do la supervivencia del dcncquili-

b r í,o y de la crisis ¡pese n. SU5 curnc te r eu vivaces y po-r gruvi tc c í ón

de ~quclla oscilación psicológica, el ~rgcntino padece del defecto

de la tergiversación pormanonte y extremista dol principio de ~uto-

ridad. En unos, los monos, recrudece el dcspoti~mo hi~p~no sin base

espiritual, apoyado en la violencia y en 1[1 oratoria. En otros, los

lnrís, revive una mcn taLfdad gregaria, que los impulsa al engaño sisto--

m~tico y a rCQccioncs dirigidas.

Eor eso la falta de c~ltura politica, las rcvol~cioncs, la anarquí~,

la tiraní-a, la olignrcJu!a y la domo..g og Ia , Por e BO el fr&.udc electo­

ral y el r-e nc or poli tico en los pueblos ame.rLcano s , el ,mili tariS1TIO

·.&.asta que no se haya Lncul cado pe r f'e c tamcrrte Lae nociones reales de

au t or í.dad y sub-ordinación; hasta que no so ccno z can los principios

esenciales do la jefatura y In responsabilidad, todos los csf~erzo5

de cupera c íó n cnmí.na run tropezando por el sendero de la patria.

dJ: dcsJ)ilfo,rro: otro rasgo f~ndrt,mcntal de la v í dn.. s oc í.a'L a rgo nt.Lna e s

la tendencia al derroche, t~nto en el Qrdcn ~~tcrial como c~piritual;

en el prirooro, hu habido un desuprovechruniento giganteaco de los re-

c ur so S q tIC Dios p ua o gc nc r oeumcn te en es tu t í.c r-ru ; es así que la

cxp l otac í cn dc aap r-cn e í.vn , irrflcionct,l y an t í.c cc nómí.cn o a un lugar -bD.D-

t an tc común en la n í s t.o r í c na c í cna í , En el segundo a spo c to , Y pese
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l)CIJ.n,Q') :~ en 1uchas pn.r t í d az-La s o en 12" 5cfc11::'D, de Ld cn.Lc s cx t raño s.

'ro dnv icJ, CD t i cmp o , pe ro urge encauaar-Los a unos y o tros en una sola
~

cmprc ea , que el destino de 1:1 na c í on y le" fclicida.d de todos.

eJ: culto de la potencia física: originado en la influencia tcl~rica y

on 1[(, Lucha de lc¡, orgun í.aa c í ón de 1("1. nac í onn.Lf.dad , todavía !JO man-

tiene en el ámbito eoc í.o.L una dc smed fda n,dLlin:A.cióll por Las d cmo a-

t.ra c í oncs de Í~ucr;¿:], física, como c s caLcn de In. jcr[~rquía.' o el poder.

frente a principioD sclecion~dos triunf~n las sol~cionc~ contundcn-

tes, y f'1~C11tC al c spLr í t.u s upc r í o.r triunfan las expr-c s í oneu mul ti-

t.ud í ner-auc , ~B lógico que ello sea tamb í cn una c ons cc ue nc í.n del 111f¡'"

t.c r ra.Lí amo , l)cro lo rc['~l,cD CIUC el pD"is parece s i ompr-o an ímadc por

una... mcn tn.Lí.dad do can t í dnde s y moví mí cnt.o s , en d c amcdr-o de Lo s vaLo-

·res cscnciulc~ del .cDpir~tu.

Uno de loa camp os donde más BO cb s o rva ello es el orden acxuaLj don-

de la va r í.Lrdad f a s í ca y la posetión de l[~ mujer son dc tc rmí nnrrte a

"de adrur-ac i on desmedida, en perjuicio de la p cdngog La elemental.

~s logico, natur~l e indi~pcnsablc el c~ltivo de las condiciones

---físicas do un pucb Lo , PCI'D de nadé)" sirva. s í no guardan proporcion

con S~ altura de cGpiritu, con su dimcnsi6n cult~ral.

f): udap~~ción: pe80 a todou los dcfccto~ ahondudo~cn lo más íntimo de

e u contextura social, le], nac í onn.l í dud argentina mue e t ru empero una

s í nguLa r tendencia a la o..d()"pto..ció11 él las c í.r c uns tanc aa a , De allí

surgo unn malea-bilidad y una duc t ío í Lí.dad cue ofrecen un mat.e r í.n.L

generoso OD..r[~ la. e nc rgc t í ca cul t ura.L, de donde puede 4 KwtilQrai: con-

tcmp La r sc con op t ami amo la rCí.¡liaQ,oión de una cmpr-eua nuCiOl1C~1.

Adcillt~s DO está en p r o ucnc ín de una na c í ón joven ~ .. r'uo r tc , í~ácil de

amold~r toduviu a las exigencias dc su propio destino hist6rico.
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g): c~lto de la Bobcrania: por sobre todo los rasgos de su vida 00100-

tiva, late en el argentino lu conccpci6n de l~ soberania, indivi-

dual y n~cional. Elemento fundamental éste en la evolución de la

historia, que habla de oapacidad para toner exiGtcncia libre. Lleva

adcmá. implloi to el culto del valor y el scntimient,o de libertad,

que refloja arrogantemente en todos BUS actos, aún ouando traiga

aparej&doa otros protibmas.

i: como ésta es la baso de la existencia colectiva, por CIlla en defi-

n í t í vu expresa nco ío za y oreu11o, l)'Jcc.lc c onrrur-sc en Cl".1C todo" oric!!.

tación proyectD.do. ha.cia el rturo .se apoycra en terreno firme; si

tuviese ~lor la extraña distinción de Sombart, la Argcntin~ cata-

rítJ. incluída entre los "pUC~blos ne ró.í cc sv ,

Delineadou así los cnractcre~ n~ciona~rn el orden .social,se observa

que BUS bases p rc rundae do mue z t ran ap t í, tud paro, la, consecución de La

cmpro sa p r cpuc s ca , Pero o,lientancn cambio en su cupcrr í c ao defectos

amp o r tcn te s que no eo e a tan ser co r rcg rdc s • ética, modestia, jerarquía,

-*4

prudcnc~" y cspiri~uQl}~
",-

scrun l~z nTITh~S de lucha, entro otras.To-

do en el marco de lu ju~tici~ elemental.

Así quedan delineado» loz factorcD de lu evolución nacional.
I

su~ rasgos dcboran Bcr ~cnidos pern1ancntemcnte en cucnt~ si se ~uierc

un í tt car- esfuerzos en 1[~ marcha. del pn i s , Ya se ha v í s t o en principio

(_~UC La na t.u raLeza , la ra zu y la cul t.ura son los e Lcmcn t oe que en un

nmnsu1" c onc tnnea , van detcrminu:ndo la cvoluc ión nac í one..1 ~ través de

dus características psico16gicns y sociulcD. Ellos Be van sucediendo

en l~ precminenci~ y alterando su composición u través dc la~ distin-

ta~ ÓPOCD.a13, hasta llegar a ln actual. En esta so observa In, preponde-

r~nci& de un f~ctor cxtr~ño, que es el n~terinli~mo rcprcocntado por

lu prim&cía econolnicu en lu vida. Desde él.es preciso luchar en l~ hora
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presente pa.ra corregir definí tivumcrrte La ~ri~,i¡¡, pero orientando siem-

pre In, Lucha dentro de Les Lí.ncrun íc n t o r ma.r-ca do a por fJ.quella cv o'l uc í.ón ,

En otrus pGlabras ne requiere In adccu~ción del factor económico, el r~

fuerzo del étnico-cultural considcr~do como concepción del mundo, y el

respeto de In influencia icl~rica.

,;

~odas las medidas que se adopten en consccucion de coc objcti-

,-
vo tcndran oblig~dumcntc que cncuuzaruc dentro del cDtilo nacional, pa-

ra rc~ultQr auténticas.

En csns condiciones, puede rCbult~r factible la empresa c~ya

t-inD..Lídad so viene repitiendo en e e te trabajo: la forn1l:'lción de una cul-

turu nacional.

Creo nabe r pun t urd.Laado , s í c.u í o ru ap r-ox ímadamc n te , Lo e ru ego e

de 1v.. que llamo cv oLuc a ón uo c í oLóga ca de 1[1 nac í ón , Es timo igualrHcntc

haber c ompr-c ndauo , por lo menos en par t c , La na t.urnLozc d e los hilos

Lnva s a oLc s de C130, evolución. y" oLl o a mue s t ran como lo aup on Ia en prin...

c ají.í o , la. p o tcnc ao.Lí dnd cuI turn.I lewtcntc de la república.•

Como ~c hubía prcviato, pese u la~ dcseQuivalcnci~s cn~i pcrmn-

non te 5 y a lo a do f'e e tos de La nac í om.; id04, el país ha ido cump L iondo

pr;.. ul.ct í namo nt.c ~·U mar-chn de l)rogre~o. uc mano ra que d cbc nc cc aa r í.amcn to

creerse en EU cupuc í dud y en SUB po s ío í Lí do.. dcs , par:'. o cupn.r U11 lugar

des tacado en In.. n í s t o ri:=,<. de la, hurmn í dnd ,

In idea en Q~C ello ~uccdc cuando lo~ estados logran crear una

cul t~rD.. nac íona.L, In ruo cn t oncc e impult.n y vivifico. In n í s t.o r í a ; y por
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Hilvnnansc cntancc~ lo~ conccptoo de acuerdo ul siguiente cs-

quema: llr~rnD..nd o cuí, tu:no., a 1t1 s uma de Ln c c ronc í oncs del h ornbrc para S..-

<'" (' •

rr on tar le.. v i.da , rcu.lizC:vd['<..s como oo j c t í.vn c í on del c ep í r í t u , entonces

yn.. el individuo en si .en c rcado r de cul t uru ; pero Gol mú¡: del c sp Lr í tu

'indivldunl OX~5tC un cLpirlt~ coloctivo, inclu~o ~~cional; por eso tum

bien las naciones, o los estado. Que roprCLcntan . . ~ . ('su organlzuclon Jurl-

d í ca , s on l:"ea.dorc<.s de cult,uro,;y ésta se oonu í.dc rn n ac Lono..l cuando

sus obJc"tiv"ciorlcs Lí evrin un s í.gno o cpo cLr í c o de lo. ncc í ó n que La u croa,

de manc ra de naco r Ir;s andav aduaLa zubLcs en el 't í cmpo y en el e s pac í o ,

En ellas es donde encuentra la historie su dirección definitiva, en una

cp o cn dc t c rmanada ; ~7 p o r lo t['illto, no siendo a c c c e í o Lc s ['~ cual.c u.ío r pu2.,

bl~ del mundo, dcnot~n un nivel do Dupcrioridad con respecto u uqucllos

c uo S0..oen c rca.r La.s , mcre c í cnd c c-.~i el reconocimiento de In, numan í.dud,

En b&~c a las concl~sioncs de csjc tmbajo, yo me atrevo u 50-

nr~lur q ue la RCpúblicD.. Argentina muc s t ra 11 t ravó s de s u evolución con-

d í.c Lcnc s corno pa rr, lograr o so galardón de g Lor ír; un í vc r sn.L, Po r o o uo.s

co nd í c í onc s hny q'J.c nI4tcriuliznrlns en rC['fllizucionc¡¡ orc c t í vae , y ello

p od rri intcntarnc tD.,l ve Z TIIcd iD., n te la~ ideas CXp".lC ~ tc:,-~ cnun c í.a tivamcrrtc

Como lo decía a L pr í.nc rp í.o : si el pai~ n.i man t.cní d o DU línea

de azccnzión en In historia pese nI cúmulo de trabas que rctard~ron cvi-

dcntcrncntc su progre so, en dcmostrac í.ón pr.Lnri r t a de Cj:lC a Lí.cn ta en él

L~D real Lzn,c i ene D en el tiempo, una VQ Z in i e ic,dr~ lo. rnéJ.. r-cha ha-

cía cza meta, nos dirán indubitablcmontc si hcmo~ triunfudo o fracusu-

do.

Si nunc~ podemos pon~r en prúctica entu tesis, o cuul~uicr

otra orientada al mismo fin; o si hecho ello no se logra obtener las
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creaciones que consagren l~ legitimidad de nuostro intento, habremos

trucasud o e n la ampre sa ,
/si

.Po ro como aof'amo s , la na c a cnaLada d on tc rn se une para S~ con-

Eccución; si surge potente y cl~ro un cspiritu argentino impulsundo la

v í dn de Lr; pa tria; s i de e sa na c í on fl orcccn crcuc ionc s u u ténti ca e y

dis~int~s para afrendar al mundo, cst~rán colnmdus 'nuentra~ czpcranzas

y j,u¡¡tif·icevdo ctlG:.l.( ... u í.e r prc c í o , por que hab r emos logrado 1['\1 c umorc en

la cadena de la civilización.

y' si a Lgu í.cn recordase D,,1 pasar este trabajo, nada lms pcd í -

/'

ria mi al~ de argentino, para elevarse hu~tu el ciclo ••••••••

---------0---------
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EPI L O G O
Ea • ••••

Ahora puedo concretar en pocu~ palabra~ el contenido dc c~ta

~csis: en cuanto n la evolución nacional y en cuanto a ~~ proyección

hacia el t'u t uro ,

Lh cvol~ción históricO-$ociológica ~~cional:

Se realiza a través de tres período~:

al: el período colonial: COll ti us do s momentos: uno dinámico, que C~ la

Conquista, y otro de estratificación, que eo la Colonia.

O): el período nacional: también en doo etapas: la Independencia y la
/'

Organizo.,cion.

cJ: el pcrío~~ dp la crisi~: con dos fUSCE: el Liberalismo y el EstatiL

mo.

Toda In cvol~ción muestra el pred~minio de dos fnctorca mcdul~

res étnico-cult~ral y telúrico, bajo el signo general de la dcsequiva-
/'

lcncia, que significri aq~i anacronismo y desequilibrio, falta de oport~

nidad y adecuación en los hechos.

En el primer período se procluce la to r-maca ón prinnria de la DE:.

cionalidad, en el &mbito de dependencia univcr~al dcriv~do de su carác-

ter colonial. En él mue s t.run toda S~ Lnt.e nuí dnd Lo s ft~ctorc~ de cvolu-

ción mencionados, mediante l~ combinación de trcB elementos (c~pañol,

indio, negros) bujo 1& prCi:liÓ11 tclúricr:., y en un mcmon to histórico de

transición. Los rc cut tado e son un orden s oc í.a.I dcsirtcgr[~do y unu ba.e o

p~icológicn inferior, creando una c~ltura forzada.

En el scg~ndo período la nucionnlidnA Burgo n la vidu libre en

ID., h í e to r í.a, La v.o.cr:.cion Aa .PEder d e I pueblo D.rgcntino af'Lo rr, C011 la
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Independencia, en el momcn t o en (~~'-lC De p ro d ucc en el mundo le.. d e cLí.nce

c í on o o In, nogcmon ia e cpañc La • .Dc¡)PUéB las guo r rau de La Or'gan í zac í ón

~uc~dcn al pais. Y en todo el periodo, entonccz, las circ~nstcnciaE po-

Lí t a ca s dc ad Lbu j an le" apar í.cnc La de aqucLl.o e f'a c to rc s , que no obstante

e 110 e fJ tan B .í cmp rc pro sen te. Pe ro, e so E i, no l1UY tiempo parr, cuc l~ 11~

ción p~cda mD~durar y pulir S~~ rasgos.

di

En el t.c r cer periodo,
~el pa i s t rn.. ta de Lnco rpo rur cc al co n c í cj;

t o de las nnc í oncu del mundo , l.'cro cnto11CCC eco como todos en gc~rro,c de

1['1, Cl~J.Z1E, y 50 p r oüucc el onmauca..rrnuí crrt o de la nac í ona Lí.dc..d , aún an-

tes de hUbcr podido definir S:lZ caracteres. L~ crisi~ en sus do~ faseD,

LibcrulloffiO y Ez~~tiamo, produce el retardo del crccimicn~o cultural de

acuc rd o [~l r í tmo amp r o oo el] un p r í nc í.p í o , Aquf , b[,~jo el signo del ma t c-

r i a.l a smo , un f[;.,ctor~ ox t.rañ o ·U 1[';.. evolución, el fl[)"ctor económico, pasa, o,

tener insol~~u preponderancia y uccnt~n el oc~ltwnicnto y cQnfu~i6n de

la n~cionalidad argentina.

de r c ro rmc ,

, I
Y desde el hubru que encarar todo intento

"J.n proyocclon httci[l el í·.,:,tturo:

De esa ró'pidn. visión de Ln cvo Luc í on h t c t.ó r í.c o-coo c í.oLdg í cn se .

desprende ciertas dcd~ccioncs:

a J : pese a.l caruc to r a zar-os o y de cc qu í.vr.Lcn tc de La mí sma , el pais ha

conseguido superar la~ dific~ltudc~ ~~ntonicndo ~icmprc sino el ri~

mo, por lo menos la dirección de su progreso cultural.

b J: s urge ID., intuic ión dc un do e tino glori os o pD...ra la Pa t r í.a , por el UC

BO o oe cr-va una lineo, de co n t.anu í.dnd n í e tc r í.cu en la e ucc c í ó n o ul, t~

r'a L de España, como menaa.j c ra dc l{on&J' el catol;i.cismo y le, tradición

latina.

e): se a nd av i duo.La zu corno punto critico un r-cc ub r í.macn tc ·dc Lo s carG.ct~

r-e s autont í co e dc lo" nuc í ona í í dcd , o,grt1vados por ID., Crisis.
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De alli que puede intcnturoc un nuevo esfuerzo dc la Patria,

hacia la supc ra c í.on, Y- se amp onc un pr-ó co s o de clarificación de la, vida,

descubriendo d e vnue v o sus va Lores a ut.cnt í.co e ,

De c~t~ ~ncra dirá la dimensión de sus posibilidudcD, por bo-

ca de au~ realizaciones de cultura.

Considero, como lo expresaba en el :Prólogo., qua la Historia e a lIh

ente viCe",l alimentado Lntc rmi tcn tcmo n tc por c 'w11 t u r a s nacionales, lnB que

le imprimen fuerza y d í re cc í ó n, -y Ln consecución de una cul tura nacional

es c" lni'pntcnder, el signo de que la Argcn t ana ha r c ap ond í.do a a.que Ll.e,

intu~ción de su destino.

Para ello debe Ln ac í a r so unu nueva e tupa de rcvuloración de la

nac í onaü í.dad , mcd í ant.c le.. un í.dad del e spLr í tu y Lu revisión de las Lna-

ti t.uo t one s , baj o el signo de -un individlJ.nl ismo personal is te.. y nuc]..g!1.!:,

c~yo centro de acción resida f~nd~mcnU~lmcntc en la familia.

De esa manera la nación podre. estar en f'OFlfk?., en el decir de

Spcnglcr, para conocer su futuro histórico.

Por ultimo, como modesta contribución a ello, ho propuesto una
,/de

aerie dc ideas a aplicar en el pais, con miras al logro Su finul¡dad.

lnstitucionalmcntc: en el orden político y econónlico se orientan laz m~

didas a logar 01 d c apLa zumac nt;o dc In. g ravi w.,c Ló n del Es tado hao i&. el

indiv~duo, loa órg~nos locules y loa cuadros 1ntcrmcdioa¡ en el orden

social so pcrsib~c el reconocimiento de l~ difcrcncinci6n como bune del

progre no.

De tal manc r a SU1~gC La necesidad de reforzar le" fv"nlilia, o rga-

n í zn.. r la c audad , el mun a c í p a o , 10.. empresa, ID.. clase social y le" profc-

s í on , y co ns t í t u í r entonces un estado cquilibzndo que respete 01 estilo

de la nación. Todo ello con el imp~lso de la escuela y la tutela de la

19lcsia.
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Espiritual~cnto: se oricn~n l~s ideas a obtener la consolidación de un

vcrduero cspírit~ nac~onal, en buse u tres principios: autenticidad,

coherencia y elevación.

y en dor í n í t íva , que dan p Lan t.cadc s los términos del programa.

de recuperación que se propugna, en el siguiente orden de causalidad.y

preeminencia:

¡nie iafluna nu~va p¡arcp.a do.. In ~cianal idnd 1:1.0, cia.s ~ pral? ir¡ su­
pcrG,cion lli! toric!1:~ creando una 6ul~Era l~aeionG,l.

E:ngcndra.¡ llUQVa cnQrgí.a_.EE~turQ,}.~E._.E1·1,.~.LmCdif'~ntela rc­
vtllorc..cion y ID.. rc.ncti.yacion q_ºL~Gp.irit~_,~ la lU,.9ha con­
tra e 1 mD:..1;-.2~J. s~.

HctDRnnr e irnwulsar el cs~ritualismo mcdi~nte la
dif~sion do una concepci9!!-individuulista. o,uten-
lliQ...

Lograr la autenticidad del }ndividualismo
por c~ refuerzo de la personalidad y ~c

los nucleos humanos en ~cncral, funda~cn­

talmente la f~mili~.

---------0---------
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